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PHJEDRI FABULJE. 

LIBER PRIMUS. 
,i 
4 

PROLOGUS. 

Ai:sopus (1) Auctor quam matériam réperit, 
Han e ego poli vi vérsibus senariis (2). 
Duplex libélli dos est (3) : qubd risum movet, 
EL qubcl prudénti vitam consilio monet. 
Calumnhiri si quis autem voluerit, 
QuiJd et árbores loquántur, non tan.tum ferre; 
~'ictis (4) jocári nos meminerit fálmlis. 

(1) Esopo, de nacion Frigio, de coudicion 
esclavo, de cuerpo feo; pero de agudo inge­
nio, como lo acreditan las Fábulas que inventó 
y escribió en Griego. 

(2) Versos senados son los que constan de 
seis piés. Los de Fedro son senarios yámbicos, 
que mas son yámbicos mistos que puroa. 

i 



FÁBULAS DE FEDRO. 

LIBRO PRIMERO. 

PROLOGO. 

Yo he perfeccionado, poniéndole en verso 
senario, el asunto que descubrió, y de que fué 
inventor Esopo. Dos son las utilidades de esta 
obrita: la una el divertir el ánimo, y la otra 
el dar prudentes consejos para aprender á vi­
vir. Pero si alguno quisiere tachar el que ha­
blen aquí no solo las bestias, sino tamb1en los 
árboles, tenga presente que nos entretenemos 
con estas invenciones. 

(3) Al~unos leen rnos est, ú os est. Pero que 
dtos se toma en singular por utilidad, ninguno 
lo dudará que haya lcido en Ovidlo dotern o1·is 
por elocuencia. Fedro ofrece mezclar la dul­
Zllra con la utilidad, segun aquello de Horacio: 
Lect{jrern delectando, paritérq11e rnoru!ndo. A1·t. 
Poet. 
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(4) No es superflua esta palabra. Fábula es 
una de aquellas palabras que pueden signi­
ficar cosas verdaderas ó fingidas. Ciceron, Ac-

FABULA PRIMA. 

MaJe facera qui vult nusquam non causam invenit. 

LUPu'S ET AGNUS . 

Ad rivum eúndem Lupus et Agnus vénerant, 
Siti Compúlsi. : supérior stabat Lupus, 
Longeque inférior Agnus : tune fauce (l) im-

lproM 
Latro incitátus, júrgii causam intulit. 
Cur, inquit turbuléntam fecísti mihi 
Aquam bibénti? Lániger (2) coutril. timens, • 
Qui possum, qureso, facere, quod quéreris, 

[ Lupe? 
A te decúrrit ad meos haustus (3) liquor (4) . 
Repúlsus ille veritátis víribus, 
Ante hos sex menses maJe, ait, dixisti mibi. 
Respóndit Agnus ¡ équidern natus non eram. 
Pater, hércule (5), tuus, inquit, maledi:xit 

[mihi. 
Atquo ita corréptum lácerat, injusta nece. 
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cus. 3 in Vel'l"em : Non me fugit, j'údices, vé­
tern exempla pro fictis fáúulis ;am audiri, at­
que habéri. Fedro, lib. 2, fab. 3. Vera fabélla. 

FÁBULA PRIMERA. 

Par• hacer mal y dano nunca faltan pretextos. 

EL LOBO Y EL CORDERO. 

Un Lobo y un Cordero, acosados de la sed, 
habían llegado á un mismo arroyo : ei Lobo 
estaba agua arriba, y el Cordero mucno mas 
abajo. Entónces el Lobo robador, instigado de 
su insaciable voracidad, urdió este pretexto 
de riña: « ¿Por qué, le dice. me enturbiaste 
el agua cuando yo estaba bebiendo? >> Á esto 
dijo el Corderillo temblando : « ¿Cómo, te 
pregunto, ó Lobo, puedo yo hacer eso de que 
te quejas? desde ahí viene corriendo el agua 
adonde yo bebo. >> Atajado el Lobo con la 
evidencia de la verdad, salió diciendo : « Seis 
meses ha que me trataste mal de palabra. -
Por cierto, respondió el Cordero, que aun no 
era yo nacido. -Pues sin duda, concluyó el 
Lobo, fué tu padre el que me injurió, «y así, 
hábiéndole arrebatado, le despedazócon muer- "' 
e injusta. Esta fábula se escribió para aque-
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Ilrec propter illos scripta est hómines fábula, 
Quifictis causis innocéntes ópprimunt. 

(t} Otros leen fame. El sentido es el mismo. 
(2) Se toma por el Cordero, quod lanam ge­

rat. Asi suelen hablar los Poetas. Aviano ili¡o 
aul'itus, para significar la liebre; y Fedro en 
otro lugar dijo latrans, para significar el perro. 

(3} Es la accion de beber. 
(4} Se toma aqui por el agua, y se pone el 

género por la especie. 

FABULA II. 

Mimma do malis . 

RANR. REGE~l PETENTES. 

Athenre (l) quum florérent requis (2) Légibus, 
Procax libértas civitátem míscuit, 
Frenúmque solv\t pristinum Iicentia. 
Jlinc, conspirátis (3) factiónum pártibus, 
Arcem tyránnus óqcupat Pisistratus (4) ; 
Quum tristem servitútem flerent Attici, 
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JI os hombres, que con pretextos fingidos opri­
men á los inocentes. 

(5) Es una fórmula con que los Gentiles JU­
raban por Hércules, como tambien Mtas : 
•,ércules, rnehércuze y rnehércutes, que eran pro­
pias de los hombres; pero la de las mujeres 
era esta :. rnecástor, que se compone de me y 
f:astm·, como mehé,·cule de me y Hércules. La 
fórmula de jurar comun á hombres y mujeres 
era !.l!depol, como lo dice Gelio, lib. 11., cap. 6. 

FÁBULA JI. 

Del mal el menor. 

LAS RANAS PIDIENDO UN REY. 

Floreciendo Aténas por la igualdad de sus 
leyes, la libertad descarada turbó la ciudad, y 
la disolucion rompió el antiguo freno. Con esta 
ocasion, puestas en bandos las parcialillades, el 
t.irano Pisistrato se :tpoderó del alcázar. Y 
eomo los Atenienses 1101·asen su triste servi­
dumbre, no porque el tirano fuese cruel, sino 
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Non quía. crudélis ille; sed quóniam grave 
Onme insuétís onus, et ccepísseut querí ; 
JEsópns talem tu m fabéllam rétulít. 

Ranre, vagántes liberis palúdibus, 
Clamóre magno regem petiére it Jove, 
Qui dissolútos mores vi compésceret. 
Pater Deórum risit, atque illis dedit 
Parvum tigíllum; missum quod súbito vadi 
Motu, sonóque térruit pávidum genus. 
Iloc mersum (5) limo quum jacéret diútius, 
Forté una tácité profert é stagno caput, 
Et, ex:ploráto rege, "cunetas évocat. · 
lllro, timóre pósito, certátim ádnatant, 
Lj_g¡:!]J.rnque ...lli(lra ~~a pétulans ínsilit : 
\Yuod quum inquinássent omni wntumél~kü) 
Alium rogántes reg5Jm misére ad Jovetií, 

-Imítilis quóniam ess.et qu~ ftréí·at datus. 
Tu m misit i !lis Hydrmn, qui dente áspero 

--Gcrrrípere ccepitsingulas. Frus~ra ne~em k 
Fúgítant inértes: vocem prreclúdít me tus. 
Fttrtím igitur dant Mercúrio (7) mandáta ad 

[ Jovem, 
Afilictis ut succúrrat. Tune contra Deus, 
Quia noluístis vestrum ferre, inquit, bonum ; 
Malum perférte. Vos quoque, ó Cives, ait, 
Roe sustinéte, majus nevéniat malum. 

.. 
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porque toda carga es pesada para los que no 
están hechos á ella, y hubiesen comenzado á 
quejarse, Esopo les contó al caso este cuen­
tecillo. 

Las Ranas, que ántes vagueaban libremente 
por las lagunas, pideron á grandes voces á 
Júpiter un Rey, que con rigor refrenase sus 
licenciosas costumbres. Sonrióse el Padre de 
~os DiQses, y les dió una vigueta pequeña, la 
cual arrojada de improviso, con el movimien­
to y ruido que causó en el agua, acerró á la tí­
mida grey. Como esta vigueta se mantuviese 
por largo rato clavada en el cieno, por fortuna 
un a de ellas sacó poco á poco la cabeza del es­
tanque, y despues de haller observado bien al 
nuevo Rey, las llama á todas. Ellas, perdido 
el miedo, se acercan J)adando á profia y la chus­
ma desvergonzada brinca sobre el leño; y 
despues de haberlo ensuciado con todo género 
de inmundicias, envim-on á pedir áJ úpiter otro 
Rey, porque era inhábil el que les habia dado . 
Entónces les envió un culebron, que con ás­
pero diente comenzó á morderlas. En yano 
Jas desdichadas hacen por huir de la muerte: 
el miedo les embarga la voz. De secreto, pues, 
encargan á Mercurio ~e pida á Júpiter so­
corra á las afligidas. «Eso no, les dice el 

j, Dios; pues no quisisteis contentaros con vues­
tro bien, sufrid el mal que os ha venido. » Y 
vosotros taml;ien, ó Ciudadanos, concluyó 
Esopo, llevad en paciencia este trabajo, no 
sea que os suceda otro mayor. 
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(i) Ciudad de Grecia, capital de la Atica, pe· 
queña parto de Acaya : famosa por haber sido 
emporio de las ciencias, y por los grandes hom­
bres que tuvo en todas lineas. 

(2) Las leyes de Solon, uno de los siete Sa­
bios de Grecia, por las cuales había igualdad 
entre los .Ciudadanos como en gobierno demo­
crático, que es el popular. 

(3) Se torna en pasiva, y es como si dijera 
conjldlis, atgue invicem accénszs. En este sentido 
dijo Cicerou : seditiónem esse conjlátam. Pro 
Cluent. 

FABULA llL 

In propria pelle qulesce. 

GRACULUS SUPERBUS ET PAVO. 

N e gloriári libeat (l) aliénis bonis. 
Suóque pótius hábitu vitam dégere, 
.tEsó pus no bis hoc exemplum pródidit. 

Tumens in:ini Gráculus supérbia (2). 
Pennas, Pavóni qum decíderant, sústulit, 
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(4) Descendiente de Codro, último rey de los 
Atenienses> y pariente de Solon. Ciceron, lib. 3, 
de Orat., alaba su elocuencia. 

, (5) Unos le refieren al tigillum. Olros, no sin 
~ ' probabilidad, ul pdvidum genus. 

(G) Propiamente es afrenta; pero el verbq 
" Inquindssent arguye que aquí tiene la signifi­

cacion que se le da en la traduccion. 

i 
:' 
r 
f 

(7) Hijo•de Júpiter y de Maia, meniajero de 
los Dioses, que intimaba sus órdenes á los hom­
bres> y ilevaba lo11 encargos da estos á los 
Dioses. 

FÁBULA. l!I. 

Conténtate con tu suerte. 

EL GRAJO SOBERBIO Y EL PAVO~. 

Para que á nadie se le antoje lur.irlo á costa 
ajena, ántes bien cada uno se cilla á vivir se­
gun su estado, propuso Esopo este ejemplo. 

Un Grajo, hinchado de vanidau, recogió las 
plumas que .se habían caído á un Pavon, y se 
engalanó con ellas. Luego desdcñánd06e de 
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Seque exornávit : deínde contémnens suos, 
.Formóso se Pavónum irnmíscuit gregí. 
llli impudénti pennas erípiunt a vi. 
-Fugántque rostris. Male mulcátus (3) Grácu-

[lus 
Redíre moorens coopit ad próprium genus; 
A quo repúlsus tristem sustinuit notam. 
Tu m quidam ex illis, quos priús despexerat : 
Conténtus nostris si fuisses sédibus, 
Et quod natura déderat, voluísses pa:ti, 
Nec illam expértus esses contuméliam, 
Nec hanc repúlsam tua sentiret calámitas (4). 

(1.) Se Pone aquí por nequis sit, cu1libeat . 
(2) Bajo de esta melúfora da Fedro contra el 

soberbio Sejano, Privado de Tiberio y persegui­
dor de nuestro Poeta. De la ambicion de Se­
juno habla Cornel. Tacit. Ann. 4. 

(3) Otros leen multdtus; pero á nosotros nos 
parece mas natural rnulcdtus á mulco, as, si! 
guiendo e\ parecer de Jacobo Facciolati, one 



LIBRO J. Hi 
sus iguales, se metió entr-e la hermosa mana­
da de los Pavones. Ellos despojan de las plu­
mas hurtadas al ave atrevida, y la echan de sí 
á picadas. El Grajo mal parado comenzó a 
volverse mustio á los de su especie, de los 
cuales desechado tambien, padeció grave son­
rojo. Entónces uno de aquellos á quienes ha­
bía despreciado ántes, le dijo: «Si te hubieras 
contentado de vivir entre nosotros, y queri.do 
pasar con lo que te dió la naturaleza, ni hubie­
ras padecido aquella afrer•t.<J, ... .ID..tm_~ ~-:...._ 
dad tuvieras que sentir esta répu:rsa:» · ~ 

dice en su Calepino V. muttédus> que con la sig­
nificacion de heJ'i1·, castigar, rnaltmtar, mucho 
mejor leeremos mulcdre, veZ mulcátus; y añade 
este Autor que este es el sentir de casi todos los 
Críticos male mulcdtus tiene aquí la misma sig­
nificacion que male excéptus. 

(4) Se toma por calamit&sus, veZ tu in calamt~ 
ttile; en lo cual se comete la figura Metonimia. 



46 LIDER l. 

FABULA IV. 

Avidum sua soopb deludit aviditas. 

!. , CANIS PE!'. FLUVIUM CARNEM FERENS. 

Amittit meritó proprium, qui alienum appetit. 
Canis, per flumen carnero dum ferret natans, 
Lymphárum in spéculo vidit simul:i.crum 

[suum; 
Aliámque prredam ab :i.lio ferri putans, 
Eripere vóluit; verum decépta (l) aviditas 
Et quem ténebat ore, dimisit cihum, 
Nec que m (2) petebat, ádeo potuit attingere. 

(1) Metominia. Como si dijera : Canis avidi-
tdte decéptus. ' 

{2) En el medir oste verso encuentran vario.; 
no poca dificultad. Con todo eso si al tercer pié 
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FABULA IV. 

Quien todo lo quiere, todo lo pierde. 

EL PERRO NADANDO CON UN PEDAZO DR CARNE. 

Justalllente pierde lo suyo, el que codicia 
lo ajeno. 

Un Perro, llevando á nado por el rio un 
pedazo de carne, vió su imagen en el espejo 
de las aguas, y pensando que era algun otro 
perro que llevaba otra presa, quiso quitárse­
la; pero engañado de su codicia, so ltó la pre­
sa que tenia en la boca, y no por eso pudo lo­
grar la que apetecia. 

se le hace Anapesto, cometiendo en la voz adeo 
:a figura sinéresis, como en aquel de Virgilio : 
Seu lento fúerint alvd1'ia vimine texta, parece 
ie evita la dificultad. 
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FABULA V . 

• otentioris socielalem fuge. 

VACCA, CAP.ELLA 1 OVIS ET LEO. 

Nunquam est fidelis cum poténte sociétas, 
Testatur bree fabélla propósitum meum. 

Vacc~ et Capella, et pátiens (l) Ovis inju-
Socii fu~re cum Leóne in sáltibus [rire, 
Ili quum cepíssent cervum vasti córporis, 
Sic est locútus, pártibus factis, Leo: 
Ego primum tollo, nóruinor quía (2) Leo; 
Secúndam, quía sum fortis, tribuétis mihi :, 
Tum, quía plus Yáleo, ruesequéturtért,ia: 
llalo (3) afficiétur, si quis quartam tetigerit. 
Sic totam prredam sola irupróbitas ábstulit. 

1i) Los Gramáticos distinguen entre pdtiens 
injurilli y injuriam pátiens; de modo que pá­
tiens injuriam significa el que padece 6 sufre 
injuria; y pátiens injw·I.IJ! el que está acostum­
brado á padecer, 6 sufrirla. Léase á Vooio, de 
Arte Gramm. lib. 7. c. 9. 
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FÁBULA V. 

No te acompal!es con quien puede mas que tu. ¡' 
1 

L~ · VACA, LA CABRA, LA OVE¡A Y EL LEON. 

Nunca es fiel la compañía del Poderoso : y 
esta fabula.breve confirma mi proposicion. 

Una Vaca, uria Cabra, y la sufrida Oveja 
se hallaron de compañía con un Leon en los 
bosques. Habiendo entre todos cogido un 
Ciervo muy gramle, hechas las partijas, habló 
así el Leon: «Yo me tomo la primera parte, 
porque me llaman Lean. Daréisme la segunda 
porque soy valiente. PLtes la tercera se me 
vendrá rodada, pdrqLtc soy el qne mas puedo. 
Si alguno tocare á la cuarta, lo pasara mal. >> 

Así la violencia sola se alzó con to<la la presa. 

(2) La última vocal de esta voz quía se alarga 
aqui por licencia poética¡ pues de su natura· 
leza es breve. 

(3) Otros leen mate ; ~~o no varia el sen­
tido. · 
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FABULA VI. 

Improborum lmproba aobolel. 

R.lN..B AD SOLEK. 

Vieini Furis célebres vidit núptias 
lEsópus, et continuó narráre incipit. 

Uxórem quondam Sol quum vellct dúcere, 
Clamórem Ranre sustulere ad sidera. 
Convicio (1) permótus qurerit Júpiter 
Causam querélre: quredam tum stagni in co-

lla (~); 
N une, inquit, omnes unus exúrit Jacus, 
Cogitque miseras árida sede émori : 
Quidnam futúrum est, si creárit !iberos? 

(1) Es propiamente gritería, ó voces sin ór· 
den ni concierto. Hablando de las Ranas, dijo 
Ovidio : Ipsaque dilátant pdtulos conv&cia ric-
1111. Met. o. v. 868. 
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==========~=========·-

FÁBULA VI. 

De mal padre molos hijoe. 

LAS RANAS CONTRA EL SOL. 

Vió Esopo muy festejadas las bodas de un 
Ladron vecino suyo, y al punto empieza este 
cuento. 

Allá en lo antiguo, queriendo casarse el 
Sol, las Ranas levantaron el grito hasta las 
estrellas. Júpiter movido de su vocería, pre­
gunta el motivo de sus quejas. Entónces una 
de ellas dijo: « Ahora el Sol, siendo uno 
solo, abrasa y deseca todas las lagunas, y 
nos reduca infelices á morir en nuestras ári­
das moradas :¿Qué será si llegare á tener 
hijos? » 

(2) La Rana, porque se cria y vive en Jos es­
tanques 6 Jagw1as. 
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FABULA VII. 

Stultorum honor inglorius. 

VULPES AD PERSONAM TRAGICAM. 

Personam (l) trágicam (2)forte Vulpes viderat. 
O quanta spécies, inquit, cerébrum (3) non 

[habeLI 
Iloc illis dictum est, quibus honórem et gló­
. [riam 
Fortúna tribuit, sensum commílnem ábstulit. 

(1) Propiamente es la máscara, 6 el disfraz. 
Antiguamente las máscaras cubrian toda la ca­
beza. 
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FÁBULA VII. 

Los honores no honran i los naoios. 

LA. ZORRA Á. UNA MÁSCARA. 

Vió por casualidad la Zorra una Máscara 
de Farsa, y dijo luego : '' ¡Oh qué bella ca­
beza pero sin seso 1 » 

Esto se ha dicho por aquellos á quienes la 
fortuna colmó de honor y gloria, pero les 
¡¡egó el juicio. 

(2) Voz usada en la representacion de lastra­
gedias, y Gignifica cuanto pertenece á ellas. 

(3) Es propiamente. cerebro; pero aqui signi­
fica seso ó jn!cio. 

"' . .. ... 
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FABULA VIII. 

Malos tueri baud lulum. 

LUPUS ET GRUIS. 

Qui prétium mériti ah improbis desiderat, 
Bis peccat; primúm, quóniam indignos ád­

[juvat; 
Impúne abíre deínde quia jam non potest. 

Os devorátum fauce (1) quum hreréret Lupi, 
Magno dolore victus. coopit singulos 
Illícere prétio, ut illud extráherent malum (2). 
Tandem persuása est jurejurándo Gruis (3), 
Gulreque credens colli longitúdinem (4), 
Periculósam fecit medicínam Lupo. 
Pro quo quum pactum flagitáret prremium: 
Ingráta es, inquit, ore pure nostro caput 
Incólume abstúleris, et mercédem póstules. 

(1) Se pone por fauci, 6 in fauce. 
(!!) Significa el hueso que se le habia atravesado. 

Llámanle así por el dolor y dail.o que de él re­
sulta. 

(3) Está en nominativo : asi como dijo Pru-
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FÁBULA VIII. 

Es peligroso hacer bien á los malos. 

EL LOBO Y LA GRULLA. 

Por todos títulos yerra el que sirve á los 
malos por alguna recompensa. Lo primero, 
porque ayuda á los que no lo merecen. Lo 
1egundo, porque ya no puede retirarse sin 
laño. 

Atravesándosele á un Lobo en las fauces 
un hueso que habia engullido, rendido al vivo 
dolor, comenzó á hacer ofertas a todos, para 
que le sacasen la causa de su mal. Al cabo se 
dejó vencer la Grulla, fiada en su juramento; 
y metiendo su largo cuello en las fauces del 
Lobo, le curó arriesgándose mucho. Y como 
pidiese el premio concertado : « Ingrata eres, 
le dijo el Lobo, pues has sacado la cabeza sa­
na de mi boca, y aun me pides paga. » 

Jencio suis en nominativo; Spw·ca suis nos­
tt·o amne twtat. Lib. 2 confl·a Symnach, v. 813. 

(4) Se pone por collum longum, como corvi 
stupor, por cot·vus stúpidus. Fedro usa muchas 
veces de este modo de hablar. 
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FABULA IX. 

Ne insultes míseris. 

PASSER ET LEPUS. 

Sibi non cavere, et áliis consílium dare, 
StuJtum esse, paucis ostendámus vérsibus. 

Oppréssum áb Aquila fletus edéñtem graves, 
Léporem objurgábat Passer : Ubi pernicitas 
Nota, inquit, illa est? Quid ita (l) cessá­

[runt pedes? 
Dum lóquitur, ipsum accípiter nec opi-

[num (2) rapit, 
Questuque vano clamitántem intérficit. 
Lepus semiánim\ls (3) mortis in solátio: 
Qui modo securus nostra irridébas mala, 
Simili queréla fata deplóras tua. 

(1) Algunos dicen que se comete aquila figur:¡ 
Eclípsis ó Elípsis, segun Facciolati, queriendo 
suplir ob quid ita; pero esto no es necesario, 
porque quid ita se pone várias veces por cur. 
Cic. pro Rose. Accusdtis Sext. R6scium. Quid 
ita? quia de rnánibus vestris effugit. 

(2) Es lo mismo que lnoptnurn. Verdad es que 
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FÁBULA IX. 

No insultes al afligido. 

UN G01\RION Y UNA LIEBRE. 

Mostremos en pocos versos, que es nece­
dad no mirar por sí, y dar consejos á otros. 
Un Gorrion insultaba á una Liebre, que sor­
prendida de una águila, lloraba amargamen­
te. « ¿Dónde está, le rlecia, aquella tu co­
nocida ligereza? ¿Por qué no corres? » 
.1\liéntras habla así, le coge bien descuidado 
nn Gavilan y le mata, por mas que chilla en 
vano. La Liebre moribunda, para consuelo 
en su muerte, dijo : « Tú, que poco ha tan 
seguro te reías de mis males, mira cuan presto 
lloras con semejantes lamentos tn desdicha. 

algunas veces se halla dividido el nec, como 
aqui; pero otras s~ halla tambien junto. Stat. 
Theb. 6. v. 592. Brévemque fugam, neeop!no fine 
repónunt. 

(3) Es voz usada de los Antiguos por semzá­
nimis. 
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FABULA X. 

Mendaci ne varum quidem dicen ti creditur. 

LUPUS ET VULPES, JUDICE SIMIO. 

Quicumque turpifraude semel innótuit, 
Etiámsi Verum dtcit, amíttit fidem . 
Hoc attestátur brevis .!Esópi fábula. 

Lupus arguébat Vulpem furti crimine; 
Negábat illa se es se culpro próximam. 
Tune judex in ter illos sedít (l) Símius . 
Utérque causam quum pcrorássent suám, 
Dixisse fertur Simius senténtia!Jl: 
Tu non vidéris perdidisse quod petis, 
Te credo surripuísse quod pulchré negas. 

(1) Esta locucion da muy bien á entender la 
costumbre de los Tribunales. Los que defen­
dían algun pleito lo hacían estando de pié; mas 
los Jueces daban sentados la sentencia. Y de 
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FABULA X. 

Al mentiroso nadie le cree, aun cuando dioe verdad. 

EL 'LOBO Y LA ZORRA, SIENDO JUEZ EL AIONO. 

Al que una vez fué cogido en mentira 
clara, no se le da crédito, aun cuando dice 
verdad. 

Un Lobo acusaba á la Zorra de un hurto; 
negaba ella ser capaz de semejante delito. 
Sentóse en medio como Juez un Mono. ITa­
hiendo los litigantes hecho sus alegatos, se 
dice que el Mono pronunció esta sentencia : 
« No consta Lobo, que tú hayas peruido Jo 
que pides; y creo que tú, Zorra, has hurtado 

. lo que astutamente niegas. ,. 

aqul nace que sedb·e in dliquem es ser Juez de 
alguno. Cicer. pro Cluent. c. 38. Sedistine Ju­
dex in C. Fab1·icium? 
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FABULA XI. 

Ridicula in imbellem virtntis ostentatio. 

ASINUS ET LEO VENANTES. 

Virtutis expers, verbis jactans glóriam, 
Ignótos fallit (1), notis est derísui. 

Venári Aséllo cómite quum vellet Leo, 
Contéxit illum frútice, et admónuit simul, 
Ut insuéta voce terreret feras, 
Fugiéntes ipse excíperet (2). Hio aurítulus• (3) 
Clamórem súbitó totis tollit viribus: 
Novóque turba béstias mi.ráculo (4) . 
Qure dum pavéntes éxitus (5) notos petunt, 
Leonis affligúntur horréndo ímpetu. • 
Qui postquam, crede fessus est, ARinum évocat, 
Jubétque vocem prémere. Tune ille insolens, 
Qualis vidétur ópera tibi vocis mere? 
Insignis, inquit, sic ut nisi nóssem tuum 
Animum, genúsque, simili fugissem mettl. 

{l.) lgnotus y notus se toman á veces como si 
fueran activos. Cic. Epist. i2. lib. 5. Famil. En 
donde el igno/is se toma p1·o iis qui ignora1·ent. 
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FÁBULA XI. 

Cobarde y fanfarron, digno de risa. 

UN BORRICO Y UN LEON CAZANDO. 

El cobarde fanfarron deslumbra á los que 
no le conocen, y es la risa de los que saben 
quién es. 

Queriendo un Leon oazar en compañia de 
un Asui::o, le ocultó entre unas matas, y jun­
tamenLe 1 e previno que con un especial es­
fuerzo de su voz espantase á las fieras, para 
salirles él al encuentro cuando huyesen. El 
orejudo rebuzna de repente con todo el alien­
to, y con la novedad del estruendo asusta á 
las bestias; las cuales, huyendo temerosas 
por las sendas conocidas, caen en las garras 
y horrendo ímpetu del Leon; el cual, des­
pues de cansado de tanta carnicería, llama 
fuera al Jumento, y le manda callar. Entón­
ces él engreído : « ¿Qué te parece, le dice, 
del socorro de mi voz?- Cosa grande, res­
pondió el Leon, tanto que, si no te cono­
ciera á ti y á tu raza, hubiera huido igual­
mente asustado. » 

(2) Se dice con propiedad de los cazadores. 
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Alto latitantem (1'Ulicélo exclpere ap1'Wil, Horat. 
lib. S. Od. '1.2. Caprum excipere insidiis. Virgil. 
Ecl. 3. v. 18. 

(3) Diminutivo de Audtus, epiteto que se da al 
Asno por sus grandes· orejas. Aunque no poco~ 
leen aqul Auriculus por Au1·itulus, nosotros rete· 
uemos esta última leccion, por parecer la mejor. 

FABULA XII. 

OLilissimum smpo quod contemnitur, 

CEI\VUS AD FONTEJ\1. 

Laudatis utilióra qure contémpseris, 
Srepe inveniri, bree éxerit narratio. 

Ad fontem Cervus, quum bibísset, réstit;t, 
Et in liquóre (l) vidit efiigiem suam. 
lbi dum ramósa mirans laudat córnua, 
Crurúmque nímiam tenuitátem vituperat; 
Venántum súbitb vócibus contérritus, 
Per campum fágere crepit, et cursu levi 
Canes elúsit. Sylva tum excépit ferum (2), 
In qua, reténtis impeditus córnibus, 
Lacerári crepit mórsibus srevis canum. 
Tune móriens, vocero hanc edidísse dicitur : 
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(4) Es (l saber, voscis msolitre, de una voz 

mayor qne la acostumbrada. 
(!1) Caminos 6 pasos por donde se puede salir 

5 entrar. Asílo usa Cornelio Nepote, en la Vida 
de Aníúal, cap. 1.2. Omnésque exitus occupátos 
ostendisser. 

FÁBULA XII. 

Muchas veces es Jo mas útil Jo que 88 desprecia. 

UN CIERVO SOBRE UNA FUENTE. 

Este cuento muestra que muchas veces las 
cosas que se desprecian, son mas útiles que 
las que se alaban. 

Habiendo un Ciervo bebido en una fuente, 
se paró junto á ella, yvió en el agua su figu­
ra. Allí miéntras admirado alaba el ramaje 
de sus cuernos, y vitupera lo delgado de sus 
piernas, súbitamente atemorizado con las vo­
ces de los cazadores, echó á huir por la cam­
piña, y con veloz carrera dejó burlados los 
perros. Entróse luego -por una selva, en la 
cual detenido por habersele enredado sus 
cuernos, comenzó á ser despedazado de los 
perros con crueles mordiscos. Viéndose mo-

3 
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O me infehcem, qui nunc demun intélligo, 
Ut ill.a mihi profúerint, ~ure despéxeram, 
Et, qure laudáram, qua.ntum luctus habúe­

[rint! 

(1.) Se toma por el ~ua, como en la Fábula 
primera de este libro. 

(2) Es ferus, i: el cual, puesto absolutamente 

FABULA XIII. 

Laudatore nihil insidiosius. 

VULPES E'f CORVUS. 

Qui se laudári gaudet ver bis subdólis, 
Sera dat prnnas turpes prnniténtia. 

Quum de fenéstra Corvus raptum cáseum 
Comésse vellet, celsa residens árbore, 
Hunc vidit Vulpcs, deínde sic coopit loqui : 
O qui tuárum, Corvc, pennárum est nitor! 
Quantiun decóris corpore et vultu geris 1 
Si vocem habéres, nulla prior (1) ales foret 
At ille stultus, dum vu lt vocem osténdere, 
Emisit ore cl\seum, qucm celéri~er 
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rir, diMn que prorumpió en estas voces : 
« 1 Oh infeliz de mí 1 que tan tarde conozco 
cuánto me sirvió lo que despreciaba : y 
cuánto daño me ha causado lo que alabé. » 

como aqui, significa lo mismo que {e1·a, re. Asi 
llama Vlrg . .lEn. lib. 7. v. 489 al Ciervo qtle hi- ¡ 
rió Ascauio. 

FÁBULA XIII . 

El que Le adula Le vende , 

LA. ZORRA Y R'L CUERVO. 

El que gusta de ser alabado con palabras 
engañosas, casi siempre lo paga con vergon­
zoso arrepentimiento. 

Queriendo un Cuervo, que estaba en un 
árbol empinado, comer un queso que babia 
hurtado de una ventana, le atisbó la Zorra, 
y luego empezó á adularle así: « ¡Oh Cuervo, 
qué vistoso es el lustre de tus plumas ! 
1 qué hermosura la que ostentas en tu cuer- , 
po y en tu semblante 1 Si correspondiera tu 
voz, ninguna otra ave te haría ventajas. » Et 
necio del Cuervo, queriendo hacer ostenta-
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Dolósa Vulpes ávidis rápuit déntibus. 
Tum demun ingémuit Corvi decéptus stupor: 

Hacre probátur, ingénium quantum valet. 
Virtúte (2) et semper prmvalet sapientia. 

(i) Se debe entender te. 
(2) Se toma aquí por ,a fuerza ; y sapiénna 

por astucia, 6 sagacidad. 

FABULA XIV. 

Fallax vulgi jud1cium. 

EX SUTORE ftlEDICUS. 

Malus quum Sutor, inópia depérditus 
Medicínam ignoto fácere crepJsseboco. 
Et venditaretfalso antídotum nóm1ne, 
Verbósis acquisívit sibi famam strophis (1). 
me (2) quum jacéret morbo conféctus gravi 
Rex ur·bis, ejus experiéndi grátia, 
Scyphum popóscit: fusa dein simu.ans aqu~ 
Antídoto miscére illius se tóXJcum, 
Combibere ¡ussit ipsum, pósito prmmio. 
Timóre mortis ille tum conféssus es t. 
Non artis ulla médicm se prudéntia [3), 
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olo.n de su voz, soltó el queso del pico, y al 
punto le cogió entre sus dientes hambrientos 
la astuta Rapasa. Entónces finalmente lloró 
su engaño la estupidez del Cuervo. 

E5te suceso prueba cuánto aprovecha e\ 
ingenio, y que en todo caso mas vale maña 
1ue fuerza. 

FÁBULA XIV. 

Es muy falible la opinion del vulgo. 

EL ZAPATERO MÉDICO. 

Un mal Zapatero consumido de pobreza, 
habiendo comenzado á ejercitar la medicina 
en otro lugar extraño y vender un contrave­
neno supuesto, adquirió fama con su artifi 
)iosa verbosidad. Aquí hallándose el Rey dt 
•quella Ciudad postrado de una grave dolen~ 
cia, para experimentar su pericia, pidió un 
vaso : despues echada agua en él, fingiendo 
que mezclaba tósigo con aquel su antídoto, 
le mandó que le bebiese, ofreciéndole premio 
si lo hacia. Él entónces por temor de la muer­
te, confesó de plano que se había hecho me­
dlco famoso, no pot su pericia en el arte, 
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Verum stupóre vulgi facturo nóbilem. 
Rex, advocáta concióne, bree édidit: 
Quantre putátis esse vos deméntire, 
Qui ca pita vestra non dubitátis crédere, 
Cui calcéandos nemo commísit pedes'l 

Hoc pertinére vere ad illos dLxerim, 
Quorum stultítia qurestus impudéntire est. 

(i) Slt·opha, m, significa falacias, ardides 6 pa­
labras artificiosas . No falta quien diga que 
Sb·uphm significa propiamente lazos 6 trampas 
con que se cazan las fieras. 

FABULA XV. 

Pauper dominum, non sortem mulat. 

ASINUS AD SENEM. 

In principátu commutándo cívíum (1), 
Nihil prreter dómini nomen mutant paúpe­

[res 
Id esse verum, parva hrec fabélla indicat. [ j 

Aséllum in prato timidus pascebat senex. < 
ls hóstium clamórc súbito térritus, 
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sino por la fatua credulidad del vulgo . El 
Rey, habiendo convocado al pueblo, dijo: 
<<¿Qué locura pensais ser la vuestra, que no 
dudais fiar vuestras vidas de un hombre á 
quien nadie fió el calzado de sus piés? » 

Yo diría, y con verdad, que este cuento 
nabla con aquellos, con cuya simpleza hace 
su negocio la charlatanería. 

' (2) Tiene aquí tambien la misma significa­
cion que tune, e o témpore. 

(3) Se toma aquí por pericia 6 ciencia, como 
cápita por la vida, 6 salud. 

FÁBULA XV. 

Muda el pobre de dueiio, pero no de condicion. 

UN ASNO •Á UN VIEJO. 

En la mudanza de gobierno, las mas veces 
no mudan los pobres sino el nombre del se­
ñor. Que esto sea verdad, lo muestra esta 
fabulilla. 

Un tímido anciano apacentaba á un Bor­
rico en una pradería : asustado el viejo con 
la repen~ina alarma de los enemigos, exhor-
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Suadébat Asino fúgere, ne possent capi. 
At ille lentus, qureso, num binas mihi 
Clitéllas imposiLúrum victurem putas? 
Sen ex negávit. Ergo quid refert mea, 
Cui sérviam, clitéllas dum portem meas9 

(1.) Otros leen srzpiils. 

FABULA XV.¡ 

Fldejussorem iofidum cave. 

CERVUS ET OVIS. 

Fraudator nomen quum Jocat (1) sponsu im­
[probo, 

Non rem expedire, sed mala videre expetit. 
Overo rogábat Cervus módium trítici · 

Lupo sponsóre : at illa prrométuens dolum: 
Rápere atque ab!re semper adsuevit Lupus, 
Tu de conspéctu fúgere velóci ímpetu: 

- Ubi vos requiram, quum dies advenerit '! 

(1) Es frase que significa tomar prestado, 
obligándose á pagar. Nome11 muchas veces si­
gnifica deuda. 
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taba al Asno á que huyese para no caer en 
sus manos. Mas el Borrico sin salir de su 
paso : " Dime, replicó, por tu villa, ¿juzgas 
acaso que el vencetlor me echará á cuesta~ ( 
dos albardas? -No por cierto, dijo el viejo. l 

'-Pues si no, concluyó el Asno, ¿qué mas 
, me da servir á uno que á otro, si al cabo he 
de llevar mi albarda? » 

FÁBULA XVI. 

Guardate del fiador infiel. 

EL CIERVO Y LA OVEJA. 

Cuando un tramposo pide prestado, dando 
por fiador otro como él, no desea pagar, sino 
entrampar la deuda. 

Rogaba un Ciervo á la Oveja que le pres­
tase un celemín de trigo, dando por fiador al 
Lobo ; pero ella temiendo desde luego e, en­
gaño, dijo : « El Lobo está acostumbrado á 
robar y escapar; y tú á desaparecer de la 
vista con vefoz carrera. ¿Adónde, pues, os 
iré á buscar cuando llegue el plazo? » 
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FABULA XVII. 

Calumniatorem sua prena manet. 

OVIS, CANIS ET LUPUS. 

Solent mendáces luere pamas maleficii. 
Calumniator ab Ove quum péteret Canis, 

Quem commodasse (l) panem se couténderet: 
Lupus citátus testis, non unum modo 
Debéri dixit, verum affirmávit decem. 
Ovis (2) damnáta falso testimónio, 
Quod non debebat solvit. Post pancos díes 
Bidens jacéntem (3) in fóvea prospéxit Lu-

[pum. 
Hrec, ínquit, merces fraudís a súperis datur. 

(1) Otros leen commenddsse. 
{2) Otro& leen Bidens. 
{3) Algunos dicen que aquí jacéntem significa 
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FÁBULA XVII. 

El calumniador al cabo lo paga. 

UNA OVEH, UN PERRO Y UN LOBO • 

• 
Los testigos falsos suelen pagar la pena de 

su delito. 
Pidiendo un Perro de mala fe á la Oveja 

un pan, que porfiaba haberle prestado, el 
Lobo, citado por testtgo, dijo que le debiano 
solo uno, sino diez. La Oveja conuenada por 
este falso testimonio, pagó lo que no defiia. 
Pocos dias despues vió al Lobo, que babia 
caído en w1a trampa, y dijo : « Este premio 
dan los Dioses á la calwnnia. » 

1 
estw· rnue1·to. Los Labradores armaban trampa~ 
it. los Lobos. Silio Itálico, lib. 6, dijo : 

SLábulis proelirans ólia pastor 
In foveam parvo tectam velamme frondis 
Ducil noclo lupum pósitre balatibus agnm. 
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FABULA XVIII. 

Omnem a.J.itwn ma!is prmcludito. 

CANIS PAI\TURIENS. 

Habent insidias hóminis blandítire mali, 
Quas ut vitémus, versus subjécti monent. 

Canis partúriens , quum rogasset álte­
Ut fcetum in ej us tugúrio depóneret, [ ram (ll 
Fácileímpetravit: dein reposcénti locum, 
Preces admóvit, tempus exórans breve, 
Dum firmióres cátulos posset ducere. 
Hoc quoque consúmpto, flagiLare validius 
Cubil e ccepit. Si mihi, et turbre mere 
Par, inquit, esse potúeris, cedam loco. 

(i) Jusliuo, lib. 43, cap. 4, hace mencion de 
esta fábula, con la diferencia de que en lugar 
de introducir una segunda Perra, introduce un 
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FABULA XVIII. 

Si le dais entrada, os echara de casa. 

UNA PERRA DE PARTO. 

Las caricias de los malos tienen mucho de 
asechanzas: y para que las evitemos, nos 
sirven de aviso Jos versos siguientes. 

Habiendo una Perra, que estaba de parto, 
rogado á otra que le permitiese echar en su 
choza la cría, lo consiguió sin dificultad : des­
,ues, pidiendo la otra su choza, interpuso 
.twgos, solicitando un poco de tiempo mas, 
miéntras sus cacborillos cobraban fuerzas 
para segLürla. Pasado tambien este plazo, vol­
vió á instar con mas fuerzas por su albergue. 
Pero le dijo: « Si te atreves conmigo y con . 
mi tropa, me saldré de la choza. » 

Pastor. Pone Justíuo la fábula en boca de un 
Régulo, que exhorta á Comano á no dejar cre­
cer el poderío de Marsella. 
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FABULA XIX. 

Stultitia plerumque exilio est. 

CANES FM1ELICI. 

Stultum consilium non modo efféctu caret, 
Sedad perníciem quoque mortales dévocat (1). 

Córium depréssumin:llúviovidérunt Canes: 
Id ut comésso extráctnm possent facilius, 
Aquam coopere bíbere : sed rupti prius 
Periére, quam quod petíerant cont11rgerent. 

(1.) Lo mismo que si dijera in 1·uinam ducit. 
Devocdre es propiamente hacer bajar de r.rriba 
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FÁBULA XIX. 

La necedad suele costar la vida. 

UNOS PERROS HAMBRIENTOS. 

Una idea descabellada no solo no llega á 
tener efecto, sino tambien conduce á super­
dicion á los mortales. 

Ciertos Perros vieron un cuero hundido en 
el rio; y para poder comerle mas descansa­
damente puesto en seco, comenzaron á beber 
el agua; mas rebentando, perecieron ántes 
de lograr lo que pretehdian. 

abajo . Sócmtes p1·imus Philosóphiam devocri l!lt 
e Grelo, Cic, Tusc., 5. 
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FABULA XX. 

Misar vol ignavissimo cuique ludibrio est. 

LEO SENEX, APER, TAURUS ET ASINUS. 

Quicumque amísit dignitatem pristinam, 
lgnávis étiam jocus est in casu gravi. 

Déféctus annis (1), et desértus viribus 
Leo quum jacéret, spíritum extrémum tra-

[hens, 
Aper fulmíneis (2) ad eum venit déntibus, 
Et vindicávit ictu véterem injúriam. 
lnféstis Tauros mox confódit córnibus 
i-Iostile corpus. Asinus, ut vidit feru~A 
Jmpúné lrodi, cálcibus frontem extudit. 
At ille expírans : Fortes indigné tuli 
Mihi insultAre: te, natur re dédecus, 
Qubd ferre certé cogor. bis vídeor morí (3). 

(1.) Así leen graves Autores, y es lo mismo 
que con(éctus annis. 

(2) Usan los Poetas de este epiteto para sig­
nificar el ímpetu con que el Jabalí se tira á 
hacer presa. Horat. lib. s. Od. 16. 
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FÁBULA XX. 

Al eaido todos se le atreven. 

J!N LI'!ON .VIEJO, UN JABALÍ, t;N TORO Y UN ASNO. 

Cualquiera que ha caido de su antiguo es­
tado, viene á ser en su desgracia juguete aun 
de Jos mas viles. 

Hallándose postrado un Leon, consumido 
de los años , falto de fuerzas, y ya en los úl­
timos alientos, le acometió un Jabalí con sus 
dientes centelleantes, é hiriéndole, se vengó 
de cierta injuria antigua. Despues un Toro 
atravesó con sus cuernos el cuerpo de su ene­
migo. El A no, como vió que el Leon era mal­
tratado sin riesgo, le quebranta la frente á co­
ces. Mas el Leon ya espirando, dijo: « Que 
los valientes me insultasen á mí, lo he lleva­
do pesadaml!nte; pero ahora que me veo pre­
cisado á sufrirle á ti, deshonra de la natura­
leza, verdaderamente me parece que muero 
dos veces." 

(3) Es cosa afrentosa para el esforzado el 
caer á golpes de un cobarde ; y al contrário 
es gloria el morir á manos de un valiente : 
~néa! magni dexl~ cadis . ./Eneid: 10, vera. 830. 

4. 
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FABuLA XXI. 

Qui alter! suam ob cau sam commodat, injutia poelulat, id 
gratim apponi sibi. 

MUSTELA ET ROMO. 

:Mustela ab hómine prensa, quum inst:l.n-
(tem necem 

EJiúgere vellet: paree, qureso, inquit, mihi, 
Qb.re tibi moléstis múribus purgo domum, 
Respóndit ille: Fáceres si causa mea, 
Gratum esset, et dedíssem véniam súpplici; 
Nunc, quia labóras, ut fruáris relíquiis (1), 
Quresunt rosúri, simul et ipsos dévores, 
Noli ímputáre van u m beneficium mihi. 
Atque ita locútus, improbam Jeto dedit. 

Hoc in se dictum debent iJJi agnóscere, 
Quorum priváta servit utílitas sibi, 
Et méritum ináne jactat imprudentibus. 

(1) Es muy creíble el que Fedro, como algu­
nos piensan, dijo relíguiis. Dícese t•elíquiw, 
drum, que carece de singular, y reliquia, órum, 
cuyo singular es t·eUquium, ií. Dícese tambien, 
T'eliqua, drum, <le t•eUquum, i, y de t•éliquus, a, 



LIBRO l. 

FÁBULA XXI. 

El bien que hace no se le debe contar por gracia ol que lo 
hace solo por su interes. 

UNA COMADREJA l UN HOMBRE. 

Deseando una Comadreja, cogida por un 
hombre, huir de la muerte que la amenazaba, 
le dijo: « Ruégote que me perdones, en aten­
cían á que limpio la casa de Jos ratones que 
te son molestos . »Respondió el hombre: « Si 
eso lo hicieras por mi respeto, lo agradecería, 
y te concedería el perdon que pides; pero por 
cuanto tú te afanas por lograr los despojos 
que habían de roer los ratones, y aun por 
comerlos á ellos, no quieras venderme bene­
ficios vanos._:> Y dicho esto, dió la muerte á 
la mala bestia. . 

Esto lo deben entender por dicho á si aquellos 
que solo obran por su particular·interes, y ven­
den á los inadvertidos servicios imaginarios. 

~ um. Cicer. lib. i6, Episi. 3, ad Att . .Maxime au­
tem me angit ratio •·eliquórum meórwn. Di­
¡ ciéndose •·eliquiis, se ha de tener en el verso 
~ siguiente quw ¡ y si dijera ¡·eliquiis de reliqui(]J, 
·· en lugar de qum, se habia de poner guas. . 
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= 

FABULA XXII. 

St!speeta malorum beneficia. 

CANIS FIDELIS. 

Repente liberális, stultis gratus est, 
Verum perítis irritas tendit dolos. 

Noctúrnus quum fur panem misisset Cani, 
Objécto tentans an cibo posset ca pi; 
Heus, inquit, linguam vis meam prreclúdere, 
N e latrem pro re dómini (1), multum fálleris, 
Namque ista súbita me jubet benígnitas 
Vigiláre, fácias ne mea culpa lucrum. 

(1) Bien sabida es la fidelidad de los per- • 
ros en guardar las casas de sus amos. De este 



Ulll\0 l. 

FÁBULA XXU. 

Los beneficios de los malos se hacen sospechosos. 

• EL PERRO PIEL • 

• 
El que de repente se muestra liberal, se 

concilJa los incautos ; mas en vano arma la­
zos á los advertidos. 

llabiendo un Ladron de noche arrojado pan 
á un Perro, por ver si podría ganarle con es­
te cebo ; « Ola, le dijo el Perro: tú quieres 
taparme la boca para que no ladre por la 
hacienda de mi amo: mucho te engañas, por­
que esta no esperada liberalidad me obliga á 
estar mas :\lerta, para que !lO saques ganancia 
por mi des uido. " 

punto trata larga y hermosamente el P. Jacobo 
Vanier. Pra:dii Rust. lib. 4. 



LlBER I. 

li'ABULA XX.Ill. 

Potentes na téntes mmulari. 

RAN.L 1\UPTA ET BOS. 

lnops, poténtem dilm vult imitári, perit. 
In prato quredam Rana (1) conspéxit Bo-

E 
. .d.. "túd" . [vem, 

t tacta mv1 m tantre magm Ims, 
Rugósam inflávit pellem: tu m natos su os 
Interrogávit an Bove esset látior. 
Illi negárunt. Rursus inténdit cutem 
Majóre nisu, et simili quresívitmodo, 
Quis major esset. Illi dixérunt Bovem. 
Novíssime, indignata, dum vult valídiús 
Inflare sese, rupto jácuit córpore. 

( i) Horacio trae esta misma fábula, para 
abatir el orgullo de un hombre, que teniendo 
apénas dos piés de alto quería pa.recer de 
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FABULA XXIII. 

No se las apuestes á Jos mayores. 

UNA RANA QUE REBENTÓ, Y EL BUEY. 

t Los pequeñuelos perecen cuando quieren 
competir con los grandes. 

Una Rana vió en un prado á un Buey, y 
envidiosa de tan grande corpulencia, infló su 
ar.rugada piel, y preguntó á sus hijos si esta­
ba ya mas abultada que el Buey. Respondié­
ronle que no. Segunda vez ensanchó su piel 
con mayor esfuerzo, y de la misma suerte pre­
guntó quién de Jos dos era mayoT. Ellos di­
jeron que el Buey. Por último, impaciente, 
miéntras forceja por hincharse mas, cayó all.í 
rebentada. 

tanta estatura como el~ Gladiador Turbon; y 
srendo abatido, portarse con tanto lucimiento 
como Mecénas. Vide lib. 2, Sat. 3, v. 56. 
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FABULA XXIV. 

Rete ne lendas accipitri. 

CANIS ET CROCODILUS. 

Consilia qui dant prava cautis horiínibus, 
Et perdunt óperam, et deridentur túrpiter. 

Canes curréntes bíbere in Nilo flúmine, 
A Crocodílis (1) no rophintur, trátlitum est. 
Igitur quam currens bíberet crepisset Canis, 
Sic Crocodílus : Quamlibet lambe otio, 
Accéde, pota séniter, et noli dolos, 
Inquit, veréri. At ille: Fácerem mehérculé, 
Nisi esse scirem carnis te cúpidum mere. 

(1) Animal anfibio á las orillas del Nilo, por. 
cuyo miedo los Perros nunca se paran á beber 
en este rio; y de aquí es que para explicar un 
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FÁBULA XXIV. 

No hay red para el gnUan. 

UN PERRO Y UN CROCODILO • 

• Los que dan consejos malos á hombres cuer-
dos trabajan en vano, y son escarnecidos ver­
gonzosamente. 

Es tradicion que los Perros beben en el rio 
Nilo sin pararse, para no ser arrebatados de 
los Crocodilos. Habiendo pues un Perro co­
menzado á beber de carrera, un Crocodilo le 
habló de esta suerte: «Bebe cuan lo quisieres 
con sosiego : no tienes q!lé temer. » Mas el 
Perro dijo : « Haríalo por vida mi a, si no su­
piera que gustas de carne de Perro. » 

hombre que todo lo hace corriendo, se usa de 
aquel adagio : Tanquam canis e Nilo. 
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V 
FABULA XXV 

Par pari refectur. 

VULPES ET CICONIA. 

Nulli nocéndum: si quis veró lreserit, 
JHultándím simili jure fabula ádmonet. 

Vulpes ad coonam G.ícitur Cicóniam 
Prior invitásse; et illi líquidam in patina (1) 
Posuísse sorbitiónem, quam nullo modo 
Gustáre esuriens potuérit C1eónia. [ cibo 13) 
Qure Vulpem quum revocásset (2), intrito 
Plenam lagénam (4) pósuit: huic rostrum 

[ínserens 
Satiátur ipsa: torquet convivam fame : 
Qure quum lagénre collum frustra lamberet, 
Peregrinam (5) sic locútam volucrem accé .. 

[pimus : 
Sua quisque exempla debet requo ánimo pati. 

(i) Otros leen paténd. 
{2) Pagar un convite con otro, segun aquello 

de Ciceron : Domum suam istum non (ere quis­
quam vocabat, nec mi1'Urli, qui non t'evocatu¡·us 
esset. Pro Sex. Rose. 

(3) Era una especie de migas mezcladas con 
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FÁBULA XXV. 

Donde las dan, las toman. 

LA ZORRA Y LA CIGUEÑA. 

' No se ha de hacer mal á nadie; pero si al­
guno le hiciere, esta fábula advierte que le 
pagarán en la misma moneda. 

Dicen que una Zorra convidó primero á 
cenar á una Ciaüeña, y que le puso solo cal­
do en su plato, del cualnopudo gustar de modo 
alguno la Cigüeña hambrienta. Habiendo esta 
correspondido y convidado á la Zorra, le pre­
sentó una redoma llena de jigote, y metiendo 
ella su pico, comió á satisfaccion, matando 
de hambre á su convidada; y como esta me­
tiese en vano el cuello en la vasija, se dice que 
la Cigüeña habló de esta manera: « Todos de­
ben llevar en paciencia que se los trate como 
ellos tratáron á otros. » 

leche, y otras especies. Llámase tambien intrí­
tum, í. 

(4) Otros leen lagónam. 
(5) Porque la Cigüeña es ave de paso. Las 

aves de paso se llaman tambien advenre, y las 
que no lo son, vernaculre. 
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FABULA XXVI. 

Anrus suus sibi carnifex est. 

CANIS, THESAURUS llT VULTURIUS, 

Hrec res aváris esse convéniens potest, 
Et qui húmiles nati, dici locuplétes student 
Humána effódiens ossa, thesaurum Canis 
Invénjt, et violárat quía Manes Deos (1), 
Injécta est illi divitiárum cupíditas, 
Pomas ut sanctre reli gióni pénderet. 
!taque aurum dum custódit, oblítus cibi 
Fame est consúmptus: quem stans Vultú-

[rius (2) supe1 
Fertur locútus : O Canis, méritb jaces, 
Qui concupísti súbitb regáles opes, 
Trivio concéptus, et educatus stércore 1 

(1.) Signifícanse los huesos y cenizas de los 
difuntos, en los cuales los Gentiles, como cíe· 
gos, reconocían cierta especie de divinidad, y 
asJ. eu el sepulcro ó monumento solian poner 
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FÁBULA XXVI. 

El avaro es verdugo de si mismo. 

UN PERRO, UN TESORO Y UN BUITRE. 

Este paso puede aprovechar á los avaros, 
y á los que habiendo nacido pobres, quieren 
ser tenidos por ricos. 

Buscando un Perro huesos de cadáveres 
.JUmanos, halló un tesoro; y porque faltó al 
respeto debido á los difuntos, se le dió en 
castigo la codicia de las riquezas , para que 
pagase la pena de su sacrilegio. Y asi mien­
tras guarda el oro, olvidado de comer, murió 
tle hambre : y se cuenta que estando sobre 
él un buitre, dijo: « ¡Oh Perro! justamente 
has perecido; pues concebido en la calle, y 
criado entre estiércoL codiciaste de repente 
er tan rico como un Rey. 

9stas letras : D. M. S. esto es, Diis Mdnibus 
"lacrum. 

(2) Término que ya no se usa, sino es vultur. 
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FABULA XXVII. 

Ne magnus tenuem dcspicito. 

VULPES ET AQUILA. 

Quamvis suhlímes, debent húmiles metúere, 
Vindicta dócili quia patet solértire. 

Vulpinos cátulos Aquila quondam sústulit, 
Nidoque pósuit pullis, escam ut cárpe.rent. 
Han e persecúta matcr oráre incipit, 

Ne tantum miserre luctum importáret sihi. 
Contémpsit illa, tuta quippe ipso loco. 
Vulpes abara (l) rápuit ardéntem facem, 
Totámque ílammis árborem. circúmdedit, 
llosti dolórem damno miscens sánguinis (2) .. 
Aquila, ut perimllo mortis eriperet suos , 
Incólumes natos supplex Vulpi reddidit. 

(i) Acostumbraban los Antiguos hacer algu­
nas aras para sacrificar animales; y Esopo en 
esta fábula dice que estaban entónces en e¡ 
campo sacrificando una cabra, 
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FÁBULA XXVII . 
El grande no desprecie al pequelluelo. 

UNA ZORRA Y UN ÁGUILA. 

Los que se hallan elevados, por mucho 
que lo estén, deben temer á los humildes; · 
porque á la industria ingeniosa siempre le es 
fácil la venganza. . 

En otro tiempo un A.gnila sa llevó los hi­
juelos de una Raposa, y se los puso en el 
nido á sus agtúluchos pam que se sustenta­
sen. Síguióla con te son la Zorra, y comenzó 
á suplicarla que no diese tanto que sentir á 
una madre alügida. El Águila no hizo caso, 
corno quien se tenia por segura en lugar tan 
alto ; mas la Zorra arrebató de un altar una 
tea ardiendo, y puso fuego al árbol por toclas 
partes, mezclando con la pérdida de SU§ hi­
juelos el dolor de su enemiga. Aquí el Agui­
la. por librar á ]os suyos de la muerte, vol­
vió rendida sus hijos salvos á la Zorra. 

(2) Es muy usado entre los Poetas llamar a 
]os hijos sangre de los padres. Allquíses le dice 
á su hijo Enéas : Prójice tela manu, sanguis 
meus. Virgil. ¿En, 6. v. S3t$, 
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FABULA XXVIII. 

Mala publica in plebem recidunt. 

llANA! METUENTES TAURORUn PR..ELIA. 

Humiles lah'>rant, ubi poténtes dissident. 
Rana, in palúde pugnam Taurórum in-

[tuens, 
Heu, quanta no bis instat pernicies! ait. 
Interrogáta ab ália, cur hoc diceret. 
De principátu quum decertárent gregis , 
Longeque ah illis dégerent vitam Boves : 
Est státio separáta, ac divérsum genus: 
Sed pulsus regno (1) némoris qui profú-

Palúdis in secréta véniet Jatíbula, 
Et proculcátas óbteret duro pede : 

[ gerit, • 

Caput ita ad nostrum furor illórum pértinet. 

(i) Virg. Georg. 3. v . 228 dice del Toro, que 
queda vencido : Reg11is excéssit avítis. Y en el 
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F ÁBULAXXVIII. 

Los males pliblicos recaen sobre la plebe. 

U~ A RANA TEMEROSA DEL CO!!BATE DE DOS TOROS. 

Peligran los pobres, cuando riñen entre si 
los poderosos. 

Viendo una Rana desde su laguna la con­
tienda de m~ os Toros, exclamó : « ¡Ay 1 y 
cuáJ\lo daño nos amenaza 1 >>Preguntada de 
otra por qué decia esto, siendo así que ellos 
contendian sobre el mando de la vacada, y 
qu e la torada. pastaba léjos de ellas, respon­
dió : «Es así que su dehesa está distante, y 
que son de diferente especie ; pero el que 
liubiere sido vencido y despojado del imperio 
de la selva, se acogerá á los ocultos senos de 
esta laguna y hallándonos con sus pesados 
piés, nos estrujará; y hé aquí como su furor 
amenaza á nuestras cabezas. " 

verso 234, ane se retira á lugares apartados : 
Longégue iqnótis éxulat o>·is. 



66 LIBER. I. 

FABULA XXIX. 

Cui !idas vide. 

MILVIUS ET COLUIUBJE. 

Quise commíttithómini tutándumímproLo, 
Auxilium dum requírit, exítium inveni L. 

Colúmbre srepe quurn fugíssent Milvium, 
Et celeritáte pennoo vitássent necem, 
Consilium raptor vertit ad falláciam, 
Et genus inérme tali decépit ilolo. 
Quare sollícitum potiús oovum dúcitis. 
Quilm regem me creátis icto fooilere (l), 
Qui vos ab o m ni tutas prrestem injuria? 
Ille credentes, tradunt sese Milvio, 
Qui, tegnum adéptus, crnpit vesci singulas, 
Et exercére impérium srevis unguibus. 
De réliquis tune una : :Mérito pléctimur. 

(i) Es frase con que se alude á la ceremonia 
que tenian los Gen' .es, en sus pactos 6 contra-
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FÁBULA XXIX . 

Mira de quien te ttas. 

EL MILANC Y LAS PALOMAS. 

El que se pone bajo ia proteccíon de un 
malvado, halla su ruina en donde buscaba el 
socorro. . 

Habiéndose escapado las Palomas muchas 
veces de las garras del .Milano, y librándose 
de la muerte con la celeridad de sus alas, 
dejándose de otros recursos, acudió el ave de 
rapiña á la astucia, y engañó á la multitud 
sencilla con esta treta. «¿Por qué, les dice, 
quereís mas traer una vida congojosa que 
elegirme por vuestro Rey, pactando que os 
he de librar de todo agravio? » Ellas, dán­
dole crédito, se entregan al Milano; el cual, 
conseguido el Reino, empezó á comérselas 
y á ejercer el imperio con sus crueles uñas. 
Entonces una de las pocas que naman que­
dado, dijo : « Bien empleado nos está. » 

tos, de matar alguna víctima. Virgil. A':neid. 
S. v. 640. 



LIBER SEGUNDUS. 

PROLOGUS. 

Exemplis continétur .tEsópi genus, 
Nec áliud quidquam per fabellas qurerilur. 
Quám corrigátur error ut mortálium 
Acuátque se se diligens indústria. 
Quicúmque fúerit ergo narránLis jocus, 
Dum cápiat aurem , et servet propósitum 

( SUUID, 

Re commendátur, non auctoris nómine. 
Equidem o m ni cura mm·em servábo senis (l) : 
Sed si libúeriL aliquu! interpónere, 
Dictóru m (2) sen sus ut cleléctet varietas, 
Bona:s in partes, lector, accipias velim. 
Sic ista tibi repéndet brévitas gratiam, 
Cujus verbósa ne sit commendátio, 
Atténde cur negare cúpidis débeas; 
Alodéstis étiam offerre quod non petíerint. 

(1) Esopo 'lUe por uu género de respeto le 
llama asi : como tambien en el lib. S. Fdú. S. le 
llama lial"is emuncta~ senex. 



Ll BRO SEGUN DO. 

PRÓLOGO. , 
El estilo de Esopo es enseñar con eJem­

plos; y por medio de estas Fábulas no se 
pretende otra cosa sino que se corrijan los 
yerros de los mortales, y se avive la diligente 
industria. Y así sea el que se fuese el gra­
cejo de la narracion, con tal que deleite el 
oído y sirva para el fin propuesto, es reco­
mendable por sí. no por el nombre de su 
Autor. Yo á la verdad seguiré con todo cui­
dado el estilo del viejo; pero si me pareciere 
conveniente insertar alguna cosa mia, para 
que la variedad deleite el ánimo, ruégote, 
Lector, que lo tengas á bien. Así correspon­
derá á tu favor mi brevedad; y para que la 
recomendacion de esta no sea prolija, escu­
cha el porqué debes negar á los pedigüeiios 
lo que demandan, y ofrecer á los encogidos 
aun lo que no piden. 

(2) Acruí puede significar muy bien dichos 
agudos, 6 ingeniosidades. 
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FABULA PniMA 

SunL eliam sua premia laudi. 

LEO ET PR.EDATOI\, 

Super Juvéncnm (l) stabat dejéctum Leo, 
Prredator intervénit, parte m postulans : 
Darem, inquit, nisi sol eres per te súmere : 
Etímprobum rejécit. Forté innóxius 
Vilitor est dedúctus in eúndem iocum, 
Fe roque viso, réttulít retró pedem. 
Cuí plácidus ille: Nonest quod tímeas, ait, 
Et qure dcbétur pars ture Il10déstire, 
Audacter tolle. Tune diviso térgore (2) 
Silvas petívit, hómini ut accéssum daret. 

Exémplum egrégium prorsus et laudabil¡; , 
Verum est avíditas divés, et pauper pudor. 

{1} Esta fábula la empiezan otros con los dos 
úllimos versos del Prólogo de este lib. 2, mas 
nosotros la empezamos de otra suerte, signiendo 
en esto la Edicion de Juan Jorge Walcbio. 
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FÁBULA PRIMERA. 

La virlud siempre halla su recompensa. 

UN BECERRO, UN LEON Y UN LADRON. 

Un Leon estaba sobre un Becerro, al cual 
babia derribado : sobrevino un Ladron pi­
diendo parte de la presa: "' Daríatela, dijo 
el 'Leon, si no acostumbraras tomártela tú; ~ 
y dió de mano al malvado. La casualidad 
condujo al mismo sitió á un caminante hom­
bre de bien, el cual, vista la fiera, volvió 
pié atras. Entónces el J .. eon apacible, le di­
ce: « No tienes qué temer; toma sin susto 
la parte que se debe á tu modestia. » Luego, 
dividido en partes el Becerro, se retiró á las 
selvas, para dar al hombre lugar de coger la 
su va. 

Ejemplo verdaderamente grande y digno 
de alabanza; pero sie.mpre será rica la codi­
cia, y pobre el encogimiento. 

(2) Es tel'gu.v, oris, que significa propiamente 
el cuero 6 piel que cae sobro la espalda. Aqu!. 
per synédochem se toma por el Becerro. 
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FABULA Il. 

Impunitas peccandi illecebra. 

HOMO ET CANIS. 

Laceratus quidam morsu veheméntis Canis, 
Tinctum cruóre panem misit maléfico, 
Audíerat esse qubd remédium vúlneris (1). 
Tune sic JEsópus: N olí coram plúribus 
Hoc fácere cánibus, ne nos v1vos dévorent, 
Quum scíerint esse tale culpre prremium. 

Succéssus improbórum piures állicit. 

(i) Estaba este hombre neciamente persua­
dido á que era remedio de su herida dar al 
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FÁBULA Il. 

La impunidad es atractivo para el delito. 

UN HmiBRE Y UN PERRO 

Un hombre mordido de un Perro furioso, 
arrojó al agresor un pedazo de pan teñido en 
su sangre, lo que babia oido ser eficaz reme­
dio de su herida. Viól o Esopo, y le clij o : « No 
hagas tal cosa delante de muchos perros. no 
sea que nos traguen vivos, si llegan a saber 
que a semejante culpa se da tal premio.» 

r~ropanmojado en la sangre que de ellaeorria. 
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FABULA III. 

Vir dolosus seges esl mali. 

AQUILA, FELES ET APER. 

Aquila in sublími quercu nidum fécerat: 
Feles cavérnam nacta, in média pepérerat. 
Sus nemoricúltrix frntum ad imam posúerat, 
Tum fortuitum feles contubérnium (l} 
Fraude, et scelésta sic evértit malitia. 
Ad nidum scandit vólucris: Pernícies, ait, 
Tibi paratur, forsan et miserm mihi: 
Nam fódere terram quod vides quotídie 
Aprum insidiósum (2), quercum vult evértere, 
Ut nostram in plano fáciliJ progéniem óppri-

Terróre offúso, et perturbátis sénsibus, 
Derépit ad cubil e setósm suis; 
Magno, inqui t, in periclo sunt na ti tui : 

[mat. 

Nam simul exíeris pastum cum ténero grege, 
Aqnila est paráta rápere porcéllos tibi. 
Hunc quoque tímóre postquam complévit lo­
Dolósa tuto condidit sese cavo: [cum, 
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FÁBULA III. 

l(n chismoso es seminario de malllf. 

UN~ ÁGUILA, UNA GATA Y UN JABALÍ. 

Uña Águila babia hecho su nido en lo alt9 de 
una encina: una Gata, habiendo encontrado 
hueco en medio del tronco, ha parido allí: al 
pié de la encina babia puesto su camada una 
Cerdosa montés. Presto la Gata con sus em­
bustes y refinada malicia deshizo aquella so­
ciedad casual de esta manera: súbese al nido 
del Águila, y le dice: << mira que se te apareja 
grn.n daño, y acaso tnmbien á mi desdichada ; 
porque esto de socavar la tierra, corno ves que 
lo hace todos los dias l!l traidora Cerdosa, es 
sin duda que quiere derribar la encina, para 
oprimir mas fácilmente en lo llano á nuestros 
hijos. , Habiendo así asustado al Águila, y 
vuéltole el juicio, baja á la cueva de la Cerdosa 
y le dice: « En gran riesgo están tns hijos. 
porque el Águila rapaz está prevenida. para 
arrclJatarte los puerquecillos In ego que sa !gas á 
pacer con tu tierna grey. » Despnes que llenó 
tarnbien esta habitacion de susto, la embustera 
se retiró seiura á su guarida. De allí salia por 
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ln.de evagáta noctu, suspénso pecle, 
Ubi escá se replévit, ct prolem suam, 
Pavórem simulans próspicit tolo die. 
Ruinam métuens Aquila ramis désidet: 
Aper rapinam vitans non prodit foras. 
Quid multa? inédia sunt consumpti cum suis; 
Felique et cátulis Iargam prrebuérunt dapem. 

Quantum horno bilinguis srepé concínnet 
[mali, 

Documénturn habére stulta credúlitas potest. 

( 1} Es propiamente término de guerra; y los 
Soldados que están en una misma tienda sella· 
m un contubérnales. Cornel. Tacit. lib. i.Ann. H. 
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la nMhe {lasito á paso, y des pues de haberse 
llenado b1en ella y su cría , se estaba de cen­
t~nela todo el día fingiendo teuer miedo. El 
AguiJa, temiendo la ruina se está. sentada en 
las ramas¡ la Cerdosa, para evitar la rapiña. 
no sale fuera de su cueva. ¿Para qué nos can­
sarnos? Las dos consumidas de hambre con 
sus hijos dieron pasto abundante á. los de la 
Gata. 

De aquí puede aprender la necia creduli­
' dad cuántos males causa un hombre doblado. 

dice de lo.; Soldados : Proq¡·ediúnlur conlurúel'­
níis. 

(2) Es epiceno, como lo son Corvus, Aqttila, 
Vulpes; etc. 
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FABULA IV. 

!'fe quid nimis. 

G.ESAR AD ATRIENSEM. 

Est Ardeliónum (1) quredam Romre nátio, 
Trépide concúrsans, occupáta in otio, 
Gratis anhélans, multa agéndo nihil agens 
Sibi mol ésta, et áliis odiosíssima. 
IIanc emeniláre, si tamen possum, volo 
Vera Fabélla (2), prétium est óperreatténdere. 

Cresar Tibérius quum petens Néapolím (3), 
In .Misenénsem (4) villam venisset suam, 
Qum monte summo pósito Lucúlli (5) manu,. 
Prospéctat Sículum, et próspicit Tuscum 

[mare, 
Ex alticínctis (6) unus atriénsibus (J), 
Cui túnica ab húmeris (8) línteo Pelúsio (9) 
Erat destrícta (10), cirris (ll) dependéntibus, 
Perambulánte lreta dómino viridia, 
Alvéolo coopit ligneo conspérgere 
Humum restuántem, jáctitans come officium 
Sed deridétur (12) : inde notis fléxibus 
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FÁBULA IV. 

Bueno estil lo bueno. 

El. CESAR Á UN CRIADO. 

Hay en Roma lma casta de hombres bu !licio­
sos , que andan afanados de aquí -para alU, ocu­
pados sin qué hacer, azorados sm causa, me­
tiendo la mano en todo sin hacer nada, mo­
lestos para síyenfadosísimos para los !lemas. 
Á estos pretendo corregir, si es posible, con 
un cuento verdadero: merece atencion 

Habiendo Tiberio César, que pasaba, á Nápo- · 
les, llegado á su casa de campo de Miseno, la 
cual edificada por Lúculo en la cumbre ele un 
monte, extiende sus vistas de un lailo al mar 
de Sicilia y ue otro al de Toscana, un m·iado 
do Jos que andaban al~as en cinta, y traía la 
túnica de lienzo de Damieta, arregazada de 
Jos hombres á la cintura, con sus flecos pen­
dietltes, al tiempo que el Soberano paseaba 
sus amenos jardines, comenzó á regar la 
tierra fogosa con un regador de madera, bla­
sonando de la oportunidad de su obsequio; pero 
hizo burla de él. Despues tomando las vuel­
tas que bien sabia, se adelantó á regar otrá 
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Prrecúrrit álium in xystum, sedans pulverem. 
Agnóscit hóminem Cresar, remque intélligit. 
Ileus, inquit Dóminus; ille enímvcro ádsilit. 
Iu ut putávit esse néscio quid boni, 
Donatiónis, álacer certé gaudio. 
Tum sic jocáta est tan ti majéstas Ducis, 
Non multum egisti, et ópera nequidquam 

[périit; 
Multó majóris alapre (13) mecum (14) véneunt. 

(1) La palabra Ardelio, ónis, se deriva de a,._ 
dé,·e, para significar á un hombre qne amla 
siempre hecho un fue go por acudir á lo das par­
les. Otros dicen que A1'délio se deriva de A1·déa 
A1Yleóla, que es una ave que siempre anda re­
voloteando de una parle á otra. Sea el que se 
fuese el origen, Fedro habla aquí de aquella 
especie de cortesanos, que sin tener empleo al­
guno se meten en todo, como los que sin saber "' 
facultad alguna tratan de todas. Así se lo dice 
á A talo Marcial, lib. 2. Epig. 7. donde le dice : 
Magnus est Ardélio. 

(2) Este es un verdadero suceso, y por tanto 
no se puede llamar fábula fingida. Véase el 
Prólogo del lib. 1. 

(3) Ciudad marítima de la Campania y Corte 
del Reino de Nápolcs : llamábase Pm·llténope : 
en ella estudió Virgilio, y quiso que se llevase 
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calle para apagar el polvo. Conoció le el César, 
y le penetró el pensamiento. Y cuando él pen­
saba haber hecho un gran negocio, le dice el 
Soberano: « Oyes, ven acá." Acude volando, 
alegre con la cierta esperanza de alguna mer­
ced. Entónces la Majestad de tan grande Em­
perador se burló de él con este donaire: «No 
es cosa lo que hiciste, y has trabajado en va­
no: que mas caras que eso vendo yo las bo­
fetadas. " 
r 

á enterrar en ella sus huesos, segun el epitafio 
que él mismo hizo para su sepulcro. 

liHntua me génuit : Cálabri rapuére ¡ tenet nunc 
Parlhénope: eécinipá.scua, rura, duces. 

(4) Casa de placer del Emperador Tiberio, 
llamada asl por haber sido en aquel campo en­
terrado Miseno, famoso .Clariuero de Eneas. 
Virg. Eneid 6. v. ~34. 

(5) Lúcio Lúculo, famoso Capitan roma­
no por sus bazaflas, por sus riquezas y de­
masiadas delicias. 

{6) Los que andan de prisa suelen alzar la 
para ropa no tropezar ; y esto significa la frase 
castellana : Aldas en cinta :Véase á Horacio, 
lib. ~. sat. 8. 

(7) Los criados que estaban en los atrios de los 
palacios se llaDJal.Jan .dtriéMe:~· 
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(8) Esta túnica parece que era cierta especie 
de bata sin mangas, que caia desde los hom­
bros basta mas abajo de las rodillas. 

19) Pelúsio que algunos piensan ser Damietu., 
era famosa por sus finas telas de lino. 

(10) Átase il. la cintura con una especie de:ce­
ñidor. Un lugar de Suetonio in .Angústo, 52.. nos 
da alguna luz de cómo era esta vestidura : Die­
tatúram magná vi otfe,·ente populo, genu ni.:cus, 
deJectá ab húme1·is togá, nudo de pécto1·e depll'e­
cdtus est. 

{H) Aunque algunos juzgan que la palabra 
c1rri significa los pliegues de la vestidura; mas 
probable parece el que signifique flecos 6 fran-
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jas; pues de estas usaban los esclavos en sus 
vestiduras, como refiere Suetonio i>l Cali­
¡¡ula, 26. 

(12) Era Tiberio de génio mofador : Ludibn'a 
sériis pe>•miscére s6litus, dice Tacito, Annal.lili. 
6, 2 y Suetouio, in Tibério 52, refiere que siem­
pre andaba haciendo ridículos los hechos y vic­
torias del gran Germánico. 
' (13) El esclavo, con el obsequio que babia 
hecho á Tiberio, esperaba por premio la liber­
tad, que concedían los Romanos, dando un bo­
feton al esclavo á quien la concedían. 

(H) La expresion mecum es lo mismo que si 
dijera en mi casa apud me. 

-
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FABULA V. 

l'otcntiam molitiA adjutam quis e[ugiat. 

AQlll~A, CORNIX llT TESTUDO. 

Contra poténtes nemo est munitus satis: 
Si verb accéssit consiliátor maléficus. 
Vis et nequítia quidquid oppúgnant, ruit. 

Aquila in sublime sústulit Testúdinem, 
Qum quum abdidísset córnea corpus domo (1), 
Nec ullo pacto lmdi posset cóndita, 
Venit per auras cornix, et propter (2) vo­

[lans (3): 
Opímam sane pr:Bdam rapuisti únguibus, 

Sed nisi monstráro. GUid sit faciendum tibi,, 
Gravi nequídquam te tassabit póndere. 
"Promíssa parte. suádat (4) tit scópulum su-

per (5) 
Utis ah as tris duram inlídat córticem, 
Quá comminúta fácili vescátur cibo. 
Indúcta verbis Aquila, mónitis páruit. 
Simul et magístrre large divísit dapem. 
Sic tuta qure natúrm fúerat múnere, 
Impar dwibus óccidit tris ti nece. 

1· 
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FABULA V. 

Si al poder sa junta la malicia, nadie se escapa. 

UNA AGUILA, UNA CORNEJA. Y; UN GALAPAGO. 

' Ninguno está bastantemente pertrechado 
contra los tiros de los poderosos; pero si á es­
tos se junta un consejero maligno, la fuerza y 
la malicia arruinan todo cuanto abaten. 

Una Aguila levantó en alto á una Tortuga, 
y como esta hubiese recogido su cuerpo entre 
sus conchas, y allí cerrada no pudiese ser he­
rida de modo alguno, vino por los aires una 
Corneja, y volando cerca del A¡(ui!a, dijo: 
<< Cierto que has echado la ~arra á una buena 
presa, pero si yo no te enseñare lo que has de 
hacer, te fatigarás en vano con esa pesada car­
ga.» Habiéndole ofrecido parte de la presa, 
la Córneja aconseja al Aguila que desde lo 
alto estre lle contra un peñasco la concha dura, 
para que echa esta pedazos, pueda comer á 
gusto la carne que tenia dentro. Inducida el 
AguiJa con estas palabras, siguió el consejo, 
y juntamente partió libera lmente la comirla 
con su consejera. Así el Galápago, que estaba 
seguro por beneficio de la naturaleza, no pu­
diendo rtlsistir á las dos, vino á perecer des­
graciadamente. 
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(1.) :MetMora con que se explica la concha del 
Galápago . 

(2) Adverbio muy castizo para significar lo 
mismo que juxta, 6 pt•ope. Virgilio entre otros 
autores le usa frecuentemente : Propter aq!Ul! 
t·ivum. Ec. 8, v. 87, vide Georg. 3, v. 1.4, En. 9. 
v. GSO. 

(3) Si damos crédito á Eliano, Anim. 1.5, 22. 
las Cornejas suelen gustar el volar al rededor 
de las Águilas. 

(!•) Belon, en la historia de las Aves, G, 1.. dice 

FABULA VI. 

Plura timenda divitibus. 

MULI ET LA.TRONES. 

~fuli graváti sárcinis ibant duo; 
Unus ferébat fiscos (1) cum pecúnia, 
Alter tuméntes multo saccos hórdeo. 
lile ónere di ves, celsa cervice éminens, 
Clarúmque eolio jactans tintinnábulum: 
Comes quiéto séquitur, et plácido gradu. 
Súbito Latrónes ex insidiis ádvolant, 
Intérque cred'em (2)ferro mulum trúcidant (3). 
Dirípiunt nummos, néglip;unt vile hórdeum. 
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que la Corneja es muy amiga de nueces, y las 
suele cascar dejandolas caer de lo alto sobre las 
piedras; y así aconseja á la AguiJa que haga 
otro tanto con la Tortuga. 

(5) Observan los Naturalistas que el arrojar 
los Galápagos sobre las peñas es propiedad del 
Águila. Segun Eliano, Anim. 7, 1.6, el Poeta Es­
chilo pereció del golpe de una Tortuga que una 
Águila dejó caer sobre su calva, teniéndola por 
un guijarra. 

FABULA VI. 

Los ricos tienen mucho por qué temer. 

UNOS MACHOS Y lJNOS LADRONES. 

Dos Acémilas cargadas de sus tercios iban 
caminando: una llevaba los talegos del dinero 
público; la otra costales llenos de cebaba . La 
primera iba soberbia con su carga, erguido el 
pescuezo, y haciendo mucho ruido con la cam­
panilla: seguía.] a su compañera á paso lento y 
sosegado. De improviso salen corriendo de 
sus guaridas unos Ladrones, y durante la re­
friega hieren malamente á la Acémila, roban 
el dinero, y dejan la cebada de poco precio. 
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Spoliátus ígitur casus quum llerct suos, 
Equitlem, inquit alter, me contémptum gau-

[deo. 
Nam nihil amísi, nec su m lrosus vúlnere. 
Roe arguménto tuta e~t hominum tcnúitas: 
Magnro pericia sunt opes obnóxire. 

(!)Eran una especie de cestas, segun unos, 
de junco, segun otros, esparto; y algunos juz­
gan qne cáüamo. 

{2) La refeiega fué entre los ladrones y los 

FABULA VII. 

Plus vldeas tuis oculis, quüm aUcnis. 

CEI\VUS ET BOYES. 

Cervus nemorósis exci tátus latíbulis , 
Ut Venatórum fugeret instantem necem, 
Croco timóre próximam villam petit, 
Et opportúno se bubíli (1) cóndidit. 
Ilicbos laten ti: Quidnam voluísti tibi, 
Infélix, ultra qui ad necem cucúrreris, 
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Pues como la Acémila despojada llorase stt 
desventura, dijo la otra: « En verdad, que 
me alegro de haber sido depreciada, por que 
así nada he perdido ni salido herida. » 

De aquí se infiere que la pobreza camina 
segura, y las grandes nquezas expuestas á los 
peligros. 

que convoyaban el dinero. 
'(3) Varios ejemplares tienen trúsitant, para 

que conste el verso; pero t1·usitw·e e8 ya verbo 
anticuado. 

FÁBULA VII. 

Fíate mas da tus ojos que de Jos •jenos. 

UN CIERVO Y UNOS BUEYES. 

UnCiervoojeadode entre los escondrijos de 
un bosque, para escapar de la muerte que le 
amenazaba de parte de los cazadores, se acogió 
á una quinta cercana, y se escondió en el Boe­
riz, que era el sitio mas á mano. Allí un Buey 
le dijo al refugiado: « ¿En qué has pensado, 
infeliz, que por tu pié has venitlo corriendo al 
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Homim1mque tecto spíritum commtseris? 
At ille supplex: Vos modo, inquit, párcite 
Occasióne rursus erumpam data. 
Spátium diéi noctis excípiunt vices : 
Frondem buhúlcus affert; nec ideo videt, 
Eunt subínde et rédeunt omnes rústici, 
Nema animadvértit : transit étiam víllicus. 
Nec ille quiilquam sentit. Tum gaudensferus, 
Bobus quiétis ágere coopit grátias, [pare. 
Hospitium advérso qubd prrestíterint tém­
Responditunus: Salvum te cúpimus quidem; 
Sed ille, qui óculos centum (2) habet, si vé­
Magno in períclo vi ta vertctur tua. [nerit, 
Hrec in ter ipse dóminus á coona redit: 
Et quía corrúptos víderat nuper hoves, 
Accédit ad prresépe : Cur frondis parum est? 
Straménta desunt. Tóllere hrec arána (3) 
Quantúm est labóris? Duro scrutatur sín-

[gula, 
Cervi quoque alta est conspicátus córnua, 
Quem convocátajubet occidi familia , 
Prredámque tollit. Hrec signíficat fábula, 
Dóminum vidére plurimum (4) in rebus suis. 

(1) Este término no es propiamente sustantivo, 
;ino adjetivo, que supone el sustantivo sta­
bulum. Otros con mas claridad leen bavilli. 

(2) Para significar cuánto se desojan los amos 
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matadero, y fiado tu vida á la merced de los 
hombres ? » Á esto respondió humilde el Cier­
vo: «Vosotros por ahora no me descubrais, 
que yo me saldré á la primera ocasion que se 
ofrezca. , Á la luz del día suceden las tinieblas 
de la noche; el Boyero trae ramaje para los 
Bueyes, y no por eso ve al Ciervo; entran y 
salen una y otra vez los demas rústicos, y 
ninguno repara en él; pasa por alü tambien · 
el Cachícan, y ni este le advierte. Gozoso en­
tónées el Ciervo comenzó á dar muchas gr::t­
cias á los pacíficos Bueyes, por haberle dado 
asilo en su desgracia.Responcfióle uno de ellos: 
«Nosotros á l:l. verdad deseamos verte libre; 
pero si viniere el de Jos . cien ojos, en ~ran 
riesgo estará tu vida. ~ Al decir esto, etele 
aquí despues de cena; y porque babia obser­
vado poco ántes que los Bueyes estaban des­
mejorados, se llega á los pesebres,y dice:«¿ Por 
que habrá aquí tan poca hoja? aquí faltan las 
mullidas: ¿tanto hubiera costado quitar estas 
telarañas?» Al tiempo que así lo registra todo, 
'.lescubre tambien los altos cuernos del Cier­
vo, al cual, convocada la familia, manda ma­
tar, y se alza con él como presa suya. 

Esta fábula nos enseña que ninguno mira 
la hacienda como su dueño. 

en cuidar de su hacienda, hace Fedro alusion 
á la fáhula de Argos, de quien 1. Metamorf. 
dijo Ovidio : Centum ~ .. ~min;h11s cinctum caput 
Argu.; ,l¡al¡¡J4fo( 
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(3) Es adjetivo plural, que ~upone el sus­
tantivo •·étia; pues rete aráneum es lo mismo 
que tela aránea. 

EPlLOGUS. 

ln•idia virtuLum comes • 

. -Esópo mgéntem (1) státuam posuére Attici, 
Servúmque collocárunt retérna in basi, 
Patére honóris scirent ut cunctis viam, 
Nec géneri tribuí, sed virtúti glóriam. 
Quóniam occupárat alterne primus forum. 
Ne solus esset, studui, quod supérfuit. 
Necque hrec invídia, veri:tm est remulátio. 
Qubd si labóri faverit Látium meo, 
Piures habébit quos opoónat Grrecire. 
Si livor obtrectáre curám volúerit. 
Non tamen erípiet laudis consciéntiam. 
Si nostrum stúdium ad aures pervénit tuas 
Et arte fletas ánimus sentiL fabulas, · 
Omnem querélam súmmovet felicitas. 
Sin autem: et illis doctus occúrrit labor, 
Sinístra quos in lucero natúra extulit, 
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(4) El adagio castellano dice : El ojo del amo 

engorda al caballo. 

EPiLOGO. 

La envidia sigue y persigue á la virLud. 

Los Atenienses levantaron á E sopo una gran· 
de estatua, y aunque esclavo le colocaron so­
bre una basa inmortal, á fin de que supiesen 
todos que la carrera del honor estaba patente 
á cualquiera, y que la gloria se debe á la vir­
tud, no al nacimiento. Ya pues que Esopo se 
me adelantó para que yo no fuese el primero, 
he trabajado porque él no sea solo, que es lo 
único que restaba. Ni esta es envidia, sino ge­
nerosa emulacion. Que si la Italia favoreciere 
á mis trabajos, tendrá otros muchos que con­
traponer á la Grecia. Pero si la envidia porfiare 
en desacreditar mis desvelos, no por eso me 
quitará la satisfaccion de que merecen alguna 
alabanza. Si estas fabulas, fruto de mis estu­
dios, llegan a tus oídos, y tu ánimo percibe 
el arte con que están fingidas, esa felicidad me 
hara olvidar toda queja. Mas si esta obra eru­
dita cae en manos de aquellos á quienes la 
naturaleza eclló al 'l1Undo con mal agüero, y 
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Nec quidquam possunt ni si meliores cárpere. 
Fatále exítium corde duráto feram, 
.í>onec fortúnam críminis púdeat sui. 

(1) La edicion Patavina en lugar de estas pa­
.abras, pone estas otras : lEsopi ingénio . El sen­
tido es el mismo; aunque algunos se inclinan 
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que nada saben, sino es tachar á los que son 
mas sabios, sufriré con ánimo constante la fata­
lidad de mi estrella, hasta que la fortuna se 
avergüence de su injusticia. 

á que el epíteto ingéntem tiene la significacion 
especial de que la estatua que le levantaron á 
Esopo era mayor que las que erigian á otros. 
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PROLOG U S. 

AD EUTYCHUi\I. 

Ph redri libéllos légere, si desíderas, 
Vaces opórtet, Eútyche, a nególiis, 
Ut líber ánimos séntiat vim carminis. 
Verúm , inquis, tanti non e3tingénium (l) 
Moméntum ut horre péreat oificii mei. [tuum. 
Non ergo causa est mánibus id tangi tuis, 
Quod occupátis auribus non convenit. 
Fortásse dices: aliqure vénientférire, 
Qure me solúto péctore ad stúdium vocent. 
Legésne, qureso, pótius viles nenias (2), 
Impéndas curam quam rei domésticre, 
Reddas amícís témpora, uxóri vaces, 
Animum relaxes, ótium des córpori, 
Ut adsuétam fórtius prrestes vice m? 
lllutandum tibi propósitum est, et vitre genus. 
Intráre r;.'· "Yusárum limen cógitas, 
Ego, qu~ Piério mater enixa estjugo, 
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PRÓLOGO. 

A EUTICO. 

Si deseas, ó Eutico, leer los libritos de Fe­
dro, menester es que te desocupes, para que 
desembarazado el ánimo, perciba la energía 
del verso. Pero me dices: No es tan apacible 
tu ingenio, que por él haya de faltar ni un 
punto de tiempo á mi empleo. Segun eso, no 
hay razon para que toquen tus manos lo que 
no se hizo para oídos distraídos. Dirás acaso. 
Vendrán algunos di as feriados que me llamen 
á ese estudio, estando el corazon desahogado. 
!\fas qué ¿leerás entónces estas despreciables 
bagatelas ántes que atender á tu familia, pa­
gar las visitas á los amigos, conversar con tu 
muje-r, e parcir el ánimo, dar descanso al cuer­
po, para volver con mas brío á tu ministerio? 
Mudar tienes de idea y modo de vivir, si deseas 
entrar en el Templo de las Musas. Yo, á quien 
mi madre parió en el Monte Pierio, en donde 
la Ninfa l\lnemosine dió á Júpiter Tonante el 
coro de las nueve .\Ilusas, en medio de haber 
nacido casi en esta ntisma escuela, y haber 
desarraigado totalmente de mi corazon iacodi · 

7 
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In quo Tonánlisancta Mnemósyne (3) Jovi 
Fecúnda nóvies Artium péperit chorum, 
Quamvis in ipsa pame siro natus schola, 
Curámque habéndi pénitus carde eráserim, 
Et laude multa vitam in hanc incubúeri.m. 
Fastidióse tamen in cootum recipior, 
Quid credis illi accídere, qui magnas opes 
Exaggeráre qurerit omni vigilia. 
Docto labóri dulce prreponens lucrum? 
Sed jam, quodcúmque fúerit {4) (ut dixit 

[Sinon (5), 
Ad regem quum Dardáuire perdúctus foret) 
Librum éxarábo tértium lEsópi stylo, 
Honori et méritis dédicans illum tuis. 
Quem si leges, lretábor: sin autem mmus, 
Habébunt certe quo se obléctent pósteri. 
N une Fabulárum cur sit invéntum genus, 
Brevi docébo. Sérvitus obnóxia 
Quiaqure volébat non audébat diccre, 
Afféctus próprios in fabéllas tránstulit, 
Calumniámque fictis elúsit jocis . 
..Esópi illi us sé mita feci vialll, 
Et cogitávit plura, quam relíquerat, 
In calamitátem déligens qureclam mearn. 
Qubd si accusátor álius Sejáno (6) foret, 
Si testis álius, j udex álius dénique, 
Dignum fatérer esse me tantisrnalis, 
Nec his dolórem dele~írem remédiis. 
Suspicióne si quis errabit sua. 
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cia, y de haber emprendido con mucho aplau­
so estas tareas, con todo eso soy recibido no 
sin desden en su compañía. Pues t, qué pien­
sas le sucederá al que se desvela en amonto­
nar riquezas, anteponiendo el dulce interes al 
estudio laborioso? Pero sea de esto lo que 
fuere (como dijo Simon, siendo presentado al 
Rey de Troya), escribiré mi tercer libro con 
el estilo d.e E sopo, dedicándole á tu nombre y 
á tus virtudes. Si le leyeres, alegraréme de 
eflo ; cuando no, á lo ménos Jos venideros ten­
drán en él con que recrearse. Ahora diré en 
breve la razon por que se introdujo el uso de 
las fábulas. Como la esclavitud oprimiua no 
se atreviese á publicar sin rebozo lo que sen­
tia, disfrazó en las fábulas sus propios afec­
tos, y dejó burlada á la calumnia con la inven­
cion de di vertidas ficciones. Por esta senda 
pues de Esopo se abrió camino; y yo discurrí 
sobre lo que Esopo nos habia dejado, apro­
piando á mi desgracia algunas cosas. Que si 
yo tuviera otro acusador, otro testigo, y en 
suma otro juez que no fuese Sejano, me re­
conocería desde luego por digno de tantos 
males, y no aliviaría mi dolor con tales leni­
tivos. Si alguno errare por pura sospecha su­
ya, y entendiere de sí solo, lo que se dirá en 
comun para todos, neciamente descubrirá que 
se halla culpado. No obstante quisiera que 
aun este admitiera mis excusas; porque no 
es mi ánimo tildar á los particulares, sino des­
cubrir el modo comun de 'llivir y las costum-
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Et rápiet ad se quod erit commune ómnium, 
Stulté nudábit ánimi consciéntiam. 
lluic excusátum me velim nihilóminus. 
Ncque enim notáre singulos mcns est mihi, 
Verum ipsam vitam et mores hóminum os-

[tendere. 
Re m me proféssum dicet fors áliquis gravem: 
Si Phryx \7) .tEsópus pótuit, Anachársis (8) 

[Scytha, 
.tEtérnam famam cóndere ingénio suo : 
Ego litterátre (9) qui sum própior Grrewe, 
Cur somno inérti déseram pátrire decus? 
Threissa quum gens númeret auctores su os, 
Linóque (lO) Apóllo sit pareos, Musa Orphéo 
Qui saxa cantu movit, et dómuit feras, (11), 
llebríque (12) ténu it ímpetus dulci mora. 
Ergo hinc abésto, Livor, ne frustra gemas: 
Quóniam sollemnis mihi (13) debétur glória. 

lndúxi te ad legéndum : sincérum tnihi. 
Candore noto rcddas judícium peto. 

(1) Figura Metunzmia, en que pone mz inge­
nw en lugar de poner mis esc,·itos. Este Prólo­
go de Fedro se suele estimar como modelo 
perfecto de dedicatoria : pues eu él da razou 
del plan de su obra en general y en particular, 
sin omilit• cosa alguna de cuantas pueden mo­
ver· á Eutico á emplearse en la leccion de estas 
fábulas. 
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bres de los hombres. Dirá por ventura alguno 
que me he empeñado en una empresa muy 
ardua; pero si pudo Esopo, con ser de nacion 
Frigio, si pudo Anacarsis Escita adquirir cor: 
su ingenio eterna fama: yo, que soy mas ve­
cino á la sábia Grecia, ¿por qué he de aban­
donar por flojedad la gloria á que me estimu­
la mi patria? Y mas cuando la Tracia cuenta 
tales Autores suyos, que Lino es padre no mé­
nos que A polo, y una Musa madre de Orfeo, 

' el cual con su canto movió los peñascos, aman­
só á las fieras, y detuvo con dulce suspension 
la corriente impetuosa del Hebro. Véte pues 
envidia de aquí, no ladres vanamente, que á 
mí tambien se me debe inmortal gloria. Te 
he persuadido á leer este libro: pido te ahora 
que con t~ .a:-ost.umbrado candor me mani­
fiestes tu J U!ClO smcero. 

(2) Aunque segun Ciceron lib. 2. de Leg. 
24, eran cánlicoa lúgubres, suélense tambien 
tomar por canciones en general : y aquí les 
corresponde el sentido en que Horacio, lib. t, 
Epist. t, v. 63, dijo : Pue1·6¡·um nénia. 

(3) La Ninfa Pieria (que tambien se llama 
1\[emoria) que dió á Júpiter nueve hijas, que 
componen el coro de las nueve Musas. 

(4) Alude á estas dos palabras que se hallan 
en el primer verso con que Sinon empezó su 
discurso : Cuneta équidem tibi, Rex, (~'1, -

quodcumque, fatébor. A':n. 2, v. 71. 
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(5) Jóven Griego y mentiroso, que se fin­
gió desertor y engañó á los TroJ anos. lEneid. ~, 
v. 57. De aqui nace aquel adagio, Grmcafides. 

(6) Lo mismo que si dijera alius á Sejano. 
Este Sejano, abusando de la autoridad y mal 
genio de Tiberio, cuyo Privado era, aborrecía 
á muchos hombres de bien, y entre ellos á Fe­
dro. Cornclio Tácito habla de las maldades de 
Sejano, Ano. lib. 1, 69. 

(7) Los Frigios eran tenidos por ho::nbres de 
natural vil, y de ingenio tardo. A estos aluden 
aquellos adagios : Phryx verberdlus mé/ior. Se­
I'Ó sapiunt Plll'yges. 

(8) Insigne Filósofo, á quien algunos tienen 
por uno de los siete Sablos de la Grecia. 

(9) Aténas solo bastaba para hacer á la Gre­
cia famosa en las letras. Véase lo que Ciceron 
dice á su hijo en el Prólogo de Officiis. 
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(10) Uno, Poeta de Tébas, que dice fué. hijo 
de Apolo y de Terpsicore. 

(11) Hijo de la Musa Caliope y de Apolo. Su 
padre le dió una lira, que tocó con el raro pri­
mor que fingen los Poetas. Véase á Hor. de 
Arte Poeticd, v. 3 91. 

( 1.2) Rio de la Tracia : Heb1·úmque libdmus. 
Virg. Ec. 10. v. 1:\0. Véase tambien 1Eneid. 1.0. 

, vers. 33'1. 
(13) Gloria semejante á la que todos dan á 

Orfeo y á Lino, compatriotas de Fedro, como 
ei este dijera con Virg. Ecl. 4. v. 55. 

Non mo carminibus vincet, nec Thdcius Or¡¡héus, 
Nec Liuus : huic malar quamvis atque huic pater adsit. 
Or¡1héi Caliopéa, Lino formósus Apóllo. 
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FÁ;BULA PRiliiA. 

Rei boniD ve! vesligia deleclant. 

ANUS AD AUPHORAM. 

Anus (1) jacére vidit epótam amphoram, 
Adhuc Falérna (2) frece, et testa nobili (3) . 
Odórem qure jucúndum laté spárgeret. 
Ilunc postquam totis ávida traxit náribus : 
O suavis ánima! quale in te dicam bonum 
Antehac fuis sc, tales quum sint relíquire? 

Roe qub pertineat dicet , qui me nóverit 
[(4). 

(1) El adagio dice : La vieJa vuelve al JUri'O,, 
Anus ad a1vmillum ¡·edil. 

(2) Las viñas del monte Falerno en la Cam­
pania t'aban uu vino muy rico . 

(3) A un que co !meno el senlido de la traduc­
:ion, ~.¡;m1oo; pi•~ noan qur la palabra nóbili sig-
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FÁBULA PRIMERA. 

De lo bueno aun el rastro deleita. 

UNA 7IEJA A UN CÁNTARO. 

Una Vieja vió tirado en el suelo un eántaro 
vacío, que por las heces del vino Falerno, y 
su barro fino despedía de sí a gran trecho un 
olor agradable; y despues de haberle olido y 
reolido ansiosamente, le dijo este rer¡uiebro: 
« ¡Oh suave licor! alrna de este cántaro ya 
vacío, ¿qué tal de bueno diré que fuiste án­
tes, siendo aun tables tus dejos? » 

A qué alude esto, lo dirá el que me hubie­
re conocido. 

nifica el nombre del vino, que estaba escrito 
por fuera, como todavia se usa. 

(4) La edicion Patavina dice que en este úl­
timo verso quiere dar Fedro á entender que 
por estos escritos, r-estos últimos de su vejez, 
· <l entenderá cuál era el nervio de su ingenio 
u sus mejores aiíos. 
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. FABULA II. 

Benefico bené cril. 

PANTllERA ÉT PASTORES. 

Solet a despéctis par reférri grátia. 
Pimthera ímprudens olim in fóveam déci-· 

Vídere agréstes : aiii fustes cóngcrunt, [dit; 
Alii ónerant saxis : quídam contra misériti 
Peritúrre quippe, quamvís nemo lrederet, 
lllísere panem, ut sustinéret spiritum. 
Nox msecúta est, hábeunt secúri domum, 
Quasí inventúri mortuam postridie. 
At illa vires ut refecit lánguidas, 
Velóci saltu fóvea sese líberat, 
Et in cubíle concito próperat gradu. 
Paucis diébus interpositis, próvolat, 
Pecus trucídat, ipsos Pastóres necat, 
Et e:uncta vastans, srevit iráto ímpetu. 
Tum sibi timentes, qui ferro pepércerant, 
Damnum haud recúsant (1), tantum pro vita 

[rogant. 
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FÁBULA IL 

Hacer bien nunca se pierde. 

UNA ONZA Y UNOS PASTORES. 

Suelen los agraviados pagar en la misma 
moneda. 

Una Onza inadvertida cayó en ciertaocasion 
en una trampa. Vié.ronla unos Rústicos, y de 
ellos unos la muelen á palos, otros la cargan 
de piedras. Algunos por el contrário, cootpa­
decidos de ella, como de quien habia de monr 
allí, aunque nadie la hiriese de nuevo, le ar­
rojaron pan, para que fuese alargando la vida. 
Vino la noche, retíranse á sus casas sin rece­
lo, como si la hubiesen de hallar muerta el 
dia siguiente. Pero ella, luego que reparo sus 
cansadas fuerzas, salta de un brinco fuera de 
la hoya, y se dá priesa por llegar á su cueva 
De allí á pocos dias sale volando, hace riza en 
el ganado, mata á Jos mismos Pastores, y ta­
lándolo todo, seensangrientaconímpeturabio­
so. Entónces atemorizados aun los que habían 
perdonado á 1!1 fiera, no se quejan del daño, 
solo piden la vida. Mas ella : « Bien me acuer­
do, les dice, quiénes fueron Jos !!Ue me ap&-
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At illa : Mémini, qws me saxo petteri (2) 
Quis panero déderit : vos timére absistite. 
lllis revertor hostts qui me lreserant. 

(i) Este verbo con negacion delante significa 
llevar en paciencia, sin que¡arse, Neque recu­
sávit, qu6minus legis pamam subú·et. Nepos, in 
Vit. Epamin. 

FABULA III. 

Mentem hominis spectato, non Crontem. 

SU!II CAPUT. 

Pendere ad Láuium quidam vidit Símium, 
Jnter reliquas merces, atque opsónia. 
Quresivit quidnam sáperet : Tum Lánius jo-

[ cans; 
Qua! e, inquit, caput est, talis prrestatur sapor. • 

Ridicule magis hoc dictum, quám veré 
[restimo, 

Quando et formósos srepe invéni péssimos, 
Et turpi fácie (l) multo cognóvi optimos. 

(1) Esopo era muy feo y muy hombre de 
bien. Eu este sentido dijo Marcial lib. ,,._ 
Epig. 54. 
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drearon, y quienes Jos que m o dieron pan : de­
jad de temer vosotros, que solo vengo irritatla 
'contra los que me hicieron mal. » 

(2) La Elegía del Nogal, que muchos niegan 
ser de Ovidio, empieza asi : 

Nux ego juncta viw, cUm sim sine crimine vitm. 
A pópulo saxis prmtoreunte petor. 

FÁBULA Ill. 

Virtudes vencen senales. 

LA CABEZA DE UN MONO. 

Cierto sugeto vió en casa de un Carnicero 
que un Mono estaba colgado entm las demas 
piezas y manjares d~ venta. Preguntóle á qué 
sabía? Y el Carnicero burlándose, dijo :«Cual 
es la cabeza, tal es el sabor. » 

Yo pienso que esto se dijo mas por chanza 
que con verdad: pues muchas veces hallé que 
hombres hermosos eran muy malos, y tam­
bien conocí á muchos de rostro feo que eran 
muy buenos. 

Crine ruber, nigcr ore, brevis pede, lumine, lresus, 
Rem magnam prmstas, Zóile, si boous ea. 
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fABULA IV. 

Eril ubi pomas det procax audacia • 

.ESOPUS ET PETULANS. 

Successus ad perniciem multos dévocat. 
lEsópo quidam pétulans lápidem inpégerat·, 
Tanto, inquit, mélior (l} : Assem. deínde illi 

[ dedit, 
Sic prosecútus : Plus non hábeo mehércule; 
Sed unde accípere possis, monstrábo tibi. 
VeniL ecce di ves et potens: huic similíter 
Impingo l:ipidem, et dignum accipíes prmmi­
Pcrsuttsus il.le. fecit quod mónilus fuit: [um. 
Sed spcs feféllit impudéntem audáciam, [(2}. 
Comprehéns_us namquepamas persólvit cruce. 

(1) Fól'mula ó frase que usaban Jos L~~inos 
para alabar alguna accion, como tanto néq¡¡ior 
para viluperarla. 

(2) Castigo que usal'on lo~ Romanos hasta 
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FÁBULA IV. 

El ntrevido al cabo la p•ga. 

ESOPO Y UN INSOLENTE 

r Un buen suceso despeña en su perdicion a 
muchos. 

Un insolente tiró a Esopo una pedrada. 
« Tanto que mejor, » dijo él ; y dióleun cuar. 
to, añadiendo : «No tengo mas, por vida mi a: 
r.ero yo te enseñaré u e donde puedas sacarlo. 
Etele aquí que viene un hombre rico y pode­
roso: tírale otra pedrad;:¡,, y recibirás el pre­
mio corresponcliente. >>E l persuadido á ello, 
siguió el consejo; maís salióle fallida al atre­
vido su esperanza; porque habiéndole preso, 
pagó la pena en una horca. 

que el emperador Constantino Jo probibió en 
obsequio de la Santa Cruz. Sozomeno, lib. 1. 
c. 8. Aquel adagio latino abi in crucern, entre 
.aosotros ya no significa sino es en mala horcn 
19 veast 

. ' 
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FABULA V. 

Ridenda imbecillorum superbiloquenlia. 

~IUSCA ET MUL,\. 

Musca. in temóne sedit, et Mulam increpans, 
Quitm tarda es, inquit, non vis citiús progredi? 
Vide, ne dolone (l) collum compúngam tiLi. 
Respónuit illa: Verbis non moveor tuis, 
Sed istum tímco, sell:\ qui prima sedens, 
Jugum fiagéllo té111pera.t lento meum, 
Et ora frenis cóntinct spurn:intibus 
Qua.própter aufer frívolam insoléntiam : 
Namqueubi strigándum (2) cst, et uhi currén­
Hacderidéri Hbulit mér itó potes t, [u u m scio. 
Qui sine virtute vanas exércet minas. 

(1} Una espada, 6 una punta ue lanza metida 
en un baston. JEneid. 7. v. 66/1. 

(~) Este término, que es muy raro, signifka 
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FÁBULA V. 

Son dignas de risa las fanfarronadas. 

UNA ~IOSCA Y UNA MULA. 

rUna Mosca se asentó en el timon de un car­
ro, y riñendo á la Mula que tiraba de él, le 
dice : « ¡O y qué roncera te haces! no andarás 
mas á priesa? mira no sea que te punce el cue­
llo con mi aguijan. » Respondió la mula : 
« Tus palabras no me hacen fuerza : á quien 
yo temo es á ese que sentado en la delantera, 
con su látigo corr-eoso rige la lanza, y con las 
riendas me contiene y hace tascar el freno 
salpicado de e pumas. Y así déjaLe de frívolas 
baladronadas; que yo bien sé cuando con viene 
parar y cuando apretar el paso. » 

Con esta Fábula se puede hacer chunga de 
el que siendo :tlaco, echa grandes bravatas. 

hacer pausa ó parada-para tomar algun -aliento, 
y de él usa Séneca, Epist. 31. 

8 
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FABULA VI. 

Liber i~ops servo divite felicior. 

C.\NtS EI LUPUS. 

Quam dulcis sit libértas, hréviter próloquar. 
Cani perpasto, mácie conféctus Lupus 
Fortc occúrrit: salutántes dcin invicem, 
Ut restitérunt: Unde sic, qureso, ni tes, 
Aut quo cibo fecisti tantum córporis? 
Ego, qui sum longe fórtior, péreo fame. 
Canis simplicíler: Eadem est condítio tibi, 
Prrestare dómino si par offícium potes. 
Quoll? inquit ille. Custos ut sis líminis, 
A fúribus tuéáris et noctu domum. 

, Ego verb su m parátus : nunc pátior ni ves, 
Imbrésque, in silvis ásperam vitam trahens . 
Quantb est facilius mihi sub tecto vivere, 
Et otiósum largo satiári cibo ! 
Veni ergo mecum. Durn procédunt, áspicit 
Lupus a catena collum dctrítum Cani . 
Un de hoc, amíce? Nihilest. Die, qureso, tamen. 
Quía vídeor acer, álligant IWI intérdiu, 
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FÁBULA VI. 

El pobre libre es mas feliz que el esclavo rico. 

UN PERRO Y UN LOBO. 

r Diré brevemente cuán dulce sea la liber­
tad. 

Un Lobo transido de hambre se encontró 
casualmente con un Perro bien cebado. Salu­
dándose mutuamente, lue¡;o que se pararon, 
comenzó el Lobo : «Dime por tu vida ¿cómo 
estás tan lucido, ó con qué alimento has echa­
do tanto cuerpo, cuando yo, que soy mas va­
liente, perezco de hambre? » El perro res­
pondió llanamente : « Tú puedes logra.r la 
misma fortuna si te atreves á servir á mi amo 
como yo. -¿En qué? réplica el Lobo.- En 
ser guarda de la puerta, y defender la casa por 
la noche u e los ladrones.- Pues estoy pron­
to : ahora ando expuesto á las nieves y lluvias, 
pasando una vida trabajosa en las selvas, 
¿cuánta mas cuenta me tiene vivir á sombra 
de tejado y hartarme de comida; sin tener 
que hacer? - Pues vénte commigo, » dijo el 
Perro. Yendo los dos juntos, reparó el Lobo 
que el cuello del Perro estaba pelado del peso 
de la cadena, y díjole : « ¿De qué es esto, 
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Luce ut quiéscalll., et vigilem, nox quum vé-
[nerit; 

Crepúsculo (l) solútus, qua visum e ·t, vagor. 
Affértur ultrb panis; de mensa su a 
Oa ossa dóminus, frusta jacta familia, 
Et quod fastídit quisque pulmentarium. 
Sic sine labóre venter implétur meus. 
Age, si qub abíre est ánimus, est licéntia? 
Non plan e est, inquit. Frúere, qure laudas, Ca 
Regnáre no lo, líber ut non si m mihi. [nis; 

(1) Se dice así del amancer como del oscu­
recer. El crepúsculo lo explicó ingeniosamente 
Ovidio. 4. Met. 
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amigo?- No es nada. --Nu importa: dime­
lo por tu vida. - Como me tienen por in­
quieto, me atan entre dia, para que descanse, 
y vele cuando llegare la noche : suelto al ano­
checer, ando por donde se me entoja. Tráen"me 
pan sin perdirlo ¡ el amo desde su mesa me 
alarga los huesos, la familia me arroja sus 
mendrugos, y cada cual el guisado de que no 
gusta. Y así sin fatiga se llena la panza. -

,Bien¡ ¿pero si quieres salir de casa, te 
dan licencia? Eso no, respondió el Perro. 
- Pues si no, concluyó el Lobo, disfruta tú 
esos bienes que tanto alabas, que yo ni reinar 
quiero, si me ha de faltat la libertad. \' 

Quod tu uec ténebras, ncc posses dicerc lucero, 
Sed curo luce lamen dubim coufioia noctis. 
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FABULA VII. 

Sal puleher, qui sat bonos. 

FRATER ET SOROR 

Prrecepto mónitus, srepe te consídera. 
Habébat quidam fíliam turpíssimam, 

Itidémque insigni et pulchrii fácie filium. 
Hi, spéculum in cáthedra (l) matris ut pósl-

[tum fuit, 
Pueriliter ludéntes, forté inspéxerant. 
Hic se formósum jactat, illa iráscitur, 
Nec gloriántis sústinet fratris jocos, 
Accípiens (quiu enim ?) cuneta in contumé-

[liam. 
Ergb ad patrem cucurrit lresura ínvicem, 
l\Iagnaque invídia criminátur fílium, 
Vir natus, qubd rem feminarum tetígerit, 
Ampléxus ille utrúmque, et carpens óscula, 
Dulcémque in ambos charitátcm pártiens : 
Quotidié, ínquit, spéculo vos uti volo, 
Tu formam ne corrúmpas ncquitire malis, 
Tu fáciem ut istam móribus vincas bonis. 

(i) Dícese en la traduccion tocador, aunque 
propiamente el espejo estaba pueato en la silla 
donde se sentaba la madre. Algunos juzgan que 
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FÁBULA VII. 
La virtud es la misma hermosura. 

UN HE.Rl!IANO Y SU HERMANA. 

Instruido con este aviso, examínate á m.:; 
nudo. 
, Cierto hombre tenia una bija feísima, y al 
mismo tiempo un hijo de gallardo y hermoso 
aspecto. Enredando los dos como niños, por 
casualidad se miraron en un espejo que estaba 
en el tocador de su madre. El chico se pre­
cia de lindo : la niña se enoja, y no sufre las 
chanzas del hermanito vanaglorioso, tomán­
dolos todas (¿ cómo no? á desprecio suyo. 
Fuese, pues, corriendo á su padre para des­
picarse, y acusa á su hermano de una culpa 
muy odiosa, porque siendo hombre echó la 
mano al espejo, cosa propia de mujeres. El 
padre, abranzando a los dos, besándolos y 
repartiendo entre ambos su tierno amor, les 
dice: «Yo quiero que ambos useis del espejo 
cada dia. Tú, hijo mio, para que no afees con 
lo vicios tu hermosura; y tú, hija mia, para 
que venzas la fealdad de tu rostro con tus 
buenas costumbres. » 

-------------------------------- ~ 
Fedro habla aquí de una silla de manos; y 
ninguna repugnancia hay en que el Poeta qui­
siese fingir que habían puesto el espejo en una 
silla. 
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FABULA. VIII. 

Fidelem uhi iovenias v!rum. 

SOCRATES AD AMICOS. 

Vulgare amici nomen, sed rara est fides. 
Quum parvas redes sibifundásset Sócrates(l), 

ICujus non fúgio mortem (2), si famam as-
[séquar, 

Et cedo invídire (3) dúmmodo absólvar cinis) 
E pópulo sic nescio quis, ut fieri solet: 
Qmeso, tam angústam talis vir ponis domum? 
Utinam, inquit, veris hanc amicis impleam 1 

(1} Filósofo Ateniense, que habiendo abando­
nado la Física, se aplicó á la Filosofía moral. 

('!) Acusado Sócrates, de impiedad contra los • 
Dioses, fué muerto sin querer permitir que 
Lisias perorase por él. Su muerte fué de vene· 
no qu.e le mandaron tomar. Cayendo despuee 
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FÁBULA VIII. 

¿Dónde se hallará un amigo fiel ? 

SÓCRATES A SUS AMIGOS. 

' El nombre de amigo es muy comun : pero 
la fidelidad es bien rara. 

Como hubiese edificado para si una casa 
pequeña Sócrates (cuya muerte no rehuso co­
mo consiga su fama, y cedo desue luego á la 
tnvidia. con tal que despues de redncido á 
J:enizame declaren inocente), le dijo no se quien 
del pueblo, como suele suceder : « ¿Es posi­
ble que un hombre como tú fabrique una casa 
tan estrecha? - ¡Ojalá! respondió Sócrates, 
que aun esa la pueda llenar de verdaderos 
amigos. » 

en cuenta de su delito los Atenie.nses le eri­
gieron una estatua de bronce. 

(3) Ciceron, Tusc. 4, dice : Invídia non in tw 
qui invidet solum dícitur, sed ét1:am in eo cui 
in11idétu-r. 
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FABULa IX. 

Ne sis credulus, maximb criminatori. 

POETA DE CREDERE ET NON CREDEI\E. 

Periculosum est ~rédere, et non crédere. 
Utriusque exémplum bréviter expónam reí. 
appólytus (l) óbiit, quía novércre créditum 

[es t. 
Cassándrre (2jquia non créditum,ruit llium(3). 
Ergo explorá.nda est véritas multum priiis, 
Quam stulta pravé judicet senténtia. 
Sed fabulosám (4) ne vetustátem éleve, 
Narrábo tibi memoria quod factum est mea. 

'Marítus quidam quum diligeret cónjugem, 
Togámque purar,1 (5) jam paráret filio, 
Seductus in secrétum a libérto est suo, 
Sperá.ute hrerédem sufficí se próximum (6). 
Qui, quum de púero multa mentítus foret, 
Et plura de flagítiis castre mulíeris, 
Adjécit id, quod sentiébát máxime. 
DolitlÍ.rum amánti, ventitáre clam virum, 
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FÁBULA IX. 

No creas de ligero, y ménos del que murmura. 

EL POETA SOBUE CREE!\. Y NO CREER 

El creerlo todo y no creer nada es igual­
mente peligroso. De uno y otro apuntaré bre­
vemente varios ejemplos. Hipólito murió por­
que dió crédito á su madrastra. Por no ha­
bérsele dado a Casandra, fué asolada Troya. 
Luego se debe exaulinar mucho la verdad án­
tes que una resolucion indiscreta juzgue con 
desacierto; mas para no desacreditar esta ver­
dad con antiguallas fabulosas, te contaré lo 
que pasó en mi tiempo. 

Como un marido amase mucho á su mujer, y 
previ niese ya la toga blanca paras u hijo,fué lla­
mado aparte por un Liberto suyo, que espe­
raba ser su inmediato heredero si el hijo fal­
tase ; el cual despues de haberle contado mu­
chos embustes acerca del muchacho, y mucho 
mas de los delitos de su buena mujer, añadió 
lo que conocia que había de herir mas en lo 
vivo a quien la amaba; y f'ué que á stl casa 
venia frecuentemente á hurtadillas un hombre 
con quien ella perdia su fama, y desperdicia-
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Quocumípsafamam, etbona domus deperderet 
!ncensus ille falso uxóris crimine, 
Simulávit iter ad villam, clamque in óppido 
Subsédit: deínde noctu súbito j:inuam 
Intrávit, recta cubículum uxóris peLens, 
In quo dormí re mater natum jússerat, 
A;tátem adlütam servans diligentiús .. 
Dum qurerunt lumen, dum concúrsatfamília, 
Irre furéntis ímpetum non sústinens : 
Ad lectum accédit, tentat in ténebris caput. 
Ut sentit tonsum (7), gladio pectus tninsigit, 
Nil respiciens, dúm dolurem vinuicet, 
Lucérna alláta, simul auspéxit filium, 
Sanctámqne uxórem dormiéntern cubículo, 
Sopíta primo quro nil sumno sénserat; 
Reprrescntavit in se pmnam (8) facinorís, 
E t ferro incúbui t,' quou credúli tas s trinxerat. 
Accusatóres postulárunt mulíerern, 
Romamque pertraxérunt ad centúmviros (9). 
Malígna msontem déprimit sus picio, ' 
Qubd bono possideat. Stant patróni, fórtiter 
Cansam tncntes innócentis fe:ninre. 
A Divo (10) Augústo (11) tune petiére judíces, 
ut adjuvaretjurisjunindi ftdem, 
Qubd 1psos error implicuisset críminis. 
Qu1 postquam ténebras díspulit calúmniro; 
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ba los bienes de la casa. Iri tado él con este 
falso testimonio, fingió que iba á la quinta, 
y quedó se oculto en el lugar: Juego a la no­
che entró de improviso ea Sll casa, encami­
nandose en derechura al cuarto de su mujer, 
en el cual ella babia mandado dor·mir á su hi­
jo, por gnardarle mejor, respecto de su edad 
adulta. l\Iiéntras buscan luz, y miéntras se 
azora la familia, no pudiendo contener el ím­
petu de su cólera enfurecida, se llega á la ca­
má, y á tientas toca una cabeza. LLLego que 
sintió que tenia cortado el cabello, le atraviesa 
el corazon con la espada, no reparando en 
nada, á trueque de vengar su agravio. Traída 
la luz, así que vló á su hijo, y á la inocente 
esposa que dormía en su alcoba, y rendida al 
primer sueño nada babia sentido, se anticipó 
á darse el castigo de su maldad, y se arrojó 
sobre la espada que babia desenvainado su 
credulidad. Los acusadores dieron querella 
contra la mujer, y la obligaron á comparecer 
entre los Centumviros. Tenia contra sí las 
sospechas de la malignidad, porque poseía los 
bienes del difunto. Salen á la defensa sus Abo­
gados, alegando fuertemente á favor de la mu­
jer inocente. Entónces los Jueces pidieron al 
Emperador Augusto que les ayudase á hacer 
justicia, á la que estaban obligados por su ju­
ramento, porque se hallaban embarazados en 
una causa tan .intrincada. El César, clespues 
que disipó las tinieblas de la calumnia, y ha­
lló el origen cierto de la verdad : « Pague di-
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Certñmque fontem veritatis répperit, 
Luat, inquit, pumas causa libértus mali: 
Namque orbam nato simul et privátam viro, 
Miserándam pótiús, quam damnándam. exís­
Qubd si delata perscrutátus crimina [timo. 
Paterfamílias esset, si mendácium 
SubLíliter limásset, a radícibus 
Non evertisset scélere fun ésto domum. 

Nihil spernat auris, nec tamencredat statim : 
Quandoquidem et illi peccant, quos mínimé 

[putes; 
Et qui non peccant, impugnántur fraúdilius , 

Hoc admonére símplices étiam potest, 
Opinióne alterius ne quid pónderent. 
Ambítio namque díssidens mortálium. 
Aut grátire suscríhit, aut ódio suo. 
Erit ille notus, quem per te cognóveris. 

llrec exsecútus su m proptérea pluribus, 
Brevitáteníroiaquóniam quosdam offendimus. 

(1) Hijo de Teseo y de la Amazona Hipólitu 
ó Antioga. 'Su jJ)ndrastra Fech·a acusó falsamente 
á IIipólílo, á quien, creyéndole culpado su 
pudro, le mnldijo ¡ y Neptquo cou un mons­
truo marino CS]Jiln1ó de tal manera los caj:Ja­
llos del carro de Hipólito, que esle cayó del 
carro y murió de la cuida. 

(2) Hijo de Príamo, Rey de Troya, que pre-
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JO, la pena el Liberto autor de esta tragedia» : 
porque a la mujer despojada del hijo y jun­
tamente del marido, antes la juzgó digna de 
lástima que de castigo. Que si el padre de fit­
milia hubiera examinado bien tan atroces de­
laciones , si hubiera desentrañado elfalso testi­
monio hasta dar en la raíz, no hubiera arrui­
nado su casa con funesto arrojo. 

<< N a da desprecie el oído ni se crea de lige­
ro, pues tal ver. pecan aun los que no pensa­
'rás, y los que no pecan son infamados con 
mentiras. » 

Esto puede tambien servir de aviso á los 
sencillos, para gue no juzguen de las cosas 
por la opinion a3ena. Porque la vária ambi­
cian de los mortales ya se deja llevar de su 
aficion. ya de su desafecto. Aquel tendrás bien 
conocido, á quien hubieres tenteado por ti 
mismo. 

Esto he contado mas á la larga, porque he 
dtsgnstado á algunos con la demasiada breve­
dad. 

dijo que T1·oya se perderia con la entr¡¡da del 
famoso Caballo. JEnJtl(i. 10. v. 246 . 

(3) Troya se llamo así de Ilus, uno de sns 
Reyes. La ruina de Troya se reucre, 1Eneid. 
2. a. v. 3. 

('•) Da á entender que las historias de Jlipó­
lilo y Casaudra pueden ser trnida.s por fauulo­
sas. 
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(5) La pretexta era una Toga entretejida de 
púrpura, que los niños, especialmente de dis­
tincion, llevaban hasta los diez y eiete años, 
los cuales cumplidos, se vestían la Toga pura 
llamada as[ porque no tenia mezcla alguna de 
púrpura, Cic. lib. 9. ad Attic. Ep. 6. hablamlo 
de su hijo dice : Cice1·6ni meo togam puram 
wm dare Ap1·iní vellem. 

{6) Andaban en Roma los jóvenes con el pelo 
adato hasta la edad de quince ó diez y seis 
años, en que tomaban la Toga pw·a, de que se 
habló arriba. A este tiempo les solian cortar 
el pelo á la usanza de los que ya eran varones. 
La Toga pum se llamaba tambien viril . 
Sumpsísti vil·ílem Togam, quam statim mulie­
brem stolam t•eddidísti. Cic. Philip. 2. c. 18. 
Sobre el modo de cubrirse y descubrirse las ca­
bezas de los Romanos, y sobre el uso de atarse 
y cortarse el pelo, véase á Plutar. in Tiber. 
G1·ac. 
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(7) lloral. Satyr. 2. 5. dijo secúndus hteres. 
(8) Significa elegantemente esle verbo la an­

licipacion de hacer algo; v. g. pagar ántes que 
caiga el plazo : Si qua eliam faclúra faciénrla 
est in 1'ep1'!Esentándo. Cic. ad Alt. 12. Epist. 29. 
anticipar el logro de la libertad ú costa de la 
vida : COI'PUS libénter obtúlerint, si •·epr!Esenlá­
ri mm·te med libértas civitátis potes!. Philip. 2. 
i!J fine. 

(9) Tribunal compuesto de cien Jueces, aun­
que eu realidad eran 105, es á saber, tres de 
~ada una de las 34 tribus de Roma. 

(JO) Cuando morian loa Emperadores, empe­
zaban á ser tenidos por Dioses. Vespasiallo, 
cuando se le agravaba la enfermedad, decia 
hurlándosc : Ut puto, Deus fio. Suet. eu su 
Vidn, cap. 23. 

(ll) Nombre comull á todos los Emperadores, 
uc se tomó de Augw·. 
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FABULA X. 

Ut quemque Deus vult esse, ita est. 

CLA.UDUS AD UIPROBUM. 

Cum quodam litigáhat Claudus (1) lmprobo, 
Qui §Upar obscoona dicta, et petulans jurgium 
Damnum insectátus est inválidi córporis. 
En, ·ait, hoc unurn est, cur laboiem validius; 
Te perscquéndi quia cópía desit mihi. 
Sed, quid fortiwm, stulté, delicLum (2) arguis? 
Id demúm e·st hómini turpe, quod méruit pati. 

(1) La edicion Palavina, la de Walchlo y otras 
leen de diverso modo. La fábula es mas rn9-
desta con nuestra leccion. 
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FÁBULA X. 

Cada uno es como Dios le hizo 

UN COJO Á UN MAL HOMBRE. 

Un cojo altercaba con cierta hombre ruin, 
que sobre haberle llenado de desvergüenzas, 
y haberle insultado, le zahirió por la imper­
feccion de SLt cuerpo defectuoso. « Eso es, 
respondió el Cojo, Jo que mas siento, porque 
no puedo seguirte y tratarte como mereces. 
¿,Mas por qué, insensato, reprendes en mí la 
desgracia de mi fortuna? Al hombre solo le 
afrenta lo que ha merecido padt3cer. » 

l2) Defecto casual y sin culpa. 
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FABULA XI. 

Oplima srepil dcspecla. 

PULLUS AD ft!ARGARITUL 

In stcrquilíno Pullus gallináceus 
Dum qureritescam, margaritam réperit: 
Jaces indigno quanta res, inquit, loco ! 
O si quis prctii cúpitlus vidísset tni , 
Olim redisses ad splenclórem pristinum. 
Ego, quí te invéni, pótior cui multo estcilJus, 
Nec tíbi prodésse, nec mihi quidquam potes . 

lloc illis nano, qui me non intélligunt (1) 

(1) Quiere llccir fellro r¡ue algunos no cst\-
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FÁBULA XI. 

A veces •• desprecia lo mejor. 

UN POLLO A UNA PERLA. 

Buscando un Pollo qué comer en un mula­
dar, halló una perla, y dijo: « ¡Qué cosa tan 
preciosa se ve perdida en lugar tan sucio! ¡Oh, 
si algnn codicioso de tu valor te hubiese vis­
to, ya hubieras vuelto a tu esplendor anti­
guo! pero yo, que te hallé y aprecio mas 
mi comida, ni puedo aprovecharte a ti, ni tú 
á mí servirme de nada. , 

Esto lo digo por aquellos que no me en­
tienden. 

man lo precioso de sus fábulas ruas que el 
Pollo una perla en un muladar. 



LlB~R 111. 

FABULA XII. 

Opus arlillcem probat. 

APES ET FUCI, VESPA JUDJCE. 

A pes in alta quercu (l) fécerant fa vos: 
Hoc F~1ci (2) inertes esse dicébant suos. 
Lis ad forum dedú.cta est,. Vespajúclice. 
Qure genus utrúmque nosset quurn pulchér-

[ríme. 
Legem duábus hanc propósuit pártibus: 
Non inconvéníens corpus, et par est color, 
In dúbium plane res ut méritb vénerit 
Sed, ne religio peccet imprúdens mea, 
Al vos accípite, et ceris o pus infúndite, 
Ut ex sapóre mellis, et formá favi, 
De qu1s nunc agitur, auctor horum apparéat. 
Fuci recú.sánt, Api'bus conditio placet. 
Tune ílla tale m protulit senténtiam: 
Apértum est quis non possit, aut qu is fécerit. 
Qua própter Apibus fructum restítuo suum. 

Hanc prretérissem fábulam siléntio, 
Si pactam Fuci non recusássent fidem (3). 
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FÁBULA XII. 

La obra descubre á su autor . 

LAS ABEJAS Y ZÁNGANOS, SIENDO JUEZ 
LA ABISPA. 

Las Abejas habían labrado sus panales en 
una alta encina : los Zánganos ociosos por­
fia-ban que eran suyos. Llevóse el pleito á 
estrados, siendo Juez la Abispa; la cual , 
como conocía mny bien á entrambas castas, 
propuso esta condicion á las dos partes : 
« Vuestro cuerpo no es desemejante, el color 
es el mismo, tanto que con razon se ha lle­
gado á dudar del hecho ; mas para que no 
grave mi conciencia con una resolucion im­
prudente, tomad las colmenas, y destilad en 
los panales ele cera la miel, para que por su 
sabor y la figura de los panales, acerca de 
los cuales se litiga, se conozca su autor. Nlé­
ganse á esto los Zánganos; las Abejas admiten 
el partido. En vista de lo cual la Abispa pro­
nunció esta sentencia : « Claro está quien no 
1lndo hacer los panales, y quien los hizo. » 
f así atljudicó á lns Abejas su fruto. 

Hubiera pasado en silencio esta fábula , si 
~os Zánganos hubieran aceptado el partido. 
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(i) Por falta de corchos suelen las abejas la­
brar sus panales en los huecos de los árboles. 

Pumicibusque cavis, exesiEque Ú1'/,oris antro. 
Virg. Geo1·g. I,. v. 41,. 

{2) Los Autores antiguos convienen en que los 
Zánganos ó se comen lo que no trabajan, ó tra­
bajan poco, respecto de lo que comen: ágmine 
{acto - ignávum fucos pecus a pr1Esépibus ar­
cent. Virg. Georg. lib. ~- a v. i07. El P. Jacobo 
Vanier, PnlJd.Rust, lib. H. habla latamente de 
los Zánganos, y de cuanto pertenece á las 
Abejas . 

(3) En la conclusion de esta fftbula, da á en­
tender Fedro que así como noquerian los Zán­
ganos contestar á la sentacia en que los decla-
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raba por róbadores; asi tampoco varios Poe­
tas de aquel tiempo querían confesar ser de 
Fedro algunas fábulas con que lucian. Seme­
jante á esta es la queja de Marcial, lib. 1. 
Ep. 39. 

Quem recitas, meus est, ~ Fidentiue, Jibéllus, 
Sed male eum réeitas, ineipit esse tuus. 

La misma queja de Marcial en el lib. 2. Epig. 
't1. á Ceciliano, y Epig. so á Postumo; pero la 
mas insigne de las quejas en esta materia es la 
de Virgilio contra Batilo en aquellos célebres 
versos: 

Ros ogo versiculos feei, tulit alter honores. 
Sic vos non vobis, etc. 
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FABULA IIJ. 

Oliare, quo labores. 

lESOPUS LliDENS. 

Puerorum in turba quiclam lucléntem Atticns 
.Esópum núcibus (l) qunm vidisset, réstitit, 
Et quasi clelirum risit. Qnncl sensit simul 
Derisor pótius qui11n cl crid é ndn~ senex, 
Arcum reténsum pósuit in métlia vía : 
Heus, inr¡uit sápiens. éxpetli quid fecerim 
Concúrrit pópulus; ille se torquet diü, 
Ncc qn:.nstiónis pósitre c~usam intélligit. 
Novíssimé scccúmbit. Tu m victor sophus; 
Citb ntlllpes arcum, semper si tensum habúe­
At si laxáris, quum vol es, eri t útilis. [ ris; 

Sic ludus ánimo debet aliqnándo dari, 
Acl cogitandum mélior ut rédeat tibi . 

(1 ) Esta fábula se cree escrita en alabanza de 
Augusto, r¡uien, como refiere Suetonio al cap . 83 
de su vida, solia tal vez jugar con los niitos á 
varios juegos, y entre olrns al de las nueces. El 
autor de la El0gíu intitulada el Nogal, dice r/Ie 
uno de los juegos á que con las nueces juegan 
los niños, es á pares 6 nones. 
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FÁBULA XIII. 

Huelga para trabaj>r. 

ESOPO JUGANDO. 

Habiemlo visto un Ateniense á Esopo ju-
' gando á las nueces entre una caterva de mu­

chachos, se paró, y se rió de él. como de 
viejo chocho. Luego que lo advirtió el ancia­
no, mas capaz de burlarse que digno de ser 
burlado, puso en medio riel camino un arco 
con la cuerda floja, y In dijo : « Oyes, sa­
biondo, dime¿ qué significa lo que acabo de 
hacer? » Concurre la gente : él se fatiga lar­
go rato, y no atina. con la solucion del enig­
ma : al cabo se da por vencido. Entónces 
triunfante el Filósofo, elijo : « Presto rampé­
ras el arco, sí le tuvieres siempre tirante : 
mas si le aflojares, podrá servirte cuando 
qui.sieres. » 

A este modo debe concederse algun des­
ahogo al af.limo, para que vuelva al estudio 
con mas alie.nto. 

Est étir~m, par ~it númerus, qui dicat, an impar, 
Et diviootas atlfora 1 augur opes. 

Marcin.l, lib. H. Epig. 17, dice qne muchas 
veces el demasiado jugar á la nueces ha cos­
tado azotes á los niños. 
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FABULA XIV. 

Qui educat, pater m• gis, qu•m qui genuit 

CANIS AD AGNUAL 

Inter Capéllas Agno balánti Canis : 
Stulte, inquit, erras, non est hic mater tua; 
Ovésque segregátas osténdit procul. [ cipit; 
Non illam qurero, qure, quum líbitum est, con· 
Dein portat onus ignóturn certis ménsibus, 
Novíssime prolápsam elTúndit sárcinam; 
Verum illam, quro me nutrit. admótro úbere, 
Fraudátque natos lacte, ne dcsit mihi. [est. 
Tamen illa est pótior, qnro te péperit. Non ita 
lJnde illa scivit niger, an albus náscerer? 
Age porrb scísset : quum creárcr máscuh:Js, 
Benefícium (1) magnum sane natáli dedit, 
Ut expectárem lanium in horas síngulas. 
Cujus potéstas nulla in gignéndo fuit, 
Cur hac sit pótior, quro jacéntis misérita est, 
nulcemque sponté prrestat henevoléntiam? 
Facit parentes (2) bónitas, non necéssitas. 

His demonstráre vóluit auctor vérsibus 
Obsístere hómines légibus, méritis capi. 

(i) Ironia con que se explica el Cordero. 
(2) Son verdaderamente padree los que mantle• 

nen (1 eua hijos,¡ lea dan enludablaa 1\0D&ejoe. 
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FÁBULA XIV. 

Mas debe lbmano padre el que cuida de la educacion que el 
que Jo fué. 

UN PEI\1\0 Á UN CORDERO. 

A un corderito, que balaba entre las Ca­
bras, le dijo un Perro : Perdido andas, bo­
.6o, no esta aquí tu madre; y le mostró a Jo 
léjos las Ovejas, que andaban separadas. -
Yo, respondiÓ el Cordero, no busco á aquella 
que concibe cuando se le antoja, y des pues 
trae por ciertos meses en su seno la cria qne 
no conoce, y al cabo deja caer en tierra la 
carga, sino a aquella que me sustenta dan­
dome leche y se la escasea a sus hijos porque 
no me falte á mí.- Con todo eso, replicó el 
Perro , mas debes á la que te parió.- No hay 
tal, dijo el Cordero ; ¿de dónde supo ella si 
yo nacería blanco ó negro? .illas demos que 
lo supiese; naciendo macho , por cierto que 
me hizo gran merceLl en parirme para espe­
rar al carnicero á todas horas. ¿Pues por qué 
la que no tuvo arbitrio en concebirme, ha de 
ser preferida á e~ta que tuvo lástima de mi 
desamparado, y de grado me muestra tanta 
benevolencia? A los padres los hace tales la 
bondad, no la necesidad de la naturaleza. » 

Con estos versos quiso mostrar el Autor, 
que los hombres resisten á las leyes, y se de­
jan prendar de los beneficios. 
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FABULA XV. 

Humani~as el gratior, e~ tutior. 

CICADA ET NOCTUA. 

Humauitati qui se non accómmodat, 
Plerúmque pmnas óppetit supérbire. 

Cicada acérbum Nocture convícium 
Faciébat, solitre victum in ténebris qurerere, 
Cavoque ramo capere somnum intérdiu. 
Rogata est, ut tacéret : multo valídius 
Clamare cmpit; rursus admóta pl'ece, 
Accensa magis est. Noctua ut vidit sibi 
Nullum esse auxílium, et verba contémni sua, 
Hac est adgréssa gárrulam fallácia : 
Dormíre quía me non sinunt cantus tui, 
Sonáre cithara quos putes Apóllinis, [ mihi 
Potáre est ánimus nectar (1), quod Pallas {2) 
Nuper donávit (3) : si non fastídis, veni; 
Una bibámus. Illa, qure ardébat siti, 
Simul cognóvit vocem laudári suam, 
Cúpide advolavit. Nóctua egressa e cavo 
Trepidántem consectáta est, et letho dedit. 
Sic, viva quod negárat, tríbuit mórtua. 
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FÁBULA XV. 

Lo mejor y mas seguro es tratar bien h lodos. 

UNA CIGARI\A Y UNA LECliUZA. 

El qne no se ajusta á las leyes de la nrba­
nidacl, paga regularmente la pena de su so­
berbia. 

Una Cigarra molestaba con su canto des­
apacible á una Lechuza, acostumbrada á 
buscar de 11orhe m alimento, y dormir entre 
dia eu el hur>w de un árbol. Rogóla la Le­
chuza que callase; ti-las empezó á gritar mu­
cho mas alto. Hcpntida la súpliea, se enarde­
ció mas. La Lechm:a, como vió que no había 
remedio, ni le hacia caso de sus plegarias, 
usó de este ardid contra la habladora : « Ya 
que no me dejan dormir tus cantinelas, que 
parecen formadas en !acitara de Apolo, quiero 
heber el néctar con que poco ha me regaló 
Pálas : si no te disgusta, ven, y bebamos en 
buena com·p.añía. » Ella, que ardía de sed, 
luego que oyó alabar su voz voló allá exha­
lada ; mas la Lechuza saliendo de su agugero 
persiguió á la cuitada, v la mató. Así vino á 
conceuer en su muerte 'lo que había negado 
en vida. 
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(1) Behida de los Dioses. 
(2) Hija de Jlt[lilcr, nacida t.le su cerebro, Ee­

guo ün~it.'l'OI1 los Poetas. 
(3) Diúlc P."llas clnéclar á la LeclJUza, porque 

FABULA XVI. 

Fructu, non folüs arborem restirna . 

Al\BO!l.ES IN DEORllM TUTELA. 

Olim, quas vellent erse in tutéla sua, 
Di vi egéruut árbores. Quercus (1) Jovi. [ (3), · 
Et Myrtus (2) Véneri plácuit, Phmbo LaúrcaJ 
Pinus (4) Cybélre, Pópulus (5) celsa IIérculi. 
Minérva admirans, quare stériles súmerent, 
Interrogavit. Causam dixit Jupiter : 
Honórem fructu ne videámur vendere, 
At mehércule narrábit, quoU. quis volúerit, 
Oliva (6) nobis propter fructum est grátior. 
Tum sic Deórum génitor, atque hóminum 
O nata,méri.to sápieuli dícere omnibus 1 [sator. 
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era ave consagrada á esta Diosa ; pues la Le­
chuza, porque ve entre las tiuieblas, era tenida 
por simbolo de la prudencia, y Pálas era la Diosa 
de esta virtud. 

FABULA XVI. 

Se debe estimar el arbol por el fruto, no por las hojas. 

LOS ÁllllOLES ESCOGIDOS POR LOS DIOSES. 

Antiguamente Jos Dioses escogieron los 
árboles que querian tomar debajo de su pro­
teccion. La Encina agradó á Júpiter, el Arra­
yan. á Vénus, el Laurel á Febo, el Pino á Ci­
héles, y el Álamo elevado á Hércules. Aclmi­
radacle esto Minerva, preguntó : ¿por qué es­
cogían los árboles estériles? Iúpiter dió la 
ra.zon : porque no parezca que vendemos el 
fruto por el culto que se nos da en ellos. -
Por eierto, replicó Minerva : cada cual dirá 
lo que gustare; á mí me agrada mas el Olivo 
por su fruto. Entónces el Padre de los Dio­
ses y Criador de los hombres exclamó así : 
:Oh hija mia ! con razon te llaman todos la 
Sábia; pues si no es útil lo que hacemos, va.­
na es nuestra gloria. 

to 
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Nisi útile est quod facimus, stulta est glóría. 
Nihil ágere, quodnon prosit, fabélla admonet. 

(1.) Júpiter descubrió la Encina, cuando en 
una ocasion condenó á los hombres á comer 
:aenota. 

(2) Nace en la ribera del mar, de cuya espuma 
nació Vénus. 

{3) Dafné fué convertida en Laurel, cuando la 
seguia Apolo. 

FABULA XVII. 

Tuis coatorttus, ne concnpiscas aliena. 

PAVO AD JUNONEM. 

Pavo ad Junónem (1) venit, indigne fe1·ens, 
Cantus Luscinii quód sibi non tribúerit : 
Illum esse cunctis aúrlbus admirábilern, 
Se déridéri, simul ac vocero míserit. • 
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Esta tauura enseña á no hacer cosa que no 
sea de algun provecho. 

( 4) Atis, á quien amaba Cibéles, fué conver­
tido en Pi:uo. 

(5) Hércules iba ~oronado de Álamo, cuando 
bajó al infierno á sacar al Cancerbero. 
• (6) Pálas inventó el plantar Olivos. 

No faltó quien atribuyese esta fábula á Pe­
roto; pero ya es cosa constante que es de 
Fedro. 

FÁBULA XVII. 

Contento con Jo tnyo, no codicies lo ajeno. 

EL PAVO REAL A lUNO. 

Vino el Pavo real á la diosa Juno, queján­
dose de que no le hubiese dado la voz del 
Ruiseñor, cuya voz era la admiracion de 
cuantos le oían, y él era la risa de todos luego 
que eff:l:Pezab~ á cantar. Entónces por c~nso­
larle diJO la dwsa : « Pero le haces ventaJa en 
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'func consolándi grátia, dixit Dca: 
Sed forma vincis, vmcis magnitudine, 
Nitor smaragdi (2) eolio prrefúlget tuo, 
l'ictísque plumis gémmeam caudam éxplicas, 
Qub mi, inquit, mutam spéciem,si vincor son o? 
Fatórum arbitrio partes sunt vobis datre : 
Tibi forma, vires Aquilro, Luscínio melos, 
Augurium Corvo, lrova Corníci ómina, 
Omnésque propriis sunt conténtre dótibus. 

Noli a!Tectare, quod tibi non est datum. 
Delúsa nec.spes ad querélam recidad. 

(1) Juno, Lija de Salurno y Rea, era Reina 
de los Dioses, hermana y mujer de J úpikr : 
Qure Divum incédo Regina, Jovisque et soror el 
conjux. 1Eneid. 1. v. 50. 

FABULA XVlii. 

Alulli homincs nomine¡ non re . 

.IESOPUS AD GARl\ULUi\1, 

A;sópus domino solus quum esset familia, 
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la hermosura y grandeza :los brillos de l:l 
esmeralda resplandecen en tu cuello, y con 
las matizadas plumas de tu cola formas una 
rueda de perlas.-¿ De qué me sirve, replicó 
el Pavo, esta belleza muda, si me excede en la 
voz?- A Vosotros, respondió la diosa, se os 
repartieron las propiedades al arbitrio de los 
Hados. A ti la hermosura, al Águila las fuer­
zas, al Ruiseñor la melodía, al Cuervo el 
ouen auspicio, á la Corneja el mal agüero, y 

' todos es tan contentos con su suerte. No quie­
ras pretender lo que no se te ha dado á ti, no 
sea que burlada tu esperanza pare en queja. 

(2) Una de las mas hermosas' pinturas del Pavo 
real es la que hace el P. Jacobo Vanier, P1·redii 
Rus/. lib. 12. 

FÁBULA XVIII. 

Hombres hay que lo parecen, y no lo son. 

ESOPO A UN HABLADOR. 
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J?aráre camam (l) JUSsus est matúrius. 
Ignem ergo qurerens, áliquot lustrávit domos, 
Tandémque invénit, ubi luéérnam accéndere~. 
Tu m circueúnti fúerat quod .iLer lóngius, 
Effécit brévius : namqnc reste per forum 
Ccepitredíre; et quidam e turba gárrulus : 
JEsópe, médio solequiu cum hímine? [mum. 
Hóminem, inquit, qurero: et ábiitfestinans do-

Hoc si mólestus ille ad ánimum réttulit, 
Sensit profecto, se hómine non visum seni, 
fntemp estivé qui occupáto adlúserit. 

(1) Siguifica la comida segun el estilla de los 

FABULA XIX. 

)l!senimus, qul in vi lA miser, post mortem miserior. 

ASINUS ET GALLI. 

()ui natus est infMix, non vitam mouo 
'i'ristem decurrit; veri:tm post óbitum quoque 
Percéquitur illum dura fati miséria. 



LIBRO lll. 

Amo, se le mandó un dia que dispusiese la 
comida mas temprano. Buscando pues lumbre. 
anduvo de casa en casa,. y finalmente halló 
donde encender su candil. De vuelta, porque 
habia rodeado algo, acortó el camino. vi­
niéndose derecho por medio de la plaza :y un 
hablador de entre la turba dijo: « E sopo¿ qué 
buscas, con esa luz al roediod1a?- Busco 
algun hombre, » respondió, y á toda prisa se 
fué á su casa. Si aquel importuno.rumió esta 
•sentencia, sin duda conoció que el Viejo no 
le había tenido á él por hombre, pues tan sin 
venir al caso se puso á chancear con el que 
iba ocupado. 

Romanos. Véase la nota sobre la palabra ccenavi 
en la Epist. L de )a Clao. 5. 

FÁBULA XIX. 

Jnfelicísimo es el que siendo desgr.ciado en vida, nun Jo es 
mas despues do muerto. 

UN ASNO Y LOS SACERDOTES DE CJBIÍLES. 

El que ha nacido infeliz, no solo pasa una 
vida triste, sino aun despues de su muerte 
le persigue la dura infelicidad de su estrella. 
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Galli Cybéles (1) circum in qurestus uúcere 
Asinum (2) solébant, bajulantem sárcims. 
Is q uum !abó re et plagis esset mórtuus, 
Detrácta pelle sibi fécérunt tympana, 
Rogáti mox á quodam, delicia suo. 
Quidnam fccíssent, hoc loculi sunt modo: 
Putábat se post mortem secúrnn~ fore, 
Ecce áliro plagre congerúntur mórtuo. 

(1) Sacerdotes de Cibélcs, llamados as[ por­
que vivían junto al rio Galo, á cuyas orillas 
hubo una CÍLH.lau en que era muy honrada Ci­
bélcs, madre de lo; Dioses, á quien tambicn al­
gunos llaman Ciúebes. Los Sacerdotes de Cibé­
les eran los únicos á quienes se permitía sa-
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Los Sacardotes u e CilJ1\Ies solian traer para 
su provecho un jumento que llevaba las car­
gas. Como este hubiese muerto de puro tra­
bajo y golpes, habiéndole desollado, hicieron 
tambien tambores de su pellejo. Preguntados 
despues por un queridito suyo qué habian 
hc~ho del Burro, respondieron de este modo: 
,. El pensaba que despucs de muerto estaria 
Jibrc de los paloe ; pero mira como descargan 
~obre su pellejo otros gol pes. " 

lir á pedir, segun lo dice Ciccron, lib. 2. 
de Leg. 

·¡2) Ademas de lo que recogian en las alforjas 
¡ue llevaba el jumento, llevaban sobre él la 
.mágen de la Diosa Cibéle$, é iban auuncianuo 
á las gentes la buenaventura. 
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PHOLOGUS. 

Joculare tibi vidétur; et sané leve, 
Dnm nihil hahémus majus, cálamo lúdi!JIUS 
Sed diligénter intúerc has nenias, 
Quantam suh illis utilitátem repél'ies! 
Non semper ea sunt qure videntur; decipit 
Frons prima (l) multos: rara mens intélligit, 
Quod interióre cóndidit cura ángulo. 
!loe ne locútus sine mercéde (2) exístimer; 
Fahéllam adjiciam de Mustéla et Müribus. 

(1) La apariencia engañosa de las cosas. En -' 
'!Ste sPntido dijo Juvenal. Satyr. 2. v. 8. F1·onti 
nztlla fides; y Clceron, fronshominis scepe men­
!itw·, apud Nizoliurn, verbo Frons. La ruisma 
3iguificacion tiene la frase p1·ima spécies qumdam 
autem humanitátis quoque habent p1·ímam spé­
ciem. Cic. Tt<1C. r, 14. Sensus nos/Pos spécie 
p1·irnu acérrirml cómmovent. Cic. de Orat. 3. 25. 
Visus tiene tarnbien esta sigulficacion lo mismo 
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PRÓLOGO. 

'Parécete juglar esta obra, y de poco fuste : 
miéntras no se me ofrece otra mas séria,, di­
viérLome· con la pluma. Pero si ateutamente 
examinas estas bagatelas, ¡cuánta utilidad 
hallarás debajo de su velo! Las cosas no siem­
pre son lo que parecen; muchos se engaüan á 
primera luz. y son raros los que penetran lo 
que la indtlstria escondió. Y para que no se 
piense que he dicho esto de balde, voy á con­
tar lafálmla ele la Comadreja y de los Ratones . 

que p1•imus asp~ctus. Viswn habérent quemdam 
insignem, illústrem. Cic. de Nat. deo1·. 1. Primo 
aspéctu non crepérunt. Ciccr. de Orat. S. 25. 

(2) Hablar ó prometer sin que cueste traba­
jo : Verbis s6lvere, non Te. Teren. Adelpi.J. 2. 
1. 10. Quibus sunt verba, sine penu et pecúnid. 
Plan t. C. 2. 1. 12. De donde se infiere que dm·e 
vm·ba sine pecúnill, et loqui sine rnerct!de, son 
unas mismas fmoes con que significa lo que en 
nuestro Ca;tellano llamamos echar glfJriot~w . 
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FABULA PRIMA. 

Astutus astu non capitur. 

~IUSTELA ET MURES. 

Mustela quum annis et sénecta débilis 
Mmes velóces non valéret ássequi, 
Invólvit se farína, et obscúro loco 
Abjécit negligénter. Mus, escam putans, 
Assüuit. et compréssus occúbuit neci. 
Alter simíliter, deínde périit tertius. 
Aliquot secútis, venit et retórridus (1), 
Qui srepé láqneos, et muscípnla effúgerat, 
Procúlque insidias cernens hóstis cállidi : 
Sic váleas, inquit, ut farína es, qure jaces. 

(1) Raton experimentado, cocido en semejan· 
tes lances, Horacio llama recóctus scriba á un 
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FÁBULA PRIMERA. 

A otro perro con ese hueso, 

L.L COMADREJA Y LOS RATONES, 

Una ComadreJa ya débil por sus años y 
vejez, no pudiendo dar alcance á las Ratones, 
que andaban listos, se revolcó en la harina, y 
se tendió á la larga en un rincon oscuro. Un 
Raton, creyendo quil era cosa de comer, la 
.asaltó luego, y sorprendido, pagó con la vida; 
otro pereció de la misma suerte, y á este si­
guió el tercero. Des pues de otros varios, vino 
tambien un raton muy experimentado, que 
muchas veces se habia escapado de las tram­
pas y ratoneras. y conociendo á legua laza­
lagarda de su sagaz enemiga, dijo : "Así me­
dres, como eres harina la que estás ahí ten­
dida.,. 

Escribano curlidoen lrampas,lib.!l>. ·g,.·'lf''· v. 55 

.. ~. 
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FABULA II. 

Spl>".¡it snperbus qnm nequit assequi. 

VULPES ET UVA. 

Fame coácta. Vulpes alta (1) in vínea 
Uvam appetépat, summis sáliens víribus: 
Quam tángere ut non pótuit, discétlens, áit: 
Nondum matúra est, ... no lo acérbam Súmere, 

Qui, fácere qure non possunt, verbis élevant, 
Adscribere hoc debtlbunt exémplum sibi. 

{1) De las parras, ó de las vides enlazadas á 
los árboles dijo Virgilio : Non éadem arboribus 
tJendet vindémia nost1·is. Georg. i. v. 88, 
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FÁBULA II. 

El soberbio hace que desprecia lo que no puede conseguir. 

UNA ZOllRA Á UNAS UVAS 

Una Zorra obligada del hambre, suspiraba 
por las uvas, que colgaban de una alta parra, 
saltando hácia ellas eon todas sus fuerzas ; 
mas coDJo no pudo alcanzarlas, retirándose, 
dijo : «Aun no están maduras: no quiero co­
ger·! as en agraz. » 

Deberán apropiarse á sí esta fábula los que 
de palabra disminuyen lo que no pued.en po­
ner por obra. 
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FABULA III. 

Vindictm cupidus sibi malum arcessiL, 

EQUUS KT .UKR. 

Equus sedare sólitus quo fúerat si ti m, 
Dum sese Aper volútat, turbavit vadum. 
Ilinc orLa lis est : Sónipes (1) irátus íero, 
Auxilium pétiit hóminis, quem dorso levans 
Rédiit ad hostem lretus. Jactis hunc te lis eques 
Postquam interfécü, sic locútus tráditur: 
L:etor tulísse auxílium me précibus tuis: 
Nam prredam cepi, et didici quam sis úlilis. 
Atque ita coégi t frenos invítum pati. 
Tum moostus ille : Parvre vindíctam rei 
Dum qu:2ro demens, scrvitútem répperi. 

Hrec iracúndos admonébit fabula, 
Impúne pótius hedi quám dedi álteri. 

(1) Llámase así el Caballo, por el ruído que 
hace al correr : Stat só1ripes, et ft·ena (erox 
spumántia mandil. lEn. 4. v. 135. Quadrupe­
dánte pult·em sónitu quatit úngula campum. 
Mo. s. v. o96. 
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FÁBULA III. 

lll vengativo 86 acarrea su dal!o. 

EL CABALLO Y EL 1ADALÍ. 

Un Jabalí revolcándose enturbió el agua ele 
que solia beber un Caballo. De aqní se origi·· · 
no una pendencia. El Caballo irritado contra 
el Jabalí, llamó en su socorro al hombre; 
llevandole sobre su espalda, volvió alegre con­
tra su enemigo. El ginete, despues que mató 
al Jabalícon sus dardos, habló así al Caballo: 
<< Me alegro de haberte socorrido á peticion 
tnya; porque he logrado esta presa, y apren­
dido cuan útil eres:» y así ,le obligó á sufrir 
el freno mal de su grado. El cntónces arre­
pentido dijo : « ¡Necio de mí 1 que por ven­
garme de una pequeña injuria incurrí en la 
esclavitud. » 

Esta fábula acordará á los iracundos, que 
vale mas padecer algo sin despique, que su·· 
jetarse á otro. 

Esta fábula, sin mas mudanza que la de Ja~ 
hall en Ciervo, se balla P.n Horacio, L Ep. 10. 
y en los mismos término~<l se valió de ella Este­
sicoro contra Falaris, como lo refiere Aristóte­
les '!. Rhetor. cap. '!O. 
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FABULA IV. 

Feriunt summos fulmina montes. 

PUGNA ~IUIUUM ET MUSTELARUM. 

Quum victí Mures Mustelflrum exércitu (1) 
Fúgerent, et arctos circum trepidárent ca­
iEgré recépti, tamen evasérunt necem [vos (2), 
Duces eórum, qui capíLibus córnna (3) 
Suis ligárant, ut conspícuum in rrolio 
Habérent signum, quod sequeréntur milites, 
Hresere in portis, suntque capti ab hóstibus; 
Quos immolátos victor ávidis déntibus, 
Capácis álvi mersit tartareo specu. 

Quemcúmque pópulum tristis éventus pre-
Periclitátur magnitúdo Príncipum, [mit, 
Minúta plebes (4) fácili prresidio latet. 

(1.) Algunos intérpretes dicen que despues de 
esta úllima palabra del primer verso se ba de 
añadir entre paréntesis todo este otro verso en• 
tero : 

llistori• quorum in tobernis pingitur. 

(2) Horat. lib. 2. Sat. 6. trae una preciosa fá­
bula de un convite, que mutuamente se hicieron 
un Raton casero y otro del campo, y finalmente 
este concluyó que mas valia vivir con un poco 
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FÁBULA IV. 
Los rayos caen en los m.ontes altos . 

BATALLA DE LOS RATONES Y CüliADREJAS. 

Como los Ratones huyesen vencidos por el 
ejército de las Comadrejas, y se atropellasen 
a la entrada de sus angostos escondrijos, al 
cabo, aunque á duras penas, entraron y se 
libTaron de la muerte, Sus Capitanes, que se 
habian atado unos cuernos á las cabezas para 
que sus Soldados tuviesen una señal visible 
qne seguir en la refriega, se atascaron en la 
entr~da, y fueron prisioneros de sus enerni­
~os. El vencedor los sacrificó á sus rabiosos 
dientes, y los sepultó en la profunda cueva 
de su anchuroso vientre. 

En cualquiera pueblo que se padece nlgnna 
gran calamidad, los qne peligran son Jos 
Grandes, que la gente menuda á poca costa 
se salva. 

de legumbre en su uronera silvestre, que con 
regalos en una casa abundante : 

Me silva cavúsque 
Tu tus ab insidiis lénui solábitur ervo. 

(3) Alude Fedro al plumaje, que los Capitanes 
solian poner en el morrion. Y de la misma frase 
usa Virgilio.A?neid. '1.2 . v. 89.Rub?'al córnua cdstre. 

(4) En los Autores del siglo de oro se halla 
no solamente Plebs, is, si110 lambicn Plebes, is. 
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FABULA V. 

Stultus, nisi quod ipse facit, nil reclum pula t. 

POETA. 

Tu, qui nasute (1) scripta distringis mea, 
Et hoc jocórum légere fastidis genus, 
Parva Jibéllum sli.sLine patíéntiii, 
Severitátem frontis dum placo turo. 
Et in cothurnis (2) prodit ..Esópus novis. 

Utinam (3} nec unquam Pélii némol"is jugo 
Pinus bipénni concidísset Théssala: 
Nec ad proféssro mortis audácem viam 
Fabricásset Argus ópere Palládio ratem 
lnhospitális prima quro Pon ti sinus [rüm (4). 
Patefécit, in peroiciem Grajúm, et Barba­
Namque et supérbi luguet ..Eetro domus, 
Et regna Péliro scélere Medéro jacént: • 
Quro srovum ingénium váríis invólvens modis, 
lllic per artus fratris explícuit fugam, 
Hic crode pátris Pelíadum infécit manus. 
Quid tibi vidétur (5)? Hoc quoque insúlsum 
Falsóque dictum: longe quia vetústior [estais, 
..Egéa Minos (6) classe perdómuit freta, 
1ustóque vindicávit exémplo !J) impetum. 
Quid ergo possum fácere tibi, Lector Cato (8), 
Si nec fabéllro te juvant, nec fábulm? 
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FÁBULA V. 

El necio piensa que él solo lo acierta. 

FEDRO Á. LOS CENSORES DE SUS FÁBULAS. 

Tú que maligno censuras mis escritos, y te 
desdeñas de leer este género de cuentos, ten 
ím poco de paciencia con este librito, en tanto 
qu!l sereno el ceño de tu frente, y sale al ta­
blado Esopo en nuevo coturno. 

Ojala que nunca los pinos de Tesalia hu­
bieran caído a golpes de hacha en la cumbre 
del monte Pelio; ni Argos ayudado de Pálas 
para una empr!lsa arriesgada á una muerte 
cierta, hubiera fabricado aquella nave, que 
fué la primera que descubrió las nunca vistas 
ensenadas del Ponto, para ruina de Jos Grie­
gos y de los Bárbaros. Pues llora aun el Pala­
cio del poderoso Eta, y los reinos de Pelias 
están asolados por la maldad de 1\ledea, la 
cual paliando su genio cruel con varios artifi­
cios, en una parte facilitó su fuga con espar­
cir Jos despedazados miembros de su herma­
no, en otra hiw que las hijas de Pelias man­
chasen sus manos con la muerte de su padre. 
« ¿Qué te parece, va bueno? Eso tambien me 
respondes, es cosa insulsa y falsa : porque 
Minos, mucho mas antiguo, sendereó con su 
armada el mar Egeo, y vengó su agravio con 
justo castigo. ¿Pues qué puedo hacer para 
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Noli rnoléstus esse ornnino lúteris, 
l\lajórem exhíbeant ne tíhi moléstiam. 

llocillis dictum est qui,stulti etiam,naúseant, 
Et, ut puténtur sápere, crelurn vitúperant (9). 

(i) Algunos le hacen adverbio; pero mejor 
es hacerle vocativo. Véase la significacion de 
nasútus en Marcial, lib. 13. ad Lectorem. lb. 
lib. 2. Epig. 54. 

(2) El Coturno ó B01-ceguf era un género de 
calzado de que usaban los que representaban 
tragedias: y Fedro introduce uquíáEsopocomo 
Poeta trágico. 

(3) Desde aquí empieza la fábula tan sabida de 
Me de a. 

(4) Por Barbm·orum. Asi llamaban los Griegos 
á todas las demas naciones. 

(5) Es un lugar de Ennio, qui imita Fedro con 
estilo elevado, para dar en rostro á sus Censo¡ 
res, como lo hace en los versos siguientes. 

(6) Alude Fedro á la opinion de que Minos, 
rey de Creta, fué el primero que se embarcó en 
el navío para pasar el mar Egeo, y le da á en-
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agradarte, Lector Caton, supuesto que ni las 
fabulas ni las historias te gustan? No quieras 
pues ser molesto a los hombres de letras, no 
sea que te cuestes a ti mas caro. » 

'Esto se dice por aquellos necios, si hay 
algunos, que de todo hacen asco, y a trueque 
de ser reputados por entendidos, extienden su 
censura hasta el Cielo. 

tender á su Censor que no está obligado á se-
guir esta opinion, y que nadie le puede quitar 
el seguir el parecer de que fué Argos el inven­
tor 6 constructor del primer navto que hubo, 
en el cual se embarcaron los cincuenta Argo­
nautas capitaneados por Jason. 

(7) Castigo ejemplar que hizo Minos en Até­
nas, para vengarse de los matadores de su hijo 
Androgeo. 

(8) Llama así al Lector, que en todo halla que 
tachar, mostrándose semejante al célebre Caton, 
tan conocido por su genio severo. 

(9) Adagio con que se explica la presuncion 
de aquellos que impugnan cualquier obra, por 
bien escrita que esté. 
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FABULA VI. 

Maledico maledicens pejus audiet. 

VIPERA ET LIMA. 

Mordaciórem qui ímprobo dente appetit 
Hoc argumento se descríbi séntiat. 

In officinam Fabri venit Vípera. 
Bree quum tentáret, si qua res esset cibi (1) 
Limam momórdit: illa contrá cóntumax: 
Quid me, inquit, stulta, dente captas lredere. 
Omne adsuévi (2) ferrum qure corródere? 

{1) Es locucion griega. Vale lo mismo que s· 
dijera si cióus qtús esset: así como dijo Plaut 
.A.mph. Res voluptátum, por voluptátes. 

FABULA VII. 

Improbi, no pereant, perdunt. 

VULPES ET HIRCUS. 

Horno (l) simul ac venit in magnum pericu­
Reperire eiiúgium altérius qurerit malo. [lum, 

Quum decidisset Vulpes in púteum inscia, 
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FÁBULA VI. 
Quien mal habla, peor escucha. 

UNA VÍBORA Y UNA LIMA. 

Contémplese retratado en este ejemplo el 
que con maligno diente muerde á otro mas 
mordaz que él. 

Una Víbora entró en la oficina de un Cer­
rajero, y tentando i babia algo que comer, 
mordió de una Lima; esta, impenetrable ~or 
su dureza, le dijo : "¡Necia 1 ¿para qué m­
Lentas hacer son tus dientes mella en mi, que 
estoy hecha á limar al mismo hierro? " 

(2) Diccion de cuatro sílabas como lo es ad­
suélam, qne está en el Prólogo, lib. 3. 

FÁBULA Yll. 

Los maligmos, por no perecer ellos, pierden ~ otros 

UNA ZORRA Y UN CHIVO, 

El hombre, luego que se ve en algun peli­
gro grande, trata de hallar salida á costa de 
otro. 
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Et altióre clauderétur margine. 
Devénit Hircus sitiens in eúmdem locum ·. 
Simul rogávit, esset an dulcis liquor. 
Et copiósus? llla. fraudem móliens · 
Descénde, amíce; tanta bónitas est aqure, 
Volúptas ut non satiári possiL mea. 
lmmísit se barbatus; tum Vulpécula 
Evásit púteo, nixa celsis córnibus: 
Ilircúmque clauso liquit hreréntem vado (2). 

(1) Gudio corrige los dos primero~ versos de 
esta manera : 
Romo in pcriculum simul ac venit ciUlidus. 
Rcpcrire effugium altérius qu.,rit malo. 

lc2) Vadum, i, significa el 'agua, que se puede 

FABULA VIII. 
Fallit quemque crecus amor sui. 

DE VlTIIS ROmMUM. 

Peras (l) impósuit Júpiter nobis duas; 
Própriis replétam vitiis post tergum dedit, 
Alienis ante pectus suspénilit gravem. 

IJac re vídere nostra mala non pósslilllus: 
Alii simul delínquunt, censóres sumus. 

(1.) Esta palabra significa aqui una aljoriame­
tida por la cabeza, de modo que la mitad da 
ella caiga delante y la mitad detras. Pers. Sa-
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Habiendo una Zorra caido sin pensar en un 

pozo, y estando detenida allí por ser algo alto 
el brocal, llegó un Chivo seuiento al mismo 
sitio, y preguntóle ¿ st el a¡;ua era dulce y co­
piosa? Ella, para pegárseia: << Baja, le dice, 
amigo, porque es tan buena el agua, que no 
acaba de hartarse de ella mi gusto. » Bajó el 
Chivo, y luego la Raposa salió del pozo, es­
tribando en S1JS altos cuernos, y dejó al Chivo 
metido y atollado en el pozo. 

vadear. De aquí nació el p1·overlJio: Res est in 
vado, cuando alguna cosa e:;lá ya fuera de pe­
ligro. Vado aqul se toma por lo profundo del 
pozo. 

FÁBULA VIII. 
El ciego amor de si mismo engat1a á todos. 

DE LOS VICIOS DE LOS HO~lBRES. 

Júpiter nos cargó con dos alforjas: echónos 
á las espaldas una atestada de nuestros pro­
pios yicios, y nos puso delante otra llena de 
los aJenos. 

i De aquí es que no podemos ver nuestros 
defectos ; y luego que otros pecan murmura­
mos de ellos. 

ty1·. 4. v. 24. Hor. lib. L Sat. 6. se vale para 
explicar e:;lo del término latino mdntica. 
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.FABULA IX. 

Invenil deus malefieum. 

FUR ARAM COMPlLANS. 

Lucernam Fur accéndit ex ara Jovis. 
Ipsúmque compilávit ad turnen suum: 
Qui sacrilégio onústus quum discéderet, 
Repénté vocem sancta misit Relígio: 
Malórum quamvis ista fúerint múnera. 
1\lihíque invísa, ut non offéndar súbripi: 
Tamen, sceléste, spíritu culpam lues. 
Olim quum adscríptus vénerit pmnre dies 
Sed ne ignis nosterfacínori prrelúceat, 
Jler quem veréndos éxcolit pietas Deos, 
Veto esse tale lúminis commércium. 
Ita hodié (1) nec lu~.:érnam de flamma Deüm, , 
Nec de lucérna fas est accéndi sacrum. 

Quot res contíneat hoc arguméntum útiles 
Nou explicáblt álius quam qui répperit. 
Signíftcat primo, srope, quos ipse alúeris, 
Tibi inveníri máxime contrários. 
Secúndb ostendit. scélera non ira Deum, 
Fatórum dicto sed puniri témpore. 
Novissime interdicit, ne curo maléfico 
l lsum bonus consociet (2) ullíus l"ei . 
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FÁBULA IX. 
Á Dios nunca se le esconde el malhechor. 

UN LADRON ROBANDO UN ALTAR. 

Un Ladron encendió su farol en el altar de 
Júpiter, y á la luz de él robó su templo; y co­
mo fuese ya á salir cargado con el hurto sa-

, crílego, la deidad adorada en él prorumpió 
de repente en estas voces : « Aunque esos t¡uo 
llevas hayan sido dones de hombres perver­
sos, y por eso desagradables á mí, tanto que no 
me ofende el que los lleves; no obstante tú, 
¡ ó malvado! pagarás con la vida este delito, 
cuando venga el dia señalado para tu castigo. 
Mas para que no al umbre á la impiedad nues­
tro fuego, por medio del cual la piedad reve­
rencia á los tremendos Dioses, vedo para en 
adelante el que se pueda encende.r luz con 
este fuego. » Y así hoy di a no es lícito encen­
der luz en las lámparas de los Dioses, ni este 
fuego sagrado con luz profana. 

Cuántos útiles documentos contenga esta 
fábula, ninguno lo explicará. bien, sino el que 
la inventó. Enseña lo primero que muchas ve­
ces se hacen los mayores enemigos aquellos á 
quienes se ha criado. Lo segundo muestra que 
los delitos no se castigan por enojo de los 
Dioses, sino al tiempo señalado por los Hados. 
En fin prohibe que el bueno comercie en cosa 
alguna con el malo 
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(1} Los Gentiles guardaban siempre en el Tem­
plo algun fuego sagrado, como en Roma Jo ha­
cia{\ las Vírgenes Vestales. Y si se llegaba á apa­
gar, como sucedió en Aténas y en Delfos, no 
era licito volverle á encender con fuego comun, 
sino en los rayos del Sol. Asi lo refiere Plu­
tarco en la Vida de Numa. 

(2) La semejanza ó igualdad en la edad suele 
ser el lazo que traba las amistades, segun aque­
llos adagios : Sírnile gaudet sírnili : sirnilitudo 
mater am61·is : símile simili amícurn. Plutarco 
dijo : Seni senílis lingua jucundissirna est pue­
''ór¡ue pue1·. Vide Manut. in Adag. p. 126. Uno 
de los mejores medios de que la amistad entre 
los niños no sea mala, es la aplicacion al estu-

FABULA X. 

Opes irritamenta malornm. 

HERCULES ET PLUTUS. 

Opes invisre mérito sunt forti viro, 
Quia di ves arca veram laudem intércipit. 

Ccelo réceptus (l) propter virtútem li ércules, 
Quum gratulántes persQ\utásset (2) Deos, 
Veniónte Pluto, qui Fortunre est fílius, 
Avértit óculos. Causam quresívit Pater (3): 
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dio y la emulacion en él . De la aplicacion de 
Cieerou cuando niño, y de lo que sobresalia en­
tre los demas condiscípulos sus amigos, dice 
Fabricio ad ann. 16. in Vit. Cic. Cum eas artes, 
1uibus ll!tas pue1·ílis ad humanitdtem, informd?·i 
;olet, disceret, ingénium ejus ita elúsit, tantúm­
qut: nóminis, et glórill! inte1· púeros habuit, ut eó­
''um parentes, viséndi Cice1·6nis, cognoscendt.eque 
celeb1Yll11! celeritdtis in discendo gráticl, ad lu­
tlumvenírent, púeri quoque honÓ1'is gj'(íticl, Cice­
rónem médium deducébant. De quo honm·e Plu­
tarcus, in Prll!cep. Civilib., eL Ovid. lib. 5. 
Fast. v. 67. 

E médius júvennm non indígnantibus ipsis 
lbad: et intérior, si comes uuus erat 

I?ÁBULA X. 

Las riquezas son mcentivo de delitos. 

HÉRCULES Y PLUTON. 

Las riquezas con razon son mal vistas de los 
hombres de animo generoso; porque los co­
fres llenos es tan vacíos de verdadera alabanza. 

Como Hércules admitido en el cielo por su 
valor hubiese saludado á los Dioses, que le 
d~_han la enhorabuena, lleg~ndo Pluto, que es 
hiJO de la Fortuna, le tormó el rostro. Pre­
guntóle su p_adre la causa,y respondió: « Abor-
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Odi, inqmt, il'mm, quía mális amicus est, 
Simúlque objécto cuneta corrúmpit lucro. 

(1) Fingían los Antiguos que sus Héroes para­
ban siempre en el cielo . .,fn. 6. v. 1.30. 

('!) Acabar de saludar á todos, como pe1·fice1·e 
rem, acabar del todo con el negocio. 

FABULA XI. 

Sin ceritas laudanda. 

LEO REGNANS. 

Utilius hómini nihil est, quam recte Ioqui. 
Probánda cunctis est quidem senténtia: 
Sed ad perníciem solet agi sincéritas. 

Quum se ferárum regem fecísset Leo, 
Et mquitátis vellet famam cónsequi, 
A prístina defléxit consuetúdine : 
Atque inter illas ténui contentus cibo, 
Pacta incorrúptajura reddébat fide (1). 

(1.) El fin de esta fábula se perdió, comotam­
oien el principio de otra, de la cual solo trae en 
este lugar tres versos la edicion Patavina. 
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rézcole porque es amigo deios malos, y porque 
todo lo echa á perder por medio del interes.» 

(3) Júpiter, cuyo hijo y de Alcmena era Hér­
cules. 

FÁBULA XI. 

La sinceridad siempre es loable. 

UN LEON REINANTE. 

No hay cosa mas útil al hombre que hablar 
bien. Esta máxima es digna de ser bien reci­
bida de todos, pero suele costar cara la sin­
ceridad. 

Habiéndose un Leon hecho Rey de las fie­
ras, y queriendo adquirir fama de justo, se 
apartó de su antigua costumbre; y viviendo 
entre ellas con moderada comida, daba á ca.­
da uno sus derechos con fidelidad inviolable. 

12 
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FABULA XII. 

Pares non hnbitus, sed virtus facit. 

CAPELT,!E ET HIRCI. 

Barbam Capéllm cinn impetrássent ab Jove, 
Hircí mooréntes inrlígnári coopérant, 
Qubd dignitátem (l) feminmmquassent suam : 
Sínite , inquít, illas gloria vana frui, 
Et usurpáre vestri ornátum múneris. 
Pares d um non sint vestrm fortitúdinis. 

Roe arguméntum monet, ut sustí11eas tibi, 
Hábitu esse símiles, qui sunt virtúte ímpares. 

('L) Los primeros Romanos dejaban crecer la 
barba por autoridad. Plinio . lib . 7. cap . 60. dice 
que los Barberos no se introdujeron en Roll}a 
h asta el año 154 de su fundacion . Ciceron, 
lib. 4. de Finib. c. 25. Barbiítis, ut nos de nos- ( 
tris díce1·e solémus. El mismo pro M. Crel irn 
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FABULA XII. 

No el traje, sino la virtud, h•ce á los hombres iguales. 

LAS CAB!MS Y LOS CHIVOS. 

Habiendo las Cabras conseguido de Júpiter 
' tener barba, los Chivos resentidos habían co­

menzado á indi~narse de que las Cabras igua­
lasen su autoridad . « Dejadlas, les dijo Júpi­
ter, gozar de esa gloria vana, y usar de aquel 
adorno que era propio vuestro, miéntras no 
os igualen en la fortaleza. , 

Esta fábula nos enseña á llevar en pacien­
cia que los que son inferiores en prendas &e 
.nos igualen en el traje. 

e 14. Ex barbátis illis, non hac bárbuld sed illd 
horridá, quam in státuis antíquis et imaginibU$ 
vidémus. El bozo de la primera barba lo llega­
han á guardar en alguna caja preciosa. Neron 
le guardó en una de oro, que consagró á Júpi 
ter Capitolillo. Suet, in Neróne . 
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FABULA XIII. 

In seeundis time; in adversis spera 

GUBERNATOR ET NAUTM. 

Quum de fortúnis quidam quererétur suis, 
.tEsópus finx.it consolándi grátift . 

Vexáta srevis na vis teoopestátibus, 
lnte_r vectórun~ lácrY.mas ~t. mortis met_um, 
FaCH;)ffi ad ·serenam (l) sub1to mutatur d1es: 
Ferri secúndis tuta crepit flátibus, 
Nimiaque nautas hilaritáte extóllere. 
Factus perículo ti.IIJI Gubernátor sophus, 
Paree gaudere oportet, et sensim queri : 
Totan::. quia vitam miscet dolor, et gaudium. 

(1) Algunos ponen este verso despues de! que 
empieza nimidque. 
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FÁBULA XIII. 

Eo las prosperidades teme, en las adversidades espera. 

UN PILOTO Y UN MARINERO. 

Quejándose uno de su poca fortuna, Esopo 
Angió esta fábula para consolarle. 

Hallándose una Nave acosada de recias tem­
pestades, entre las lágrimas de los pasajeros 
y miedo de la muerte, súbitamente se volvió 
á serenar el dia: comenzó la nave á vogar se­
gura con prósperos vientos, y los navegantes 
á solazarse con demasiada alegría. Entónces 
el Piloto, á quien el peligro hizo cuerdo, di­
jo : «No hay que alegrarse mucho ni quejar­
se demasiado, porque el dolor y el gozo an­
dan mezclados siempre en la vida. » 
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FABULA XIV. 

Malo qui hene facil, pejorem íacit. 

HOM:O ET COLUBRA. 

Qui fert malis auxilium, post tempus dolet. 
Gelu rigéntem quidam Cólubram sústulit, 

Sinuque fovit (1), contra se (2) ipse miséri­
[cors. 

Namque ut refécta est, nécuit hóminem pró­
[tinus; 

Hanc ália quum rogáret causam facinoris, 
Respóndit : N equis di~cat prodésse ímprobis. 

(i) Paulo Manucio en sus Adagios, pág.1479, 
dice así : Serpentum id sinu fové>·e dicítw·, qui 
compléctitur amóre, studióque p>·osequitur hómi­
nem ingrátum, et aliquando per occ¡¡siónem noci-' 



18S 

-====.:.-t.:~~-~ ~ ========= 
.f' ,Á,IJULA XIV. 

/Jifa# fl? tl Jien al malo, le hace peor. 

·¡m IIO'AJ!RE Y UNA CULEBRA. 

Id quq, sor.JOrre á los malos, al cabo le 
' 11!1<!3. 
· Un .h.ot.nbre levantó una Culebra, que esta-

1,}3 yl:lTt?. .ddrio, y la abrigó en su pecho, com­
(lMt'lf, Cf•lltra sí mismo; mas la Culebra lue­
go 1~11 .l f!l, refociló, al punto mató al hombre : 
y vr·.~rliltándole otra la causa de una accior. 
ali fÁ~>, respondió : « Es para que alguno 

., pr_lll da á no hacer bien á los ruines. » 

,/.¡, iJYil. Sumptum est ab apólogo quodam, qui JE­
f p! nomine fertur .. Estet alte1• apólogus de Ga­
lind fovénte Serpéntis ova, quamádmonet Hirun­

do, ne in suam perniciem fóveat. 
(!!) Significa lo mismo que in perniciem suam. 
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FABULA XV. 

Avarus auri custos, non dominus 

VULPES ET DRACO. 

Vulpes enhile fódiens, dum terram ér11.it, 
Agítque plures áltius cuniculos, 
Pervénit ad Dracónis spelúncam últimam (1), 
Custodiébat qui thesauros ábditos. 
Hunc simul aspéxit : Oro, ut imprudéntire 
Des primúm véniam: deíndesi pulchre vides, 
Quil.m non convéniens aurum sit vitre mere, 
Respondeas cleménter. Quem fructum capis 
Roe ex labóre, quodve tantum est prremium, 
Ut cáreas somno, et revum in ténebris éxigas? 
Nullu:m, inquít ille: verúm hoc il. summo mihi J 

Jove attribútum est. Ergb nec sumís tibi, 
N e e ulli donas quidquam? Sic fatis place t. 
Nolo irascáris, libere si díxero : 
Díis est irátis natus, qui est similis tibi. 

Abítúrus (2) íllúc, qub priores abiérunt. 
Quid mente creca míserum torques spíritum? 
Tíbi dico, Aváre, gaudium hrerédis tui, 
Qui thure súperos, ipse te fraudas cibo, 
Qui tristis audis músicum cytharre sontin. 
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FÁBULA XV. 

El naro es guarda, y no duel!o de su oro 

UNA ZORRA Y UN DRAGO N. 

'Una Zorra que cavaba su cueva, miéntras 
iba sacando tierra, ahondando mas sus madri­
gueras, llegó por fin á la cueva de un Dragon 
que guardaba unos tesoros escondidos. Lue­
go que le vió le dijo :" Ruégote, ante todas 
cosas que perdones mi imprudencia, despues 
de eso, si estás bien satisfecho, de que el oro de 
nada me serviría á mí, dime por tu vida¿qué 
fruto sacas de este trabajo, ó qué premio es­
peras tan grande, que por él p1erdas el sueño 
y pases la vida en tinieblas?- Ninguno, res­
pondió el Dragon ; pero esto se me ha encar­
gaLio por el g¡ran Júpiter. -¿Luego nada to­
mas para ti, ni se lo das á otro ninguno? -
Así lo quieren los Hados. - No te enojes, 
pues, si libremente dijere que el que se pare­
ce á ti ha nacido en desgracia de Ios Dioses. >> 

Hombre, que has de morir ó ir ádonde 
fueron tus antepasados, ¿para qué atormentas 
con ciega codtcia tu pobre alma? Contigo 
hablo, Avaro, risa. de tu heredero, que esca­
seas el incienso á los Dioses y á ti mismo el 
aJ.imento; que oyes triste el músico sonido de 
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Qucm tibiárum mácet·at jucúnditas, 
Ohsoniórum prctia cuí gémüum éxprimunt; 
Qní, dúm quádrantes ággeras património, 
Coolum fatigas sórdiJo perjurio, 
Qui círcumcidis omnem impénsam fúneris, 
Libitína (3) ne qui-d de tuo fáciat lucri. 

(1) Se pone en lugar de ultimam spelúncm par­
le m, que es lo último de una cueva. 

(2) Significa, lo que moritúrus. Alude á la 
co;Lnmllre de los aotignos, que evitaban en sns 
conversaciones las p;llabras mori1· ó muerte, 
porque stlpersticiosamenle la; tenían por mal 
agüero. Plauto Pro!. Casin . 19. 
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la cítara, y te úrve de mortificacion la alegría 
de las flautas ; ~ quien cuesta suspiros el pre­
cio de la comida diaria, y que, por aumentar 
con pocos cuartos tu patrimomo, ofendes al 
Cielo con feos perjmios; que cercenas aun el 
gasto de tus funerales, á fin de que Libitina 
no saque de ti ninguna ganancia . 
• 

Abire in commúnem Jo curo. 

'(3) Dicen hom)lres eruditos, segun Facciolati, 
que es la Diosa Vénus, en cuso Templo se ven· 
dia todo lo que tocaba á entierros;yera la Diosa 
que presidia en él. Libitina se toma aquí por los 
Ministros de esta Diosa, que vivían de lo qu6 
sacaban de los entierros. 
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FABULA XVI 

Inventa perficere non inglorium 

PHEDRUS DE FABULIS. 

Quidjudicáre cógitet livor modo, 
Licét dissimulet, pulchré tamen intelligo 
Quidquid putábit esse dignum rnemórire, 
..Esópi dicet (1) : si quid minus arríserit, 
A me conténdet fictum quovis pígnore. 
Quem volo reflílli jam nunc respónso meo: 
Si ve hoc inéptum, si ve laudándum est opus, 
Invénit ille, nostra perfécit manus, 
Sed exequámur cooptum propósiti ordinem. 

(i) La gramática es dicet esse .1Es6pi. Jam 
nunc es un elegante ¡poAo. de hablar, en lugar, 
del cual suelen dectr vanos bárbaramente ex 
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FÁBULA XVI. 

Digno es de alabanza pcrleccion•r lo que otro mvent6. 

FEDRO DE SUS FÁBULAS. 

Aunque la enviadia lo <lisimule, ya e::toy 
a.l cabo de la censura que piensa hacer de mis 
obras . Dirá que es de Esposo todo lo que le 
pnrezca digno de aprecio ; si algo le agradare 
ménos, porfiará con apuestas sobre que es obra 
mia : y así quiero desde luego refutarla con 
mi respuesta. Sea pues despreciable, ó sea 
digna de aprecio esta obra, Ksopo la inventó, 
yo la he perfeccionado. Mns prosigamos nues­
tro designio segun el órden cornenzaao. 

nunc. Aqui significa lo mismo que stallm. Cic. 
1 Verr. Qure cum cógito, jam nunc timeo. 
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FABULA XVII. 

V eras di vitias eripit nemo. 

NAUFU.IGJUM SUION!DIS. 

!tomo doctus in se semper divítias habet. 
Simónides(1), qui. scripsitegregiummelos(2) , 
Quo paupertátem sustinéret facílius, 
Circumíre crepit urbes Asire 13) nóbiles , 
Mercéde accepta laudem vietórum canens. 
Hoc génere questLts postc¡uam lócu]Jles factus 
Hedíre in pátriam vóluít cursu pe! agio; [ est , 
{Erat autem natus, ut aiunt, in Ceo (4) insulaJ 
Ascéndit navem, quam tempéstas hórrida, 
Simulet vetústas meuio dissólvit mari . "' 
Ili zonas (5), illi res pretiósas cóliignnt, 
Subsidium vitro. Quidam curiósior 
Simónide, tu ex ópibus ni! sumis tuis? 
1\Iecum, inquit, mea sunt cuneta. Tune 

[pauci énatan t, 
Quia plures ónere degraváti perierant. [tulit , 
llrredónes adsunt, rápiunt quod quisque éx­
Nudos reUnquunt. Forte Clazómenre (6) propé 
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FÁBULA XVII . 

Nlllie puede robarnos las verdaderas riquezas 

EL NAUFRAGIO DE SIMÓl\'1DES. 

El hombre sabio siempre tiene en sí mismo 
las riquezas. 

Simónides, aquel que escrilJió excelentes 
versos líricos para socorrerse mejor en sn po­
breza, comenzó á discurrir por Jas Ciudades 
princip:tles del Asia, cmllando por su justo pre­
cio las glorias c.le los veucec.lores. Habiéndose 
hecho rico con este ¡;énero de ganancia, quiso 
volver por mar á u patria (y era, segun di­
cen, nacido en la isla de Ceo) : embarcó e en 
una nave, á ln cual, por ser ya vieja, una 
tempestad horrible deshizo en medio del 
mar. De Jos navegantes, unos reco¡:ren sus 
bolsillos, otros las cosas de mas precio para 
remediar su vida. Uno de ellos mas curio­
so, dijo : « Simónides, y tú, ¿no sacas nada 
de tus bienes? » El respoudió : << Todos 
mis haberes están c0nmigo. » Pocos de los 
naufragantes salen á nado, porque los mas, 
abrumados con el peso, habían perecido. 
Asáltanlos unos ladrones, quitan les lo que ca­
da uno babia sacado,. y los dejaa desnudos. 
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Antíqua fuit Urbs, quam petierunt naúfrasi. 
Hic litterárum quiclam stúclio déditus, 
Simónidis qui srepé versus légerat, 
Erátque abséntis admirátor máximus, 
Sermóne ah ipso cógnitum, cupúlissimé 
Ad se recépit; veste, nummis, familia 
Hóminem exornávit: creteri tábulam (7) suam 
Portant, rogántes victum; quos caso óbvios 
Simónides ut vidit : Dixit, inquit, mea 
1\lecum esse cuneta. Vos quod ra;puístis, perit. 

(1.) Poeta griego que floreció por los años 
de 554 ántes de la venida de Cristo. 

(2) Palabra griega que tiene la misma signifi­
cacion que Ca1'1'11en. Aquí se puede tomav por 
várias obras de poeo;ía que compuso Simónides. 

(3) Asia la Menor, que el di a de boy se llama 
Anatalia. 

( 4) Se declina eeas, i ó Cea, re. Gudio dice 
que e u todos los manuseritos que él ha visto, se 
lee Cea. Plino lib. 4, c. H, die!} : Ceas, quam 
nost.·i Ceam dix¿re. Ceas es una de las Islas 
mclades en el mar Egeo. 
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Por fortuna estaba allí cerca Clazomene, Ciu­
dad antigua, á la cual se encanlinaron los 
náufragos. Allí un hombre dedicado al estu­
dio de las buenas letras, ~ue habia leido mu­
chas veces los versos de S1mónides, y sin co­
nocerle era su grande elogiador, habiéndole 
conocido por la conversacion, le hospedó con 
mucho gusto en su casa, y le proveyó de ves­
tidos. dinero y criados. Los demas llevan con­
sigo la tabla de su naufragio, mendigando su 
su6tento: y habiendGlos por acaso encontra­
do Simónides, luego que los vió, les habló 
así : " Ya os dije que tenia conmigo todos mis 
haberes : lo que vosotros recogisteis todo se 
ha perdido. » 

(5) Es un género de bolsillos que llevaban Jos 
Antiguos atados á una ciuta que colgaban del 
cuello. 

(6) Ciudad auligua edi6cada en la costa del 
mar Egeo, junto al golfo de Esmirna. 

(7) Los Antiguos, cuando habían padecido 
naufragio, para pedir limosna solían llevar en 
.a mano una tabla en donde estaba pintado su 
naufragio. Juvenal, Satyr. 14. v. 301. 

MersA nte nanfragus assem 
Dum rogo\1 el picta so Lom¡¡está\e luélur • 

.. s.· \ 
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FABULA XVIII. 

Magna ne jactes, sed prmsles. 

!lONS PARTURJENS. 

Mons parturíbat gémitus immánes ciens (l); 
Erátque in terris máxima llxpectátio 
At ille murem péperit. Hoc scriptum est tibi, 
Qui, magna quum minaris, extrícas nihil. 

(1) Significa lo mismo aquí que Edens. Virg. 
Georg. 3. Extrem6sque ciet glimitusmurem. Hor. 
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FÁBULA XVIII. 

No blasones de cosas grandes, sino ejecúlalas. 

UN MONTE EN ADEMAN DE PARIR. 

Estalla de parto un Monte, dando espanto­
sos gemidos ; estaba en grande expectaeion el 
mundo, al cabo parió un raton. 

Esto se ha dicho por ti, que amagando á 
grandes empresas, no haces cosa de prove­
cho. 

de Art. Poet. v. 1.39. Partúrient montes, nascetur 
ridiculus mw. 
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FABULA XIX. 

Deum eolenti ata\ sua merces. 

SIMONIDES A DIIS SERVATUS. 

Quantum valérent ínter hómines litterre, 
Dixi supériús : quantus nunc illis honos 
A súperis sit tribútus, tradam memórire. 

Simónides (l) ídem ille, de quo réttuli, 
Victóri laudem cuídam pyctre (2) ut scríberet, 
Certo'conduxit prétio: secrétum petit. 
Exigua cumfrenáret matéria ímpetum, 
Usus poetre, morís est ut licéntia, 
Atque interposuit gémina Ledre (3) sídera, 
Auctoritátem similis réferens glorire. 
Opus approbávit : sed mercédis ter ti a m 
Accépit partem. Quum réliquum pósceret :J 
Illi, inquit, reddent, quorum suntlaudes dure: 
Verum, ut ne iráte dimissum te séntiam, 
.Ad ccenam mihi promítte ¡ cognátos volo 
Hódie invitáre, quorum es in número mihi 
Fraudátus quamvis, et dolens injúria, 
Ne maJe dimíssam gratiam corrúmperet, 
Promísit. Rediit hora dicta, recúbuit. 
'Splendébat hilare póculis convívium : 
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FÁBULA XIX. 

El que sine i Dios, seguro \lene su premio. 

SIMÓ!UDES PRESERVADO POR LOS DIOSES. 

Arriba dije cuánto valian entre los hombres 
.as letras : ahora diré cuánta honra les han 
hecho los Dioses. 

Simónides, aquel mismo de quien hablé po­
co ha, se ajustó en cierta cantidad con un Lu­
chador, para escribir las glorias de su venci­
miento. Retiróse á lugar apartado : y como lo 
estéril del asunto detuviese el ímpetu del nt­
men, usó, como se acostumbra, de la licencia 
poética, é introdujo en su panegírico los dos 
Astros de Leda, probando con su ejemplo las 
glorias del vencedor . Pareció bien el Poema; 
pero no recibió mas que la tercera parte del 
precio. Pidiendo lo demas, le respondió : 
« Aquellos te lo darán que se llevan las dos 
partes de tus versos . Mas para que yo no tenga 
que sentir en despedirte enojado, vente á ce­
nar conmigo, porque hoy quiero convidar á 
mis parientes, entre los cuales te cuento á ti.» 
Simónides, aunque burlado y resentido de la 
injuria, aceptó por no romper del todo des­
preciando aquel favor. Volvió á la horaseña­
lada, y!s~ntóse á la mesa. Brillaban en tan ale­
¡re conv1te las copa! de nno• generosos 1 la 
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1\lagno appará~u !reta tesónabat domus : 
Duo quum repénte júvenes, sparsi púlvere, 
Sudóre multo diffluéntes córpora, 
Humánam supra formam, cuídam sérvulo 
Mandant, ut ad se próvocet Simónidem. 
I!líus interésse ne fáciat moram. 
Horno perturbátus éxcítat Simónidem. 
Unum promórat vix pedem triclínio, 
Rlúna cámerre súbito oppréssit creteros; 
Nec illi Júvenes sunt repérti adjánuam. 
Ut est vulgátus ordo narrátre rei, 
Omnes sciérunt núminum p~reséntiam 
Vati dedisse vitam mercédis loco. 

(1.) Esta no es fáo,ula, sino una historia de 
que hace menciou Ciceron. lib. 2, de Orat. Alll 
dice que sucedió en una ciudad de Tesalia. 

(2) Es una palabra griega que significa el lu­
chador que ha vencido. 

(3) Horat.lib. 1.. Od. 3, llamaá Cástor y Pólux 
(mires Helén<11lucida s{dera; y Od. 11. Pufrot­
que Ledt11. El Padre Juvencio en la nota sobre 
este último lugar dice : Castor et PoUux. L6dt11 



LIBB.O IV. 499 
casa, adornada con magnífico aparato, resona­
ba en alegrías, cuando de repente dos jóvenes 
de presencia mas que bomana, cubiertos de 
polvo y bañado todo su cuerpo en sudor co­
pioso, llegan y !Jiandan á un criado que les 
llame á Simónides, que le importa el no dete­
nerse. El hombre aturdido llama a Simónides. 
Apénas babia este sentado el pié fuera de la 
sala, cuando arruinada súbitamente la bóveda, 
oprimió á Jos demas, y aquellos Jóvenes no 
parecieron mas á la puerta. Luego que se di­
vulgó la série de este suceso, entendieron to­
dos que la Providencia de los Dioses había 
conservado al Poeta la vida en recoDipensa de 
sus alabanzas. 

filii, Helénre frail·es : hic Jovem, i/le Tyndanun 
Palrem habuit. Ambo in sfdera sunt relati, et 
favére navigá~tiibus dicúntur, ac tértium in Zo­
diaco locum tenent. El padre Juvencio habla mas 
latamente part. 2, de su erudito Apéndice. El 
titulo de esta obrita es : Appéndi:J; de Diis, et 
Her6ibus Poélicis. Compendio de la historia de 
los Dioses y Héroes poéticos, con Notas caste­
llanas, y un DiccionariO latino-español para uso 
de los principiantes de latinidad, L v. 
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EPILOGUS (1). 

Bia dat, qui citO dal. 

Supersunt mihi qure scribam, sed parco sciens: 
Primii.m tibi esse ne vídear moléstior, 
Distríngit quem multárum rerum varíetas, 
Dein, si quis éadem forté conári velit, 
Habére ut possit áliquid óperis resídui : 
Quamvis matérire tanta abúndet cópia, 
Labóri faber ut desit, non fabro labor. 
Brevitáti nostrre prremium ut red das, peto, 
Quod es pollicitus. Exibe vocis fidem: 
Nam vita morti própior est quotídié : 
Et hoc minus usu véniet ad me rnúneris . 
Quo plus consúmet témporis dilátio, 
Si cito rem pérages, usus fiet lóngior. 
Fruar diútius, si celérius coopero. 
Languéntis revi durn sunt áliqure reliquire, 
Auxilio locus es t. Olí m sénio débilem 
Frustra adjuváre bónitas nitétur tua, 
Cum jam desíerit esse beneficio útilis, 
Et mors vicína flagitábit débitum. 
Stultum admovére tibi preces exístimo, 
Proclívis ultrb cii.m sit misericórdia. 
Smpe impetrávit véniam conféssua reus, 
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EPÍLOGO. 

Quien da presto da dos Teces. 

Aun ten~o muchas cosas que escribir; pero 
de industr1a las dejo. Lo primero, por no pa­
recer molesto á quien trae embarazado la va­
,riedad y multitud de negocios. Lo segundo, 
para que si alguno quisiese seguir este mismo 
asunto, pueda tener algo que hacer; bien 
que la materia es tan copiosa, que mas presto 
faltará artífice para la labor, que labor para 
el artífice. Lo que te suplico es que des á mi 
brevedad el premio que prometiste. Cúmple­
me la palabra; porque la vida está cada dia 
mas cerca de la muerte; y tanto ménos tiem­
po gozaré de tu favor, cuanto mas consumiere 
la dilacion del beneficio. Si me haces presto 
merced, será mas largo el uso de ella : dis­
frutaréla mas cuanto ántes la recibiere. 1\fién­
tras me restan algunos dias de vida, que ya 
comienza á desfallecer, viene bien el socorro; 
en vano se esforzará tu piedad á sostenerme 
allá, cuando esté caduco de puro\'iejo, cuando 
ya me será inútil el beneficio, y la muerte 
cercana me ejecutará por la deuda. Ténme en 
hora buena por necio en importunarle con 
hacer estas súplicas, siendo tu benignidad de 
suyo inclinada á favorecer. Muchas veces el 
reo que confesó su culpa consiguió el perdon; 
¿ con cuánta mas raznn se debe dar al inocen· 
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Quanto innocénti jústius debet dari? 
Ture prius sunt partes, aliórum dein 
Similíque gyro vénient aliorum vices. 
Decérnere quod relígio, quod pátitur fides, 
Et gratulári me fac judício tuo. 
Excedit ánimus, quem propósuit, términum. 
Sed difficúlter continétur spíritus, 
Integritátis qui sincérre .cónscius, 
A noxiórum prémitur insoléntiis (2). 
Qui sint,requires: apparébunttémpore. 
Ego quondam legi (3) quam puer sententiam. 
Pali'un mutíre (4) plebéjo perículum est, 
Duro sanitas constábit, pulchré memínero. 

(1) Es muy veroslmil que Fedro habla en este 
Epílogo con Eutico, como lo da á entender por 
estas palabras : dist1·íngit quem, etc., pues en el 
Prólogo del lib. B. le habla tambien como á 
hombre de muchos negocios. 
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te? Á ti te toca comenzar, los otros te irán 
siguiendo, y cada uno hará lo que debe, en 
llegando su vez. Sentencia pues foque la con­
ciencia y la justicia te dictan, y hazlo de mo­
do que pueda darte, y darme la enhorabuena 
de tu dictámen. Ya pasa mi intencion la raya 
que se habia propuesto ; pero mal se reprime 
el ánimo, que satisfecho de su inocencia, se 
ve atropellado por la insolencia de sus enemi-

' gos. ¿Preguntarásme quiénes son? El tiempo 
los descubrirá. Por lo que á mí toca, miéntras 
me durare el juicio, tendré muy presente una 
sentencia que leí cuando niño ; y es, que 
cm-re gran riesgo el Plebeyo que se atreve á 
ch·istar en público. 

(2) Usa de número plural, para ponderar el 
mal. 

(S) Fedro significa con esto que babia tenido 
buena educacion; pues desde muchacho se ba­
bia dedicado á leer los Poetas. 

(4) Es un verso del Poeta Ennio. 



LIBER QUINTUS. 

PROLOGUS. 

PH.EDRUS AD PARTICULONE~l. 

Cum destinassem óperis habére términum, 
In hoc, ut áliis esset matérire satis, 
Consilium tacito corde damnávi meum. 
Nam si quis talis étiam est tituli (l) árti{ex, 
Quo pacto divinábit, quidnam omíserim, 
Ut illud ipsum cúpiam famre trádere ¡ 
Sua cuíque cúm sil ánimi cogitátio, 
Colórque (2) próprius? Ergo non lévitas mihi, 
Sed certa ratio causam scribéndi dedit: 
Quare, Particulo (3), quóniam cáperis fábulis, 
Quas ..Esópeas, non ..Esópi nómino, 
Quasi paucas osténderit, ego piures díssero, 
U sus vetústo génere, sed rebus novis, 
Quartum libéllum dum vacivé (4) pérleges. 
Hunc obtrectáre si volet malígnitas, 
lmitári dum non possit, obtréctet Jicet. 
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PRÓLOGO. 

FEDRO Á PARTICULON. 

Habiendo resuelto aquí poner fin á esta 
obra, para que á otros les quedasen materiales 
con que proseguirla, despues desaprobé mi 
resolucion para conmigo ; porque aun dado 
caso que haya otro Autor que siga el mismo 
asunto, ¿cómo adivinará lo que yo omití con 
el deseo de que él lo diese la luz? siendo 
así que cada uno tiene su modo de concebir y 
su gusto particular. No es pues ligereza, sino 
razon sólida la que me daocasion de escribir. 
Y así, ó Particulon, pues te agradan las Fábu­
las que yo llamo Esópicas, y no de Esopo, 
como si fueran pocas las que él inventó, voy 
á componer mucho mas, siguiendo el estilo 
antiguo ; pero valiéndome de cosas nuevas, 
miéntras tú lees á tu placer el cuarto libro. Si 
los malintencionados quisieren censurar este, 
censúrenle en hora buena, como no acierten á . 
imitarle. Yo he adquirido mucha gloria1 con 
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Mihi parta laus es, qubd tu, qubd símiles tui 
Vestras in chártas verba transfértis mea, 
Dignúmque longa judicátis memória, 
In litterárum plausua ire desidero. 

(1.) La palabra tílulus significa aqui el asunto 
de toc!a la obra. Otras veces significa las pala. 
bras que se ponen por título á la obra misma, 
unum de título tóllere jota potes. Mart. lib. 2. 
Epig. 63. Tambien significa el nombre del Au­
tor de la oLra : plurima et amplissirna ópera ... 
t·estituit, sed 6mnia sub titulo tantum. Suet. in 
Doruit. 

(2) Significa aqui modo 6 manet·a. Hor. lib. i. 
Sat. 1.1. v. 60. Quisquis erit, scribam vitre color. 

FABULA PRIMA. 

llelioe es\ nomen bonum unguen\is preUosia. 

DEIIIETRIUS ET lllENANDEl\ • 

..Esóp1 nomen sícubi interposúero, 
Cui réddi jámprídem quidquid débui, 
Auctoritátis esse scíto grátia, 
U t quidam artífices nostro fáci unt sreculo ¡ 
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que tú y otros como tú trasladeis a vuestros 
escritos mis expresiones, y me juzgueis digno 
de immortal memoria; 'lUes solo deseo el 
aplauso de los eruditos. 

(3) No se sabe quién fué este hombre :parece 
que era hombre erudito, y que tenia especial 
gusto en leer y notar las cosas que otros escri­

rDian. 
m Muchos se empeñan en que se ha de leer 

variti; y entre ellos Faciolati en la edicion Pa• 
tavina, aunque para la significacion que hemos 
dado á vacive, cita en su Diccionario á Fedro, 
leyendo vacive en este verso. Pileo y Lefevre 
leenvacive. Vacívussignifica hombre desocupado. 

FÁBULA PRIMERA. 

Blllello nombre sirve maa que el bello Wedor. 

DBMETI\10 Y MENANDRO. 

S1 alguna vez nombrare á Esopo, á quien 
he restituido, tiempo ha, todo lo que le áebia, 
sábete que es por autorizar mis escritos, así 
como lo hacen los artífices en nuestros dias. 
que hacen valer mas sus obras, si á la estatua 
que ellos formaron denuevo mármol, graban 
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Qui prétium opéribus maJUS invéniunt, novo 
Si marmori adscri psérunt (l) Práxitélem su o, 
Myrónem argénto. Plus vetústis nam favet 
Invidia mordax, quam bonis prreséntibus. 
Sed jamad l<'abéllam talis exémpli feror. 

Demétríus, qui dictus es Phaléreus (2), 
Athénas occupávit império ímprobo : 
Ut mos est vulgi, passim, et certátim ruunt : 
Felíciter (3), subclámant. Ipsi Príncipes 
Illam osculántur (4), qua sunt oppréssi, ma­
Tacite geméntes tristem fortúnre vicem. [num, 
Quin étiam résides, et sequéntes ótium, 
N e defuisse nóceat, reptant últimi, 
In queis Menánder (5), nóbilis comrediis, 
Quas, ipsum ignórans, légerat Demétrius. 
Et admirátus fúerat ingénium viri, 
Unguénto delibútus, vestitu ádfluens, 
Veniébat gressu delícáto, et lánguido. 
Hunc ubi Tyránnus vidit extrémo agmine . 
Effreminátus quid hic in conspéctu meo 
Audet venire? Respondérunt proximi: 
Hic est 1\lenánder scriptor.Mutátus statim [pit. 
Compéllat hóminem blande, dextrámque arri-

{i) Los artífices de la Grecia wnian la costum-· 
bre de grabar su nombre en las estatuas que· 
hacian. Por eso dice Fedro que los artífice~· 

que grabasen en sus estatuas los nombres de 
Praxiteles y 11-lirou gauariln mas. Prax.itelesfué 
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el nombre Praxiteles, y á la de plata el de 
Miron. Porque la envidia mordaz favorece 
siempre mas á los aciertos antiguos que á los 
presentes. Pero voy á contar una fábula que 
lo confirma. 

Demetrio, llamado Falereo, se apoderó de 
Aténas con tiranía. Sin embargo todos, y á 
porfía, como es ordinario en el vulgo, se atro­
pellan á saludarle con alegres Vivas. Aun los 
•Magnates besan la mano que los oprime, la·· 
mentándose interiormente de la triste mu­
danza de su fortuna. Aun los perezosos y en­
treaados al ocio acuden Jos últimos, porque 
no ies perjudique el haberfaltado á esta aten­
cion; entre los cuales Menandro, célebre por 
sus comedias (las cuales había leido Demetrio 
y admirado su in genio siu conocerle), venia 
con paso afeminado y lánguido, lleno de per­
fumes y arrastrando el vestido. Luego que el 
tirano le vió entre los últimos, dijo : "' ¿Cómo 
este afeminado tiene valor para ponerse en 
mi presencia? » Respondiéronle los que ve­
nían á su lado : « Este es Menandro el Es­
critor. » Trocado de repente, le saluda cari­
ñosamente y le da la mano. 

un urlífi ce de Jos mas celebrados por el acierto· 
que tuvo en hacer estatuas de mármol :y Mi­
ron no lo fué ménos por su des lreza en hacer­
las de plata y de otros metales. 

(2) Es sobrenombre, para distincion de otro­
Demetrio que por entóncee !Jaula. 
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(3) Es una fórmula con que se aplaudía ó 
victoreaba á alguna persona : así como al em­
pezar á tratar cosas de grande monta, se solla 
usar de esta : Quod bonum, faustum, felix for­
tunatumque sit. De esta fórmula hace mencion 
Ciceron lib. :1.. de Div. c. 45 : de la otra habla 
largamente Justo Lipsio lib. ~. Elect. c. 10 ci­
tando entre otros Autores á Suetonio, que dice : 

FABULA II. 

V enlosa lingua, pedes fugaces. 

VIATORES ET LATRO. 

Viam (1) expedíti páriter carpebant duo : 
Imbéllis alter. alter at promptus manu. 
Occúrit illis latro, et inténtans necem, 
Aurum poposcit. Audax conféstim írruens, 
Vim vi repéllit ac ferro incautum óccupat, 
Et vindicávit sese forti déxtera. 
Latróne occiso, timidus accúrrit comes, 
Stringítque gládium, dein rejecta pénula : 
Cedo, inquit, illum, jam curábo séntiat, 
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.Acclamdri in .Amphitedtro, epuldri die, libdnter 
dudiit, D6mino, et Domi~~a~ feUciter¡ y á Vopisco, 
que dice : Acclamdtum est a Populo felicÍIJsime. 

(4) Por aquel tiempo babia la costumbre de 
besar la mano al nuevo Principe en señal de 
rendimiento y sumision. Plinio, lib. ii. c. 411. 

(5) Poeta de Aténas, fué por entónces el mas 
célebre de los Cómicos. 

FÁBULA Il. 

Bl valiente depalabnesmuyligero depilll. 

UNOS CAMINANTES Y UN LADRON. 

Dos hombres iban caminando á la ligera • 
cobarde el uno, mas el otro muy valiente. Sá­
leles al encuentro un ladran, y amenazándolos 
con la muerte, les pidió la bolsa. El animoso, 
acometiéndole con Brío , rebate la fuerza con 
la fuerza, atraviesa con su espada al ladron, 
que no lo esperaba, y se libró del peligro con 
su valor. Muerto este, acudió el compañero 
cobarde, desenvaina el acero ,y terciando el ca­
pote, dice : « Déjamele, que le haré saber con 
quién se las toma. » Entonces el que babia 
vencido le respondió: « Hubiérasme ayudado 
ántes siquiera con esas palabras, y hubiera 
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Quos attentárit. Tune qui depugnáverat : 
Vellem istis verbis saltem adjuvísset modo; 
Constántior fuíssem, vera existimans. 
N une conde ferrum, et linguam páriter fútilem 
Ut possis álios ignorántes fállere. 
Ego, qui sum expertus, quantis fúgias viribus, 
Scio qubd (5) virtliti non sit credéndum turo. 

Illi assignári debet hrec narrátio, 
Qui re secúnda (3) fortis est, dubia fugax. 

t, i) Falta el principio de esta fábula. Y así 
como á la antecedente se le añade el último 
verso por fallarle este, así tambien se le añade 
los cinco primeros versos. Estos versos son de 
a.gun autor antiguo. 

(2) Aunque Sánchez en su Minerva, lib. S. se 
empeña en que esta locucion Scio quód no es 
latina, otros muchos la aprueban. 
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estado mas alentado, creyendo que iban de 
véras. Ahora envaina la espada, y juntamente 
esa lengua fanfarrona, para deslumbrar á 
otros que no te conozcan. Yo, que por expe­
riencia he visto cuán ligero huyes, sé muy 
bien que no hay mucho que fiar de tu va­
lor. » 

Esta Ubula se debe aplicar á aquel que hace 
del valiente á golpe seguro, y en trance du­
doso escapa. 

(S) E• propio de los cobardes mostrarse va­
lientes fuera de peligro, segun aquel adagio : 
Leóni mo1·tuo Lépo1·es iizsultant : A Moro muerto 
gran lanzada. Al contrário sucede en los valien­
tes. Ovid., lib. 3; Trist., Eleg. 5. 

Córpora mognánimo satis esl poslrosse Léoui : 
Pugna suum finem, cum jacet hostia, babel. 
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FABULA 111. 

llpoa&ll peceanli nullus es\ venhe locos. 

CALVUS :IT MUSCA.. 

Calvi mormórdit ?.lusca nudátum caP.ut : 
Quam opprimire captans álapam s1bi duxit 

[gravem. 
Tuncilla irrídens : Punctum vólucris párvulre 
Volui sti morte ulcísci, quid facies tib1, 
Injúrire qui addíderis contuméliam? 
Res pon di t : Mecum facilé rédeo in grátiam, 
Quia non fuísse méntem lredéndi scio : 
Sed te contémpti génerís ánima! ímprobum, 
Qure delectáris bibere humánum sanguinem, 
Optem necáre vel majóre íncómmodo . 

Hoc arguméntum véniam magé (1) dari 
(nocet: 

Qui casu peccat, quam consüio est nocens; 
Illum esse quamvis (2) pama dignum jú.dico. 

(1.) Otros leen tam. De este sentir es Gudio, 
diciendo que mage ha sido introducido por Pi­
teo, y que este verso se debe leer así : 

Hoc ar¡¡umén\o véoiam lam dari doce\. 

·~ 
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FÁBULA 111. 

El que peca de vicio no merece perdon. 

UN CALVO Y UNA MOSCA. 

• Una Mosca picó á un Calvo en la cabeza, 
que tenia descubierta, y queriendo matarla se 
dió una gran palmada. Entóncesella riéndose, 
le dice : « Quisiste vengar con muerte la pi­
cadura de una Mosca, ¿qué harás contigo, que 
á tu injuria has juntado tu afrenta?» Respon­
dió : « Fácilmente me reconcilio conmigo, 
porque sé que no quise hacerme mal ; pero á 
ti, animalejo y de baja ralea,que tedele1tas en 
chupar sangre humana, me alegra matarte 
aun con mayor Jaño mio. » 

Esta fábula enseña que se debe perdonar 
ántes al que peca por accidente, que al que lo 
nace de propósito : aunque yo juzgo que este 
es tambien digno de algun castigo. 

(~) Otros leen quavis. Mas natural parece la 
primera leccion; pues repugna que un hombre 
sea digno de cualquier castigo por haber hecho 
con advertencia un mal de poca monta. 
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FABULA IV. 

Feüciter sapit, qui alieno periculo sapil. 

liOMO ET ASINUS. 

Quidam immolásset verrem (1) quum sancto 
[ (2) Ilérculi (3) 

Cui pro salúte votum debébat su:i, 
Aséllo jussit relíquias poni hórdei; 
Quas aspernátus ille. sic locútus est: 
Tuum libenterprorsus appéterem cibum, 
Nisi, qui nutrítus illo est, jugulátus foret. 

Hujus respéctu fábulre detérritus, 
Periculósum semper reputávi lucrua. 
Sed dices : Qui rapuére divitias, habent. 
Numerémus ágedum, qui deprensi períerint., 
Majórem turbam punitórum repéries. 
Paucis teméritas est bono, multis malo. 

(1) Una de las víctimas que se sacrificaban á 
Hércules. Evandro fué el primero que se la sa­
crificó. Tit. Liv. lib.1.. c. 7. 

(i) Llámale Fedro Santo; porque los Poetas 
le cuentan en el número de los Dioses, 
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FÁBULA IV. 

Dicho a o el que escarmienta en cabeza ajena. 

UN HOMBRE Y UN ASNO. 

Como un hombre hubiese sacrificado al 
Dios Hércules un Verraco que le debía en 
fuerza de un voto hecho por su salud, mandó 
echar al Borrico las sobras de la cebada, pero 
él despreciándolas habló así : « Apetecería 
con mucho gusto esa tu cebada, si no hubie­
ras degollado al que engordó con ella. » 

En atencion á esta fábula he huido siempre 
de ganancias arriesgadas. Pero me dices : Al 
cabo los que hurtaron riquezas se las tienen. 
Ea pues, contemos los que perecieron cogidos 
con el hurto en la mano, y hallarás ser mayor 
el número de los ajusticiados. La temeridad 
á pocos sale bien, á muchos los pierde. 

(3) Hubo muchos Hércules, de suerte que no 
falta Autor que cuenta hasta 43. El mas señala­
do fué el Tebano, hijo de Júpiter y de Ale­
mena, tan conocido por sui doce célebres ha· 
&afías. 
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FABULA V (1). 

Prejudicata opinio judicium obruit. 

SCURRA ET RUSTJCUS. 

Pravo favóre Jabi mortáles solent, 
Et pro judicio (2) dum stant erróris sui, 
Ad pceniténdum re bus maniféstis agi. 

Factúrus ludos di ves quidam et nóbilis, 
Propósitos cunctos invitávit prremio, 
Quam quisque pósset, ut novitátem ostenderet. 
Venére artífices laudis ad certámina, 
Quos ínter Scurra, notus urbáno sale, 
Ilabére dixit se genus spectáculi, 
Quod in thnátro numquam prolátum foret. , 
Dispérsus rumor civitátem oóncitat : 
Paulb ante vácua turbam deficiunt loca. 
In scena verb postquam solus cónstitit 
Sine appáratu, nullis adjutóribus, 
Siléntium ipsa feeit expectátio. 
Ille in sinum repénte demisit caput, 
Et sic porcélli vocem est imitátus sua, 
Verum ut subésse pallio conténderent, 
Et éxecuti j ubérent ; quo facto simul 
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FÁBULA V. 

Las preocupaciones pervierten el juicio. 

UN CUARLATAN Y UN RÚSTICO. 

~uelen los hombres engañarse por pasion, 
y cuando mas se obstinan en mantener su er­
rado dictámen, verse obligados con la eviden­
cia de la verdad á retractarte. 

Queriendo un hombre rico y noble celebrar 
unas fiestas , convidó con premios á todos, 
para que cada uno_ trajese la invencion que 
pudiese. Concurrieron los diestros á la fama 
de este certámen, entre los cuales un Truan 
bien conocido por su gracejo dijo : que él sa­
bía una habilidad que nunca se había repre­
sentado en el teatro. Esparcida esta voz, con­
muévese la Cindad. Faltan ya para el gentío 
los asientos poco ántes desocupados. Pero lue~o 
que apareció en el teatro solo, sin aparato, sm 
compañía, la misma ex.Pectacion puso á todos 
en sllencio. En esto baJó la cabeza al pecho, y 
remedó tan al vivo el gruñido de un lechon­
cillo, que todos porfiaban sobre que le ocul­
taba con la capa, y le mandaban que la sacu­
diese. Hecho esto, y no hallando nada, le col­
mande alabanzas, y le celebran con el mayor 
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Nihil est repértum, multis onérant láudibus 
Hominémque plausu prosequúntur máximo. 
Hoc vidit fiéri Rústicos : Non mehérculil 
Me vincet, inquit : et statim proféssus est, 
Idem factúrum mélius se postrídiil. 
Fit turba major : jam favor mentes tenet, 
Et derisúri, non spectatúri, seden t. 
Utérque prodit. Scurra degrúnnit prior, 
Movétque plausus, et clamóres súscitat. 
Tune símulans sese vestiméntis Rústicos 
Porcéllum obtéjere, quod faciébat scílicet, 
Sed, in prióre, quía nil compérerant, latens ; 
Pervéllit aurero vero, que m celáverat, 
Et cum dolóre vocero natúrre éxprimit. 
Acclámat populus; Scurram multo similius 
lmitátum, et cogit Rústicum trudi foras. 
At ille profert ipsum porcéllum e sínu, 
Turpémque apérto pignore errórem probans : 
En, hic declárat, quales sitis júdices. 

--------------------------- ----,-
(1.) Esta fábula es una de las que divierten 

mas. Por ella se conoce claramente cuánto puede 
la preocupacion de ánimo. 
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aplauso. Vió lo que pasaba un Rústico, y di­
jo:« Por vidamia, que ámínomehadega­
nar; » y de contado se ofreció á hacerlo él 
mejor al dia siguiente. Acude mayor gentío : 
siéntase no tanto para verle cuanto por bur­
larse de él, por estar preocupados á favor del 
otro. Salen ambos al tablado : el Truan gruñe 
primero, y se lleva los aplausos y aclamacio­
nes. Entónces el Rústico, fingiendo que es­
condía entre el vestido algun marranillo, co­
mo de verdad lo hacia, y lo haci.a con mas 
seguridad, por cuanto nada escondido habían 
hallado en el primero, tiró de la oreja al mar­
rano verdadero quehabia ocultado, y él con 
el dolor prorumpió en su natural gruñido. El 
Pueblo levanta el grito diciendo que el Truan 
le había remedado con mas propiedad, y: 
manda echar al Rústico enhoramala. Mas el 
saca de su seno el marranillo, convenciendo 
con la evidencia su error grosero, y les dice : 
"Veis aquí, este declaraque tales son vuestros 
juicios. " 

('t) Es modo comun de hablar de Fedro, y es 
como si dijera pro err·óneojudício suo. 
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FABULA VI. 

No11 olllllibua omnia coogrui!M. 

DUO C.U.VI. 

Invénit Calvus forté in trivio péctinen. 
Accéssit alter, reque deféctus pi lis : 
Eia, inquit, in commúne (1) quodcúmque es\ 
Osténdit ille prredam, et adjécit simul: [lucri. 
Súperum volúntas favit, sed fato ínvido, 
Carbónem, ut ajunt, pro thesauro invénimus. 

Quem spes delúsit, huic querela cónvenit. 

(i) Modo de hablar con que antiguamente de• 
clan al que hallaba alguna cosa perdida : Va• 

FABULA VII (1). 

Stulla superbia ridelur ab olllllibua. 

PRINCEPS TIBICEN. 

Ubi vanus ánimus, aurfl. captus frívoU, 
Arripuit insoléntem sibi fidúciam, 
Facile ad derísum stulta lévitas ducitur. 

• 
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FABULA VI. 

No todo le cae bien á todos. 

DOS CALVOS. 

Un Calvo halló acaso un peine en medio de 
la calle. Llegósele otro tan calvo como él, y 
le dijo: « Ea, vamos á médias en el hallazgo, 
valga lo que valiere. » Mostrósele el otro, y 
añadió luego: "La voluntad de los Dioses qui­
so favorecernos; pero por nuestra fortuna ha­
llamos, como dicen, carbones en Jugar de te­
soro.» 

Esta queja le cuadra al que mira burladas 
sus esperanzas. 

mos á la parte, 6 vamos á médias. El adagio 
entero confer in commune. 

FÁBULA VII. 

La vanidad necia p~ra en irtislon. 

PRÍNCIPE FLAUTERO. 

Cuando un hombre vano, encaprichado de 
un aplauso imaginario, llega al extremo de 
una presnncion insolente, su necia liviandad 
viene ordinariamente á parar en risa. 
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Princeps (2) Tibícen nót10r paulo fuit, 
Operam Bathyllo (3) sólitus in scena dare: 
Is forte ludís, non satis mémini quibus, 
Dum pegma rápitur cóncidit casu gravi 
Nec opinans, et sinistram fregit tíbiam, 
Duas quum dextras (4) maluisset pérdere. 
Inter manus subl:itus, et multum gemens 
Domum reflírtur. Aliquot menses tránseunt, 
Ad sanitátem dum venit curátio 

Ut spectatórum m os est, et lépidum genus, 
Desitlerári crepit, cuj us flátibus 
Solébat excitári, saltántis vigor. 
Erat factúrus ludas quídam nóbilis, 
Et incipiébat Princeps ingrédie (5) eum: 
Addúcit prétio, précibus, ut tantúmmodb 
Ipso lndórum osténderet sese die. 
Qui simul advénit, rumor de tibícine [tuum 
Fremit in Theátro: quidam affirmant mór­
Quidam in conspectum proditúrum sine. mora: 
Aulreo misso, devolútis tonítrubus (6), 
Dii sunt locúti more translatítio. 
Tune chorus ignotum et modo reducto cánti, 
Impósuit. cujus hrec fuit senténtia: [·cum 
Lwtáre (7) incólumis Roma, salvo Príncipe . 
In plausus (8) consurréctum est. Jactat básia 
Tihicen, gratulari fautóres putat. 
Equéster ordo stultum errórem intélligit, 
Magnóque risu cánticum répeti juhet. 
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Hubo en Roma un Flautero de algun cré­

dito, llamado Príncipe, que solia hacer el son 
á Batílo cuando danzaba en el teatro. Este en 
ciertos juegos, no me acuerdo cuáles, al mo­
verse rápidamente una máquina, dió sin pen­
sar una gran caída, y se rompió la canilla iz­
quierda, aunque hubiera querido mas que se 
le quebrasen dos de sus flautas derechas. Co­
gido en brazos y dando muchos gemidos, le 
llevan á su casa : pásanse algunos meses en 
curarse hasta sanar; y los mirones, segun su 
tostumbre y buen humor, comenzaron á echar 
ménos al que con sus flautas avivaba la agili­
dad del Bailarín. Estaba para dar unas gran­
des fiestas cierto personaje, y ya Príncipe 
comenzaba á andar por su pié. Redúcele á fuer­
za de súplicas y dinero á que por lo ménos 
se deje ver en público en e[ mismo dia de los 
juegos. Luego que llegó, comienza á correr la 
voz en el teatt·o. Unos afirman que es muer­
to; otros que saldrá luego á las tablas. Corri­
das las cortinas , remedados los truenos, ba­
jaron los Dioses á hablar en el teatro en la 
forma ordinaria. Entónces engañó al pobre 
Flautero el coro de Músicos y su sabid-a can­
tinela, cuya sustancia era esta: Gózate Roma 
dichosa por la salud de tu Principe. Le.ván­
tanse todos á aclamar; y el Flautero se des­
hace á besamanos, porque piensa que lo ha­
cen por él. Advierten los Caballeros su error 
grosero, y pereciendo de risa, mandan que 
se repita la cancion. Repítese, y el buen hol'll­
bre se tiende de largo á largo en el tablado ; 

·~ 
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Iterátur illud: horno meus se in púlpito (9} 
Tótum prostérnit; plaudit illudens eques: 
Rogáre pópulus hunc corónam exístimat 
Ut verb cúneis nótuit res ómnibus, 
Princeps ligáto crure, ni vea fáscia, 
Niveisque túnicis, níveis etiam cálceis 
Supérbiens honóre divínre domus, 
A.b univérsis cápite est protrúsus foras. 

d) Este suceso parece haber sucedido á Au­
gusto : no parece ser sátira contra Sejano, co­
mo alguno otro ha pensado. 

{2) Es nombre propio. 
(3) Es nombre propio : fué uno de los mas 

célebres graciosos 6 bufones de aquel tiempo. 
Rabia costumbre eut6.nces de introducir en 

los teatros unos representantes 6 graciosos tan 
diestros, que con solo las acciones y posturas, 
sin hablar palabra, dabau á Qntender lo que 
querian. Batí! o era de este género de represen­
tantes. En latin se llaman Pantomími. Lege Sih­
tágma (que significa tratado) de Mimis, et Pan­
tomímis, Nt'cola Calliachi, éditum Patávii, 
anno i7i3. 

{4) Autiguam~nte los Flauteros tocaban dos 
flautas á un mismo tiempo. La quetocabancon 
la mano derecha, la llamaban la derecha; y la 
que tocaban con la irl;quierda, i:quierda. En Pu· 
!>lío Victoria lib. t\8, c. it, se puede ver esto, 
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los Caballeros le aplauden por mofa : el pue­
blo imagina que pide la corona, premio de 
estos juegos. Pero Juego que se hiZo patente 
á todos su loca persuasion, el triste del Prín­
cipe con sn pierna ligada con vendas blancas, 
con su vestido y zapatos blancos, engreido 
con el imaginado honor que es propio de la 
Augusta Casa, asido de los cabezones, fué por 
todos arrojado fuera del teatro. 

• (5) Se pone por ing1·edi por la figura Para­
goge. 

(G) A la venida de Júpiter y demas Dioses 
precedían truenos artificiales.Hacíase esto echan­
do á rodar por de tras del tablado gran multitud 
de gruesas piedras. Festo dice que estos true­
nos se llamaban Claudíána tonítrua truenos de 
Claudio, por ser inventor de estos truenos. 

(7) El cantar la :Música este verso dió motivo 
á Príncipe para que se engañase; pues lo que 
se decia por baber recobrado la salud Augusto 
César, entendió se decía por él. 

El verso lOitáre, etc., alude á la costumbre 
de aclamar á los Emperadores. Suetonio trae 
otra semiljante á esta, cap. 6, de la Vida de Ca­
lígula, 

Salva Roma, salva Patria, aaiVUJ est Germlnicus. 

(8) Comunmente se ponia de pié la gente para 
yJctorear, r con especialjd¡¡d &e ~Uilfd&pa ÍllY40• 
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lablemente esta costumbre, euando se haela 
con alguna persona de distincion. Just . Lip. 
lib. '!. Elect. cap. iO. 

FABULA VIII. 

'Fugit irreptrabile tempus. 

OCCASIO DEPICTA. 

Cursu (l) vólucri pendens (2) in novácula (3) 
Calvus, comósa fronte, nudo córpore, 
Quum si occupáris, teneas: elápsum semel 
Non ipse possit Júpiter reprehéndere; 
Occasiónem rerum significat brevem. 

Effectus impediret ne segnis mora, 
Finxére Antiqui talero effigiem témporis. 

(i) Esta ni es fábula ni caso sucedido, sino 
una descripcion del tiempo, que enseña ó apro­
vecharse de él. 

('!) Correr de modo que los piés no parezca 
tocan en el suelo. Ovid. lib. 4. Metamorph. 
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(9) Era una parte del teatro ·~donde sallan i 

hablar y representar las personas que hablan 
de divertir al pueblo. 

FÁBULA VIII. 

Vuela el tiempo, y no vuelve. 

LA OCASION PINTADA. 

Un hombre calvo, cabello en la frente, cuer­
po desnudo, pendiente sobre una hoz en ade­
man de quien va volando, á quien detendrás 
si le asieres por delante; pero si una vez se 
escapa, ni el mismo Júpiter podrá volverle 
á coger, nos representa lo breve de la ocasion. 
Y para que la negligente morosidad no malo­
grase los buenos sucesos, idearon los Anti­
guos este retrato del tiempo. 

Cumque super Libicas vietor pénderet arénas. 

(3) Es mas natural interpretarlo cum novaculd, 
vel nováculam manu tenens. Virg. lib. H, Mrri­
dus in jrjculis. Florus, lib. 1. Juvénltu in equis et 
armil. 
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FABULA IX. 

N e sus Minervam. 

TAURUS ET VITULUS. 

Augusto in áditu Taurus luctans córnibus, 
Quum vixintráre posset ad prmsépia, 
Monstrábat Vítulus, quo se pácto plécteret (1) : 
Tace, inquit, ante hoc novi, quam tunatus es. 

Qui doctiórem e méndat, sibi dici putet. 

(1) Otros leen jlécteret, que es lo mismo. Pero 
ae ha de advertir, que plécteret no es de plecto,, 
que cacece Je pretérito, y aupino, y significa 
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FÁBULA IX. 

l'lo des lecciones i quien sabe mas que \11, 

UN TORQ Y UN BECERRO. 

Forcejando un Toro con sus cuernos en la 
entrada de una puerta estrecha, y no pudien­
do apénas pasar á su pesebre, le advertia un 
Novillo cómo se había de doblar: pero él le 
dijo : " Calla, novel, que eso me lo sabía yo 
ántes que tú nacie!es. " 

El que c01·rige á otro mas avisado que él, 
tome para sí lo dicho. · 

herir; sino de plecto, que significa. lo mismo que 
tmplico y necto. 
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FABULA X. 

Omnia fen etaa. 

VENA.'IOR E'I C.u!IS. 

Adversus orones fortis velóces feras 
Canis quum dómino semper fecísset satis. 
I .. anguére coopit annis ingravántibus. 
Aliquándo objectus híspidi (1) pugnre suis, 
Adrípui t aurero, sed cariósis déntibus 
Prredam dimisit . Hic tum Venátor dolens, 
Canem objurgábat: cui latrans contrasenex(2): 
Non te destítuit ánimus (3), sed vires mere: 
Quodfúimuslaudasti, jaro damnasquod su mus 
Hoc cur, Philéte, scripserim pul eh re vides. ' 

(1) Otros leen hispr:d(ll; pero mejor está con­
certado Mspidi con suis. 

(2) Otros leen senex contl·a latrans. Mejor es 
la primera leccion. En el verso yámbico siem­
pre debe ser el último pié ydmbo, como Jos es 
senex; y es poco probable que la primera silaba 
da llilrans sea breva natúrd sud, 
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FÁBULA X. 

Todo se lo lleva elliempo. 

UN CAZADOR Y UN PERaO. 

' Un Perro valiente contra todo género de 
fieras, aun las mas veloces, habiendo siempre 
satisfecho á su Amo, comenzó á desmayar por 
los muchos años. En una ocasion echado á 
reñir con un Jabalí, hizo presa en la oreja: 
pero soltó la presa por tener ya los dientes 
corro idos: sentido de esto el Cazador, reñia 
al perro: este, aunque viejo,respondió ladran­
do: « No me falta el brio, sino las fuerzas. Ala­
bas lo que fui, y echas rnénos lo que ya no 
soy. » 

Bien entiendes tú, Fileto, por qué lo digo. 

(3) Otros leen non me, pero si se retiene non 
te, etc., se debe entender dnimus meus, id est 
non deslituit te, non fallit, non négligil fdcere 
imperáta. 

Destiluo, is, entre otras significaciones tiene 
la de engaña~·, ó de no hacer lo prometido . 
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EPILOGUS. 

AD PARTICULONEM. 

Serihendi nullus esl flnis. 

Adhuc supérsunt multa, qure possum loqui 
Et copiósa abúndat rerum varíetas, 
Sed temperátre suáves sunt argútire, 
lmmódicre offéndunt. Quare, vir sanctíssimo 
Partículo, chartis nomen victúrum meis, 
Latinis dum manébit prétium litteris: 
Si non ingénium, certé brevitátem ádproba, 
Qure commendári tanto debet jústius, 
Quanto Poetre sunt molésti (1) vaüdius. 
---------------------------------, 

(i) Del impertinente empeño de algunos Poe-
tas en andar celebrando Bllil veraos habla ul 
Horado, .Art. Poet. in fine. 
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EPÍLOGO. 

Á PARTICULON. 

1 une a falta qué escribir. 

Aun tengo muchas cosas que decir, y hay 
grande y copiosa variedad de asuntos ; pero 
las agudezas con moderacion son agradables; 
sin ellla, empalagan. Por tanto, ó Particulon, 
varon justísimo, cuyo nombre vivirá en mis 
escritos, miéntras que tuviere estimacion la 
lengua latina, aprueba, ya que no mi ingenio, 
á lo ménos la concision, la cual es tanto mas 
loable cuanto los Poetas suelen ser mas pro­
lijos. 

lndóclum, doctúmque fugal recititor aeérbus, 
Quem vero arripuit : tenet, occidltque legéndo. 
Non missúra culero, niai plena emória hinido. 
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FABULARUM. 

FABULA PRIMA (1). 

Malo accep\o s\ullus sapi\. 

MJLVIUS .IEGROTANS. 

Multos cum menses regrotásset 1\Iilvius, 
Nec jam vidére esse vitre spem sure; 
~Iatrem rogábat sancta circumíret loca, 
Et pro salúte vota fáceret máxima. 
Fácia.m, inquit , fili; sed opem ne non ímpetrem 
Veheménter véreor; tu, qui (2) delúbra ómnia 
Vastándo, cuneta polluísti altária, 
Sacrifíciis nullis parcens, nunc quid vis rogem? 

(1) Gudiohalló esta fábula, con las dos siguien­
tes, en un manuscrito. Nos ha parecido poner 
fuera del lib. V esta y las de mas que se siguen, 
acomodándonos en esto á la edicion de Juan 
Jorge Walquio. 
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Á ESTAS FÁBULAS. 

FÁBULA PRIMERA. 

El loco por la pena es cuerdo. 

UN MILANO ENFERMO. 

Habiendo estado un Milano enfermo por mu­
chos meses, y viéndose ya sin esperanza de 
vida, rogaba á su madre que acudiese á los 
Templos, é hicie~e por su salud las mayores 
plegarias. « Harélas, respondió, hijo mio; pe­
ro mucho me temo que no tengo de conseguir 
nada: porque si tú, atropellando por la reve­
rencia debtda á los Templos, profanaste to­
dos los Altares, y no p11rdonaste ni aun los 
sacrificios de los Dioses, ¿qué quieres que les 
pida ahora? 

~) Otros leen sed qui; pero esta leccion es 
oscura, por no entenderse bien lo que significa 
aqui sed. 
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FABULA II. 

Oui meluens vivit, miser est. 

LEPORES ET RAN~. 

Qui sustinére non potest suum malum, 
Alios inspíciat, et discat tolerántiam. f citi (1) 

Aliquándo in sylvis strépitu magno cón­
Lépores clamant, se propter assíduos me tus 
Finíre velle vitam (2). Sic quemdam ad lacum 
Venérunt míseri, quo se prrecípites darent. 
Advéntu quorum postquam ranm térriLre 
Vírides in algas (3) míserre fugiéntes ruunt: 
H.eu, inquit unus, sunt et álii, quos tio10r 
Í;,~at rnalórum. Ferte vit.am ut creteri. 

(1) Otros 1\een conati; mas esta leccion no se 
puede retener, porque ni constaría el verso ni 
significaría ella cosa alguna. 

(~) Es frase b~tantemente usada. Los Au-
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FÁBULA II. 

Infeliz es el que vive siempre con sustos. 

LAS LIEBRES Y LAS RANAS. 

r El que no acierta á llevar en paciencia sus 
males mire á los ajenos y aprenda el sufrimien­
to. En cierta ocasion las Liebres asustadas de 
un grande estruendo que oyeron en las sel­
vas, clamaron que para viv1r entre continuos 
sustos, mas querian mor~r: y así las infelices 
llegaron á una laguna para precipitarse en ella; 
pero despues que vieron que las Ranas ame­
drentadas con su venida se arrojaron fugiti­
vas á las verdes selvas : « Ola, dijo una de 
las Liebres, parece que aun hay otros á quie­
nes aqueja el temor de los males. Vivamos 
pues como todos. » 

tores suelen añadir el modo : ense int!did, etc. 
(S) Yerba que nace en el agua, y que de nada 

vale. De aqut vino el adagio vilior algd. 
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FABULA III. 

Etiam eapillus unus babel umbram auam. 

LEO BT &!US. 

N equis minóres lredat, fábula bree monet. 
Leóne in silva dormiénte, rústici 

Luxuriábant Mures, unus ex iis 
Super cubántem casu quodam tránsiit; 
Expergefactus mísllrum Leo céleri ímpetu 
Arripuit; ille véniam sibi dari rogat, 
Crimen supplex fatétur, peccátum imprudén­
Hoc Rex ulcisci gloriósum non putans, [tire. 
Ignóvit et dimisit. Post pancos dies 
Leo, dum vagátur noctu, in fóveam décidit: 
Capturo ut se agnóvit lá-queis, voce máxima 
Rugire cmpit; cujus immánem ad sonum 
Mus súbito accúrrens : non est quod timeas, 
Beneficio magno grátiamreddam parem. [ait, 
}fox omnes artus (l), ártuum et ligámina 
Lustrare cmpit, cognitósc¡ue déntibus 
Nervos rodendo, laxatingénia 'ártuum (2), 
Sic captum Mus Leónem silvis reddidit. 
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FÁBULA III. 

AUn el oabello IUiiJ hace IU IOmbra. 

UN LEON Y UN RATON. 

Esta fábula avisa que nadie atropelle á los 
' mas pe!{ueños. 

Durmiendo un Leon en la selva, y jugue­
teando entre sí los Ratones del campo, uno 
de ellos pasó por casualidad por encima de él 
que estaba echado. Despierto el Leon, echó 
la garra al infeliz con ímpetu veloz : él pide 
que le perdone : confiesa su pecado; pero que 
fué~in advertencia. Por eso el Rey de las fie­
ras no teniendo por decoroso el vengarse, le 
perdonó y dejó ir libre. De allí á pocos dias 
'el Leon, vagueando de noche, cayó en una 
trampa. Luego que se vió enredado en los la­
zos, comenzó á rugir con voz espantosa, á cu-

lyos formidables rugidos, acudiendo pronta­
mente el Raton, le dijo: « No tienes que te­
/mer: yo te daré un obsequio correspondiente 
ral grande beneficio que me hiciste. » Luego 
:comenzó á registrar los cordeles y Jos lazos 
.con que estaban atados, y enterado de ellos, 
'royendo con su dientes las cuerdas, afloja la 
'artificiosa trabazon de las ataduras, y de esta 
!suerte el Raton le restituyó la libertad para 
volver á las selvas. 

46 
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(i) Los cordeles que de trecho en f.Techo te­
niau nudos, 6 lazos corredizos. Estos lazos 6nu· 
dos se tejian con nervios, y por eso llama ner­
vos á los cordeles, los cuales roidos, se soltaban 
los nudos 6 lazos. 

{2) Várias veces ingéniaie tomaporcosashe-

FABULA IV (1). 

Ex ipso bove lora sumuntur. 

HOMO ET ARBORES. 

Pereunt suis auxilium qui dant h6stibus. 
Facta secúri quidam ab arbóribus petit . 

. Manúbrium ut darent e ligno quod foret 
Firmum ; jusserunt orones oleástrum dari. 
Accépit munus, aptans et manúbrium, 
Coopit secúri magna excídere róbora. 
Dumque eligebat qure vellet, sic Fraxino 
Dixisse fertur Quercus: .Mérito credimur. 

{1) Gudio halló esta ffi.bula en un manuscrito 
separada de 11111 tres antecedentes. La propon(} 

.. ~. 1 
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cnas artificiosamente. Plin. Paneg. cap. 47. Ex­
'qtlis!la ingénia camdrum. Fedro la toma por el 
modo arti:ficioso con que estaban unirlos y en­
lazados les nervios unos con otros. Y asi lo 
mismo es decir ingénia artuum, que artus arti­
-lici6se textos. 

FÁBULA IV. 

Del cuero salen las correas. 

EL BOMBRE Y LOS ÁRBOLES. 

Perecen los que ayudan á sus enemigos. 
Habiendo un hombre fabricado una hacha, 

pidió á los árb.oles madera fuerte de que ha­
cerle un mango. Al punto ordenaron todos que 
se le diese de acebuche. Recibió su dádiva, 
y ajustado el mango á la segur, comenzó á 
cortar con ella los altos robles; y miéntras 
andaba escogiendo los que había de cortar, 
cuentan que la Encina dijo al Fresno: « Bien 
merecido lo tenemos. » 

de tres modos. Aqui la ponemos del modo que 
parece mas natocal al estilo de Fedro . 
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tones. 

COl\NELIO NEPOTE, en latín, con notas y un 
breve diccionario para el uso de las escuelas, 
por D. V. Salvá. 1 tomo en l!!• con retratos y 
viñetas alusivas á las antigüedades romanas. 

DICCIONARIO· LA1'1NO·ESPAÑOL formado so­
bre el de D. Manuel Valbuena, con muchos au­
mentos, correcciones y mejoras, por D. V. 
Salvti.. Décimacnarta edicion. 1 tomo en 4°. 
Haríamos aquí una breve reseña de las notables veutajas 

que lleva este Diccionado sobre todos los latioo-espaüoles 
publicados ha>ta el dia, si las ediciones despachadas en el 
espacio de pocos años no nos dispensasen de semejante tra­
bajo. 
DICCIONAl\10 ESPAÑOL-LATINO, compuesto 

por D. Manuel Valbuena. Nueva edicion muy 
•, mejorada y aumentada. 1 tomo en 4• de mas 

de 1000 páginas, de igual tamaño que el Nuevo 
Valbuena, 6 Diccionario latino-español del mis­
mo autor, y el mas completo que existe de estas 
dos lenguas. 

DICClONAl\10 (Nuevo) DE LA LENGUA CAS· 
TELLANA, que comprende la última edicion 
integra, muy mejorada y rectificada, del pu­
blicado por LA ACADE!UIA ESI'AÑOLA, y 
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unas veinte y seis mil voces, acepciones, frases 
y locuciones, entre ellas muchas americauas, 
por D. Vicente Salvá. Nueva edicion, corregida 
y aumentada con un suplemento de 3'l7 pági­
nas, que contiene mas de VEINTIOCHO IIUL 
VOCES Y ACEPCIONES de cieucias, artes y 
geografía, que no se hallan en el cuerpo de la 
obra. 1 tomo en 40 de 1GOO páginas. 
A pesar de haberse publicado tantos D1ccionarios en los 

últimos tiempos, el público ilustrado, todos los que esti­
man en algo la propiedad y pureza de lenguaje, siguen 
dando la preferencia al de D. Vicente Salvá, cuyo Prólogo 
es digno tambien de leerse con la mayoJr atencion por la 
mucha e1·udicion que encierra. 
EDUCAClON DE LA INFANCIA, dividida en 

tres '[lartes, la moral, la virtud y la buena 
crianza, con el Manual instructivo y curioso 
para los niños, por D. José :Menéndez. 1 tomo 
en 18°. 
El libro que antecede se halla adnnt1do en todas las es­

cuelas de primera educacion de Espa11a. 
EPITOME historire sacrre, para uso de las escue­

las de latiniuad, con un Diccionario latino­
español. i tomo en 18°. 

FABULAS DE FEDRO, en latín y castellano, con 
notas para el uso ue los principiantes en las 
escuelas de gramática. 1 tomo en 18°. 

Gl\A}UTICA DE LA LENGUA CASTELLANA 
por la Academia española. Nueva edicion, au­
mentada con el prontuario de onrOGJUFIA de la 
misma. i tomo en no. 

GRAJIATICA DE LA LENGUA CASTELLANA 
segun ahora se habla, ordenada por D. Vicente 



Salvá. Obra propuesta para la ellie!lanza por la 
Direccion general de instruccion pública de Ma­
drid, asignada como libro de texto en el último 
plan de estudios, y adoptada en las universida­
des y colegios de España. Novena edicio. 1 tomo 
en u•. 
Esta Gramática y la de la Academia son las únicas adop­

tadas en España para la enseiianza. 

GRAJUATICA (Compendio de la) castellana de 
D. Vicente Salvá para uso de las escuelas. 
1 tomo en 1!!0 • 

GRA!IIATICA CASTELLANA (Elementos de), por 
QuiRós. Nueva edicion. 1 tomo en 18". Holandesa. 

GllAMATICA DE LA LENGUA INGLESA, por 
UacuLLu, reducida á 22 lecciones. Nueva edi­
cion. 1 tomo en 12•. Pasta de tela inglesa. 

GRANADA. Libro de la oracion y meditacion. 
Nueva edicion. 1 tomo en 18° con láminas. Pasta 
entera. 

GRANADA. Meditaciones para todos los dias de 
la semana. Van afiadidas las de santa Catarina 
de Sena y del B. Enrique Suson. 1 tomo en 18°• 
con láminas. Pasta entera. 

GUIA DE LA COSVERSACION español-frances. 
1 tomo en18•. Cartones. 

GUIA DE LA CONVERSACION español-inglés. 
1 tomo en 18•. Cartones. 

GUIA DE LA CONVERSACION espafiol-italiano. 
1 tomo en 18". Cartones. 

GUIA DE LA CONVERSACION EN SEIS LEN­
GUAS : frances-inglé~·aleman-italiano-español• 
portugues. i tomo en 11•. Pasl« fÜ ltla ingle~ a. 



_,_ 
Cada una de dichas gu!aa contiene una Infinidad de di!· 

logos usuales y familiares, de conocida utilidad para los 
viajeros y personas que se dedican al estudio de estas 
lenguas. 

HISTORIA del antiguo y nuevo Testamento y de 
la religion de N. S. Jesucristo, ordenada y puesta 
al alcance de todos por V!Lnósou, redactor de 
La Regeneracion. i tomo en U• con muchas lá· 
minas. Media pasta. 

UISTORIA DE LA RELIGION que debe leer el 
cristiano desde la niñez hasta la vejez, sacada de 
los Libros santos por el Lic. D. SANTIAGO Josa 
GARCÍA MAzo. Obra adoptada por la Direccion 
general de estudios para la enseñanza de la His­
toria sagrada en las Universidades é Institutos 
de Espaúa. Nueva y bella edicion que contiene 
el Nuevo Testamento y vdrias adiciones que faltan 
en las demas. 4 tomos en u• con uo láminas. 
Pasta entera. 

IIISTORIA UNIVERSAL ANTIGUA Y 1\lo­
DERNA, por CANTÚ. iO tomos en 4° con lámi· 
nas, mapas y retratos. Esta edicion contiene 
doble materia que las anteriores, comprendiendo 
la Historia de cien años, los Documentos 6 historia 
de los estados religiosos, noble, militar, etc., y 
las biografías de los hombres mas célebres de la 
antigüedad. Pasta e7!tera. 

IIIS'l'ORIA DE CIEN AÑOS continuada hasta 
1866, por Cil'iTU. 1 tomo en 4•. Pasta entera. 

IIISTORIA GENERAL DE LAS MISIONES 
CATOLICAS,porelBaronBlUIIIlOII.1 tomo en 8°. 
Pusta enteru. 



RORAS SAGI\ADAS. Recreo del alma fiel en la 
oracion y en la asistencia á los divinos oficios, 
por el Dr. D. PEDRO MAnÍA TORRECILLA. Lindí­
sima edicion con orlas coloradas, láminas de 
acero y oraciones impresas en oro y colores. 
i tomo en 18•. 

Hl~FELAND. Manual de medicina práctica, fun­
dada en la experiencia de cincuenta años. Obra 
revista y aumentada con muchas notas por su 
traductor el Dr. D. IGNACIO VIDAL. Tercera edi­
cion. l. tomo en s•. Pasta entera. 

I!UlTACION DE ClllSTO, por TOllAS DE KÉMPIS1 

seguida de Avisos es¡•irilualts y dictámenes de 
espíritu del R. P. Juan E. Nieremberg. lllagnífica 
edicion con orlas y viñetas, adornada con láminas 
de acero y portada de oro y colores. l. tomo 
en 4•. Bonita encuadernacion con lomo de tafilete, 
tapas de tela y cortes dorados. 

ll\IITACION DE CRISTO. 1 tomo en 1.8° con lá­
minas. Pasta entera. 

Jl'IUTACION DE L& S:liA. VIRGEN. f tomo 
en 18• con láminas. Pasta entera. 

INS1'RUCCION DE LA JUVENTUD EN LA 
PIEDAD CRISTIANA. 2 tomos en 18°. Pasta 
entera. 

IRAIZOS. Instruccionsobre las rúbricas del Misal, 
ceremonias de la misa, oficios de la Semana 
santa y de otros dias especiales. Nueva edicion. 
f tomo en H•. Pasta e71tera . 

IRENE Y CLARA, 6 la Madre imperiosa. Novela 
moral qul\ publicó D. VICJ!NTE SALVA• l. tomo 
en 12° con láminas. Pasta ent era . 



-7-
11\IAI\TE. Fábulas. t tomo en !SO. Pasta de teltJ 

inglesa. 
IRIARTE. Lecciones instructivas sobre la historia 

y la geografía; pbra póstuma dirigida á la en­
señanza de los niños. Nueva edicion. 1 tomo 
en n•. Pasta de tela dorada. 

LA VALLE. Oraciones y meditaciones para asistir 
al santo sacrificio de la misa, y para recibir los 
santos sacramentos de la Penitencia y sagrada 
Coummon. Nueva edicion aumentada. 1 tomo 
en 18° con láminas. Pasta de papel con relieves de 
oro, cortes dorad•ls. 

LECCIONES UTILES en diversos caractéres de 
letra manuscrita, para ejercitar á los niüos en 
esta clase de lectura. 1 tomo en 12°. Hola11desa. 

LENGUAJE (El) DE LAS FLOIIES, por roa dame 
CRARLOTTE DE LA Toun. Bella edicion aumentada 
con muchos capltulos y várias poesías alusivas 
á las flores, adornada con n láminas ilumina­
das y gran número de viñetas. 1 tomo en u•. 
Bonita encuaclemacion con mosaicos, cortes dorados. 

LIGOIUO. Las glorias de María. Obra útil para 
lt:er y predicar. Edicion 1 a mas coro pleta de las 
publicadas hasta hoy, adornada con el retrato 
del autor y otras láminas finas. 1 tomo en 12•. 
Pasta entera. 

LIGOl\10. El hombre apostólico, instruido para 
el confesonario. 3 tomos en 12° con lám. Pasta 
entera. 

LIGOIUO. Importancia de la oracion. 1 tomo 
en 32°. Pasta entera, cortes dorados. 

LIGOI\10. Manual de meditaciones y ejercicios 
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sobre la pasion do JC!Suoristo. i tomo en ss• con 
láminas. Pasta entera, cortes dorados. 

LIGORIO. Preparacion para la muerte, 6 consi­
deraciones sobre las verdades eternas, útiles á 
los fieles y á los sacerdotes. 1 tomo en 12• con 
retrato y láminas. Pasta entera. 

MAESTRO (El) DE LOS NIÑOS. Leccio ~ ,.gra· 
dables para la primera edad. 1 tomo en 1 b•. Pasta 
de tela inglesa. 

MARGARITA SERAFICA, con que se adorna el 
alma, para subir á ver á su esposo Jesus á la ciu_ 
dad triunfante de Jerusalen, dispuesta por e¡ 
R. P. fray JOSIÍ DE LOS REYES. 1 tomo er 18• 
con láminas. Pasta entera. 

IIIAllTINEZ DE LA ROSA. El libro de los niños. 
1. tomo en 18° con láminas . .i'asta de tela inglesa. 

JUATILDE 6 Memorias sacad:.ts de la historia de 
las crazauas, novela por madama Corr1N. Bella 
edicion. 2 tomos en 12. Tela inglesa. 

IIUL Y UNA NOCllES (Las). Cuentos árabes tra­
ducidos del texto árabe genuino, por GusrAvo 
Weil, con anotaciones del mismo y una intro­
duccion del baron SILVESTRE DE SACY, •raJ~u·cJuas IF.r:i•! 
al castellano por una sociedad de 
edicion, ilustrada con unas uu:,cu""·~• "'wJma:sl!".;.n 
de los mejores artistas. 2 tomos en 4•, ~uc. u<HIHI'· 

nados en uno . .Rica e11cuadernacion con 
cortes dorados. 
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